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INTRODUCCIÓN 
Durante el siglo xvm -como en toda la Edad Moderna-
Murcia careció de Universidad. No faltaron las ideas y los 
proyectos en este sentido, como tampoco faltó una cre-
ciente y notable demanda social. Incluso, en 1781, se pre-
sentó una clara ocasión para llevar adelante la creación de 
una Universidad. En ese momento, Campomanes -desde el 
Consejo de Castilla- presentó su plan para reducir el Estu-
dio General de la cercana Orihuela a una suerte de mero 
Colegio de Lenguas, Artes y Teología. Al mismo tiempo, el 
Colegio-Seminario Conciliar de San Fulgencio de Murcia 
planteaba ante el gobierno su solicitud para que sus estu-
dios de Derecho pudiesen ser incorporados para obtener 
grados en las Universidades españolas. Cuando el Conse-
jo de Castilla pidió informes al Ayuntamiento murciano, el 
debate que se suscitó en el interior de esta institución deri-
vó rápidamente hacia la posibilidad de solicitar la creación 
de una Universidad en la capital del Segura. Los muníci-
pes acordaron apoyar la idea, pero rechazaron de plano que 
se erigiese sobre el Seminario fulgen tino, el más claro can-
didato, puesto que venía siendo continuamente respaldado 
por el gobierno desde que en 1774 el obispo Rubín de Celis 
hubiera reformado sus planes de estudios y creado cátedras 
de Filosofía, Teología y ambos Derechos en el intetior del 
Colegio. Esta postura municipal no hacía sino poner a las 
claras el gran conflicto que había estallado en la ciudad a 
propósito de la educación supetior, que - arrancando de la 
pugna por el vacío dejado tras su expulsión por la Compa-
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ñía de Jesús- tenía evidentes vertientes ideológicas y polí-
ticas, dada la línea regalista y filojansenista adoptada por 
el Seminario, pero cuyas claves se encontraban también en 
la disputa que había surgido en la ciudad, tras las reformas, 
entre el Seminario y las Órdenes religiosas. No se trataba 
sólo de que los regulares hubieran visto vetada su tradi-
cional docencia sobre los seminaristas, sino que percibían 
claramente el riesgo cierto de que el Seminario captase la 
mayor parte de la demanda local y regional de estudios 
universitarios. En esta coyuntura, el Ayuntamiento se ali-
neó claramente aliado de las Órdenes religiosas, de modo 
que el proyecto no cuajó. Si la Universidad de Orihuela no 
se vería alterada más que mínimamente hasta su definiti-
va extinción ya en el siglo XTX, el Colegio fulgentino con-
tinuó por su peculiar camino, gozando sólo del apoyo de 
un gobierno que p1imaba ante todo el objetivo de potenciar 
un clero secular adicto, y a sus instituciones y represen-
tantes (Seminario y obispo), en un marco de progresivo 
aislamiento y hostilidad social. Nada tiene de extraño que 
fueran los regulares -en especial los dominicos- quienes 
mantuvieran perennemente abierta la guerra contra el 
Seminario por todas las vías posibles, y que no dudaran en 
abalanzarse sobre él (vía inquisitorial las más de las veces) 
cuando las ocasiones les resultaron propicias. Particular-
mente, a pattir del cambio de signo ideológico experimen-
tado por el regalismo gubernamental con la publicación en 
España de la bula Auctoremfidei, condenatoria del Sínodo 
de Pistoya, en diciembre de 1800. 
Tanto por nuestra parte, como por la de A. Viñao, estos 
problemas ideológicos han sido ya analizados suficiente-
mente en distintos trabajos que iremos citando en su 
momento. Quedaba claro en estas contribuciones que, en 
efecto, Murcia contó -pese a todo- no sólo con una impor-
tante oferta educativa de nivel superior, sino con uno de los 
más relevantes centros españoles de difusión de la Ilustra-
ción y de sus corrientes filosóficas, religiosas y políticas: 
el Seminario fulgentino. 
.. 
La educación superior en la Murcia del siglo xvm 15 
Restaba, sin embargo, profundizar en las bases de este 
conflicto. Cuál era el panorama general de la educación 
superior en la Murcia de la época, hasta qué punto ejercían 
su control las Órdenes religiosas, en qué medida se vieron 
afectadas por las reformas del Seminario, y qué represen-
tó éste en dicho contexto, eran las preguntas básicas a las 
que responder. Algo que evidentemente debía efectuarse 
desde el análisis cuantitativo, único capaz de revelar bajo 
una adecuada luz la magnitud de los cambios institucio-
nales y educativos sobre los que se desarrollaron las polé-
micas ideológicas. Dar satisfacción a estas cuestiones ha 
sido, pues, el objeto fundamental de esta obra. 
En este sentido, respetando el marco ciudadano y exclu-
yendo toda referencia a la enseñanza que pudiéramos de-
nominar primaria (primeras letras y escritura), nos hemos 
centrado en los niveles de la educación secundaria y -en 
especial- superior o universitaria; es decir, desde la Gra-
mática Latina, pasando por la Filosofía, hasta las faculta-
des mayores de Teología y ambos Derechos. El lector 
podrá apreciar que el capítulo 2, en el que analizamos la 
oferta y la demanda educativa superior en la Murcia del 
Setecientos sobre la base de más de 400 currículos estu-
diantiles, constituye la piedra angular del trabajo, en la que 
se intenta dar respuesta a los interrogantes planteados. 
Ahora bien, la info1mación suministrada por estos currícu-
los - más alguna otra complementaria- nos ha permitido 
reconstruir el panorama de las instituciones docentes mur-
cianas, que efectuamos en el capítulo l. Por otra parte, 
dedicamos el capítulo 3 a relatar las difíciles vicisitudes 
experimentadas por una cátedra -realmente singular- de 
matemáticas implantada hacia finales de los años de 1770 
por la Real Sociedad Económica de Amigos del País, cuya 
descripción nos ha obligado a adentrarnos decididamente 
en el siglo XIX. Finalmente, hemos considerado del mayor 
interés dedicar el capítulo 4 y último a una de las pocas 
- por no decir la única- revueltas estudiantiles que se pro-
dujeron en la ciudad, protagonizada por los estudiantes 
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externos o manteístas del Seminario en 1804, que, pese a 
su escasa virulencia, terminó constituyendo una pieza cla-
ve a incorporar en los designios involucionistas triunfantes 
al comenzar el Ochocientos 1. 
Crevillent, noviembre de 2002. 
1 El autor desea hacer constar su agradecimiento a Caja Murcia por 




LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS EN LA 
MURCIA DEL SETECIENTOS 
El panorama de la enseñanza superior1 en la Murcia del 
siglo xvm y comienzos del XIX puede ser fácilmente sin-
tetizado: inexistencia de Universidad y control casi abso-
luto por parte de las instituciones eclesiásticas. Dentro de 
ellas, por una parte nos encontramos con las enseñanzas 
que impartían en sus aulas los conventos religiosos; por 
otra, las dependientes o vinculadas con el clero secular, en 
especial el Seminario de San Fulgencio. La existencia de 
instituciones plenamente civiles, como pueden ser las cáte-
dras relacionadas con la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País, resulta absolutamente rninmitaria cuan-
1 Como se ha dicho en la introducción, excluimos de este trabajo 
todo lo referente a la educación en sus niveles básicos, señaladamente 
cuanto se refiere al amplio mundo de la enseñanza de las primeras letras. 
En este sentido, para una visión general puede consultarse el volumen 
colectivo, dirigido por Antonio VIÑAO FRAGO (Ed.), Historia y edu-
cación en Murcia, Murcia ( 1983), así como la obra del mismo autor "El 
proceso de alfabetización en el municipio de Murcia (1759-1860)", en 
Ll1 Ilustración esp(//íola, Alicante (1985), pp. 235-250. También resulta 
de interés, pese a su acotación cronológica, la obra de Fernando VICEN-
TE JARA, La enseñanza primaria en Murcia en el siglo xrx (1800-
1857), Murcia, 1989. Y aunque no se refiera a la ciudad de Murcia, no 
podernos dejar de citar el trabajo de Pedro Luis MORENO MARTÍNEZ, 
Alfabetización y cultura impresa en Larca (1760-1860), Murcia, 1989. 
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do no tardía. Como vamos a ver, dentro de este predomi-
nio cletical, el cambio más importante que se produjo 
durante el Setecientos fue fruto de la política directamen-
te impulsada por el regalismo gubernamental, y se cifró en 
el deterioro de la inicial posición hegemónica de los re 
guiares en favor de un decidido impulso de los ~entras 
controlados por el ordinario eclesiástico. Este cambto fun-
damental contribuye a explicar en buena medida los ma-
yores conflictos relacionados con la educación superior 
ocunidos en Murcia durante este período. 
Ciertamente, el peso de Jos regulares era extraordinmio 
en la Murcia del siglo xvlll. Basta acudir a los datos gene-
rales que ofrece el censo de Floridablanca pm·a conven-
cemos de eJio2. A título orientativo, y sin entrar en 
pormenores innecesmios, las comunidades de religiosos 
contaban en la provincia de Murcia con 2.342 individuos 
(1.718 vm·ones y 624 mujeres), frente a los 259 beneficia-
dos, curas y tenientes de cura que componían el nervio 
básico del clero secu]ar3. En la ciudad de Murcia existían 
2 Censo de Floridablanca, 1787, I.N.E., Madrid (1987). Otros 
datos sobre los efectivos clericales en la Murcia de la época pueden ver-
se en Guy LEMEUNIER, "Conquista agrícola y feudalismo desa!To-
llado", en Historia de la región murciana, Murcia ( 1984), Tomo VIl, p. 
65; y Francisco J. FLORES ARROYUELO, "Los días de la Ilustración. 
3. El Clero", Historia de la región murciana, Murcia (1984), Tomo Vll, 
pp. 215-219. Aunque está fuera de nuestro objeto entrar en la discusión 
de las cifras, apuntaremos <J'ole los datos del censo de 1787 que estos 
autores manejan presentan diferencias entre sí y en relación con la pro-
pia fuente. Sin duda, lo más llamativo es el reducido clero parroquial 
consignado en el censo -<:uyos efectivos estos autores incrementan, aun-
que sin alterar el predominio de los regulares-. Tal i~agen hará que 
Christian HERMANN ("Iglesia y poder: el encuadra!Tilento pastoral en 
el siglo xvm", Cuadernos de Investigación Histórica, no 6, Madrid, 
1982, pp. 137-149) no dude en calificar a una Murcia con una de las 
superficies paiToquiales medias más altas de España y con el mayor 
número de habitantes por paiToquia de todo el país en 1797 como una 
región semejante a un país de misiones. 
3 Habríamos de añadir 139 acólitos, 404 ordenados a título de patri-
monio, 178 ordenados de menores, más 1.23 sacristanes. 
... 
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en ese mismo momento -desaparecidos ya los jesuitas- 16 
casas de religiosos, con 688 individuos; y 9 de religiosas, 
con 422 integrantes: es decir, 1.11 O personas en total, prác-
ticamente la mitad de los efectivos del clero regular pro-
vincial. 
De ellas, al menos las siguientes - tal como hemos com-
probado por la documentación de Jos universitarios mur-
cianos que estudiaron en el Estudio General de Oribuela, 
que analizaremos exhaustivamente en el siguiente capítu-
loL impartían enseñanzas que podrían ser calificadas 
como de nivel superiors: 
El Convento de Santo Domingo, de la misma Orden. En 
1787, alojaba a 60 personas, 44 de ellas religiosos pro-
fesos. De origen medieval, a comienzos del siglo xvrr se 
remozaron sus enseñanzas, haciendo "Escuela general 
de Artes y Theología". Contaban estas enseñanzas con 
donaciones de particulares y una antigua dotación muni-
cipal6. Se impartían en él al menos cursos de Filosofía 
(3 años), Teología (5 años) y Moral. Su cuadro docente, 
a tenor de los firmantes que figuraban en los certifica-
dos de estudios incorporados en Orihuela, estaba com-
puesto por el prior, un maestro y regente de estudios, 
lectores de Física, Lógica, Metafísica, prima y vísperas 
de Teología, de Melchor Cano, Teología Moral y un lec-
tor pasante. 
El Colegio de la Inmaculada Concepción, de los fran-
ciscanos. Se trataba de uno de los dos conventos que esta 
4 Para una relación detallada de la documentación que compone 
este fondo, véase el Anexo que figura al fmal de este libro. 
5 De forma complementaria a cuanto vamos a indicar, es de inte-
rés consultar la tesis doctoral inédita de Antonio VICENTE GUILLÉN, 
Instituciones educativas en Murcia en el siglo XVIII, Universidad de 
Murcia, Facultad de Filosofía y Letras, 1973. 
6 Francisco CASCALES, Discursos históricos de Murcia y su Rey-
no, Murcia, 1621 (ed. Facsúnil de la impresión de 1775, p. 335 By 336 
A). 
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Orden tenía en Murcia, con un total de (en 1787) 123 
integrantes, 71 de ellos profesos. También -siguiendo a 
CascalesL este convento tenía origen medieval, y a 
comienzos del XVII era e l "más sumptuso y magnífico 
que hay en esta Ciudad, y en toda su Provincia", man-
teniendo conti nuamente dos lectores de Teología y una 
copiosísima biblioteca, instituida por el P. Fray Diego de 
Arce. Los documentos odolanos registran la existencia 
en él de un rector-guardián, y profesores de Filosofía, 
Teología y Cánones . Esta última cátedra había sido ins-
tituida por Fr. Juan de Malina en 17668. 
El Colegio de San Esteban, de los jesuitas, con su ane-
xo Colegio-Seminario de la Anunciata, lógicamente 
desaparecidos en 17679. E l primero fue fundado por el 
prelado D. Esteban de AJmeida, inaugurándose sus estu-
dios en 1556; el segundo se eligió más tarde en vi.ttud 
de un legado particular, siendo colocado bajo la direc-
ción y patronato de la Compañía. En 1754 se convertiría 
en Colegio Real. En el momento de producirse la expul-
sión, componían la comunidad murciana 44 padres y 17 
hermanos coadjutores1o. Ambas instituciones seguirían 
destinos diferentes como Temporalidades de la Compa-
ñía11. No obstante, el tipo de vinculación que existía 
7 Loe. cit. 
8 Certificado de estudios de Sebastián de la Parra, de Jumilla, 9-
enero-1779 (A.M. O. , "Certificados de estudios ... "). Según este mismo 
documento, la docencia inicial fue impartida por Fr. Adrián Díaz Mon-
toya, y en esos momentos por Fr. Ginés Sánchez Mena. 
9 Según Pedro DIAZ CASSOU, Serie de los obispos de Cartage-
na, Murcia ( 1895), p. 1 O 1, este Colegio o Seminario fue creado en 1599 
por testamento del abogado Dr. Cifuentes, entregándolo a la dirección 
de la Compañía de Jesús. 
10 Manuel ARNALDOS PÉREZ, Los jesuitas en el reino de Mur-
cia (apuntes históricos), miginal mecanografiado existente en la Biblio-
teca de la Facultad de Educación de Murcia (s.a.), pp. 1-23. 
11 Tras la expulsión, el de la Anunciata se destinó a escuela de pri-
meras letras, latinidad y retórica. Más tarde, en virtud de Real Resolu-
ción ante la consulta de la Cámara de 24 de Junio de 1784, y por Real 
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entre los dos Colegios permanece bastante confuso. En 
la documentación oriolana sólo se menciona al de la 
Anunciata, aunque por su caráter tardío los certificados 
de estudios por él emitidos son casi inexistentes. Sea 
como fuere, la Compañía ofreció en Murcia sus ense-
ñanzas habituales (Gramática, Filosofía, Teología, 
Moral y Escritura) a las que se unió también una regen-
cia de Derecho Civil (lnstituta de Justiniano), al menos 
desde 176012. Siendo, al igual que en tantos otros luga-
res, muy grande s u influencia, no han faltado apologe-
tas que dan por fundada sobre las enseñanzas de los 
jesuitas la pdmera Universidad murciana13. 
El Real Convento de la Santísima Trinidad, de los mer-
cedarios. En 1787 contaba su comunidad con 66 indivi-
duos, ocupándose de la docencia un regente de estudios 
y lectores de prima, vísperas, tercia, completas y Artes14. 
El Seminario de San Fulgencio. Con antelioridad a sus 
refmmas de 177 4-1778, sólo contaba con cátedras pro-
pias de Gramática y ambos Derechos15. A raíz de dichas 
Orden de 16 de octubre de 1787, fue incorporado con todas sus rentas 
al Seminario de San Isidoro, tenninando su edificio por dedicarse a 
fábrica de seda. En cuanto al Colegio de San Esteban, por Real Reso-
lución de 9 de abril de 1769 se destinó para Hospicio y Casa de Mise-
ricordia, y algo más tarde la Sociedad Económica ocupó alguna de sus 
piezas, instalando en él algunos talleres. Cf ARNALDOS, op.cit., p. 
220. 
12 Según certificados de estudios del A.M.O., correspond ientes al 
período 1761-1764, su catedrático era el licenciado D. Juan Antonio de 
Rueda y Torres, abogado de los Reales Consejos en Murcia, electo para 
esa cátedra en e l año 1760. 
13 M. ARNALDOS, loe. cit. 
14 También de origen medieval según Cascales (vid. op. cit., p. 336 
By 337 A). Sin embargo, nada comenta acerca de la existencia de estu-
dios. Cuando Cascales escribe, la comunidad estaba trasladándose a la 
ciudad desde su anterior emplazamiento extramuros, por lo que en todo 
caso el establecimiento de aulas generales en ella sería posterior. 
15 instituidas por Belluga en 1741 (Escritura de Pías Fundaciones, 
Roma, 18 de septiembre de 1741, punto 144, p. 46). 
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reformas, en el Seminario se instituyeron también cáte-
dras de Filosofía y Teología y se ampliaron notable-
mente las de Derecho. No obstante, dada su complejidad 
y singularidad, nos referiremos detenidamente a esta 
institución más adelante. 
Con su suerte estrechamente vinculada al de San Ful-
gencio resulta de interés referirse a otros dos Seminarios 
instituidos por el Cardenal Belluga. Se trata del Semi-
nario de San Leandro, para infantes de coro; y del 
Seminario de San Isidoro, para la formación y el per-
feccionamiento de teólogos. De este modo, Belluga se 
propuso por vez primera ofrecer en Murcia un comple-
to ciclo de formación para el clero secular. Así, el de San 
Leandro iba destinado a ofrecer al cabildo catedralicio 
los infantes de coro que necesitaba, liberando a los estu-
diantes de San Fulgencio de tan pesada carga. Institui-
do por las diversas Escrituras de Pías Fundaciones, no 
comenzó a funcionar hasta enero de 1749, y sólo contó 
con casa propia en 1774. Belluga lo concibió para 24 
infantillos, aunque en 1787 contaba con sólo la mitad, 
de acuerdo con lo mandado en la Real Cédula de erec-
ción otorgada por Fernando VI el 15 de abril del mismo 
año 1749. En el otro extremo, el de San Isidoro ofrecía 
una salida a aquellos que, habiendo completado su for-
mación ptincipal en San Fulgencio, merecían recibir 
unos estudios más profundos de Teología. Su origen 
debe buscarse en la estrecha vinculación que Belluga 
tuvo con el Oratorio de San Felipe Neri. De hecho, D. 
Luis instaló en Murcia muy pronto a los filipenses, en 
170616. En 1713 les hizo casan y en 17 15les encargó la 
dirección 18 - junto a otras funciones- del futuro Colegio 
de teólogos que había de crearse para enseñar y mante-
ner por dos años a todos los colegiales que fuesen salien-
16 Pedro DÍAZ CASSOU, op. cit., p. 168. 
17 A. VICENTE, op. cit., fol. 262. 
18 Por su primera Escritura de Pías Fundaciones. 
.. 
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do de San Fulgencio y aspirasen al sacerdocio, aunque 
no se excluía a los jesuitas de la Anunciata -Belluga se 
formó con la Compañía y a punto estuvo de entrar en 
ella-, o incluso a algún manteísta. Sobre estas ideas, el 
Seminario de San Isidoro ya aparece c laramente perfi -
lado en la Escritura de Pías Fundaciones de 8 de diciem-
bre de 1729. Sin embargo, los oratorianos renunciaron 
en 1731 a la dirección del Seminruio, por lo que se deci-
dió llamar pru·a esta función a los Píos Sacerdotes de 
Aragón, congregación creada por el P. Francisco Ferrer 
e inspirada tanto en la escuela sacerdotal francesa del 
xvn como en la influencia italiana, desde Carlos Borro-
meo hasta los Píos Operarios fundados por Caraffa. Los 
Píos Sacerdotes aragoneses gozaban en aquel momento 
de reputación crecientel9. De este modo, el de San Isi-
doro fue creado por Breve de Clemente XII en 173320, 
con patronato regio y administración a cargo de la Jun-
ta de Pías Fundaciones establecida por Belluga, aunque 
el obispo conservaba una posición eminente tanto en la 
elección de sus individuos como en la presidencia de 
dicha Junta, reservada para sí mismo. Se concibió para 
9 Píos Operarios y 20 teólogos, siendo 18 "los más 
selectos [ ... ] naturales del obispado"21, y 2 de la dióce-
sis de Orihuela. Permanecerían en él 2 años, ejercitándo-
se especialmente para el futuro desempeño de curatos de 
la diócesis; más aún, concluido este paso, a los colegia-
les a quienes correspondiese recibir las órdenes mayo-
res y careciesen de congrua pru·a acceder a ell as, se les 
concedía el derecho de que ésta se les asignase sobre las 
rentas del Seminru·io. Con todo, su apertura real se dila-
tó mucho por las dificultades financieras expetimenta-
19 F · J , ' ' ranc1sco y ose MARTIN HERNANDEZ, Los Seminarios eJpa-
líoles en la época de la Ilustración, Madrid ( 1973), pp. 68 y ss. 
20 Un ejemplar impreso de este documento se hallaba en el Archi-
vo Episcopal de Murcia, legajo Bulas y Breves. 
2l lbidem. 
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das por el magno proyecto de las Pías Fundaciones, de 
modo que el de San Isidoro no se abrió hasta ell de ene-
ro de 1767, precisamente la fecha del primer reparto 
efectivo de las porciones económicas de las Pías Fun-
dacionesn. Dichas dificultades impusieron serias res-
tricciones, ya que comenzó con sólo 2 directores y 1 O 
teólogos del obispado. Nota importante, ambos directo-
res eran de formación suarista y llevaban varios años 
retirados en el Oratorio de San Felipe Neri: finalmente 
-y tras un complejo proceso en el que también se bara-
jó como directores a los escolapios, a los clérigos meno-
res y a los propios jesuitas- el obispo Roxas Contreras 
eligió a estos dos individuos a título particular y no a la 
Congregación filipense como cuerpo23. Como se ha 
dicho, en 1784 se incorporaría al de San Isidoro el Cole-
gio de La Anunciata con todas sus rentas. Según el cen-
so de Floridablanca, en 1787 existían en San Isidoro 21 
individuos, 4 de ellos superiores (rector, vicen ector, pre-
fecto de estudios y pío operario), 16 colegiales y 1 
sacristán. 
Si estas son las principales instituciones educativas, la 
oferta de enseñanza superior en la Murcia de la época no 
se agotaba con ellas. En este sentido, hemos de referir tam-
bién La existencia, atestiguada por diversos certificados 
académicos existentes en Orihuela, de la Academia de San-
ta Quiteria. Su ámbito era muy amplio, pues los propios 
documentos la intitulan como "literaria, eclesiástica, phllo-
22 Vid. M'. Carmen CANO y Cayetano MAS, "El proceso de dis-
tribución de las rentas de las Pías Fundaciones del cardenal Belluga", 
en VV. AA., La población valenciana. Pasado, presente, futuro, vol. I, 
Alicante (1998), pp. 449-472. Aunque A. VICENTE, en el trabajo refe-
rido, indica otra fecha anterior, la que aquí ofrecemos está plenamente 
comprobada. 
23 A.H.N., Consejos, leg. 5.495, exp. 19. Informe del obispo Roxas 
de 22 de mayo de 1768. 
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sóphica, theológica, canónica y civil"24. A tenor de dichos 
ce1tificados, esta Academia contaba con sus propios esta-
tutos, así como con "presidencias" por escuelas en las 
materias citadas25, de las que celebraba los actos académi-
cos habituales en la época (oposiciones, actos públicos, 
ejercicios espirituales en tiempo de cuaresma con sermo-
nes, solemnidad de la santa ... ). Su sentido, según podemos 
deducir de la escasa documentación, era el de proporcio-
nar una formación complementaria y un mayor prestigio a 
quienes en ell a se integraban, incluso de forma simultánea 
al curso normal de sus estudios en las aulas conventuales26. 
En cualquier caso, todas nuestras noticias se circunscriben 
al período 1762-1775. 
Tampoco era absolutamente inexistente la enseñanza de 
las materias médicas. Así, la ausencia de facultad o de estu-
dios organizados en Murcia era suplida por las enseñanzas 
"teórico-médicas" que particularmente impartían algunos 
médicos aprobados por el Protomedicato27, a cuyos alum-
24 Probablemente, la denominación oficial, según un certificado del 
A.H.O. de 24 de julio de 1771, era la de "Literaria y Primitiva Acade-
mia de la heroica virgen, gloriosa mártir y mística doctora Santa Qui-
teria de Murcia". 
25 En concreto, se hablaba de la Presidencia escotista de filosofía y 
de la de teología escolástica, que se cubrían por oposición. 
26 Así podemos verlo en la relación de estudios de José Antonio 
Peñuela (A.H.O., certificado de 7 de marzo de 1775), en la que dice que 
comenzó a estudiar filosofía en 1762 en el Convento de Santo Domin-
go, y desde 2°, "con el deseo del aprovechamiento principió a acudir a 
la Pública Prinútiva Achademia de dicha Ciudad". 
27 Diversos cerlificados del referido fondo del A.H.O. lo indican. 
Los médicos que los expiden son: D. Tadeo Guena, D. Francisco Alfo-
cea, D. Tomás Hernández (médico titular del Tribunal del Santo Oficio 
y presidente de la Academia Médica de Murcia), D. Antonio Conca 
(médico de varias comunidades religiosas "y otras ilustres casas"), D. 
Juan Puche y F. Francisco Arnau (sustituto de los Reales Colegios de 
Niños y Niñas huérfanos de Murcia). Todos estos certificados son de los 
años 1766 a 1771. Los dos últimos médicos pertenecían a la Academia 
de San Rafael, y enseñaban en ella además de en sus propias casas. 
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nos les eran reconocidas para su graduación como bachille-
res en la Universidad y su revalidación en el Protomedica-
to (práctica que sería prohibida por orden real a comienzos 
de los años 70). Junto a estas enseñanzas patticulares, tam-
bién existió en Murcia una Academia Médica, la de San 
Rafael, de cuya existencia sabemos por certificados de 
1773, con actos propios en la línea habitual de la época 
(lecciones, conferencias, argumentos "y demás"). 
Mención aparte merecen las enseñanzas puestas en fun-
cionamiento -a través de las Escuelas Patrióticas- por la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País de Murcia 
desde su fundación en 1777: escuelas gratuitas de primera 
letras, fábricas textiles (hilado y tejido), enseñanzas de 
agricultura ... 28 Por su orientación social y dedicación a las 
materias de fomento económico, de acuerdo con el pensa-
miento propio del Antiguo Régimen, tales matetias no pue-
den ser conceptuadas dentro del esquema de la educación 
superior, y quedan por tanto fuera del objeto de nuestro 
estudio. Ahora bien, algunas de las enseñanzas de la Eco-
nómica no se prestan a establecer fácilmente tal divisolia. 
Sería el caso de la Academia de dibujo (creada en 1779 
bajo la dirección del escultor Francisco Salzillo)29, o las 
cátedras de Economía Política, Histolia Natural y Geogra-
fía erigidas ya muy tardíamente (en 1816)30. Crónicamen-
te atenazadas por las dificultades económicas -sobre todo 
28 Vid. Reseña histórica de la Real Sociedad Económica de Amigos 
del País de la ciudad de Murcia desde su fundación hasta .fin de 1877. 
Murcia, A. Arqués (1 878); y Matías VELÁZQUEZ MARTÍNEZ, La 
Sociedad Económica de Amigos del País del Reino de Murcia: la insti-
tución, los hombres y el dinem (1777-1820), Murcia (1989), pp. 155-
156 y cap. V. 
29 Reseíia histórica .. . , p. 24. 
30 Podríamos extenderlas a la de Geometría y Mecánica aplicada a 
las Artes (establecida en 1828), o la de Química y Mecánica, también 
aplicada a las A11es (de 1832). Con la creación del instituto de 2' ense-
ñanza, las de agricultura, cátedra y mecánica pasaron a esta nueva ins-
titución (Reseña histórica ... , pp. 41, 68 y 73). 
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desde comienzos del siglo XIX-, estas enseñanzas sufueron 
distintas suspensiones y reanudaciones. Por nuestra parte, 
debido a su continuidad, a su singulalidad y a la casi abso-
luta falta de conocimientos sobre su existencia, dedicare-
mos el capítulo 3 de este trabajo al estudio monográfico de 
la cátedra de Matemáticas que vino a existir en la Econó-
mica también desde 1779; es decir, desde los primeros 
tiempos de la Sociedad. 
Al mat·gen de la situación en la ciudad de Murcia, la 
documentación oriolana nos permite también registrar la 
existencia de enseñanzas superiores en otras localidades de 
su reino. Así, en Cartagena, los conventos de San Leandro 
(de los agustinos) y el de los mercedalios; en Lorca, el de 
San Francisco y el de los mercedarios3t; y en Mula, Hellin 
y Caravaca, los de los franciscanos. Incluso en Cieza, esta 
Orden comenzó en 1770 a impartir clase de Filosofía "a 
muchos jóvenes", por disposición de sus prelados y a peti-
ción del Ayuntamiento. Además, al menos en Totana y 
Hellín encontramos también a médicos impartiendo 
docencia de su matelia en sus "academias públicas". La 
documentación de la que hemos extraído estos datos per-
tenece al período 1763-1772, y de ella destacaremos dos 
aspectos: aparte de los "medicinantes", todas estas ense-
ñanzas se circunsclibían a los 3 años de Filosofía, salvo en 
el caso de los mercedarios de Cartagena, quienes poseían 
una regencia de Teología; y, en segundo lugar, la gran pre-
sencia de los franciscanos en este panorama, que tendre-
mos ocasión de comentar ampliamente más adelante, pero 
que en todo caso no resulta nada sorprendente por su cono-
3! En 1788 sería fundado en esta misma ciudad el Colegio de la 
Purísima Concepción, con enseñanzas de Gramática, Filosofía, Teolo-
gía y Moral adaptad.~.s a las del Seminario de San Fulgencio. Vid. Caye-
tano MAS GALVAN, "Mentalidad tradicional, reformismo ilustrado y 
educación clerical: el Colegio de la Purísima de Lorca (1 779-1820)", 
Revista de Historia Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 8-
9 (1989-1990), pp. 119- 148. 
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cida implantación dentro del clero regular murciano. No 
obstante, podemos afirmar que, sin duda, la mayoría de los 
estudios y estudiantes de nivel superior se concentraban en 
la capital murciana. De nuevo, los datos del censo de Flo-
ridablanca son muy reveladores en este sentido. Para la 
actual provincia, registran la existencia de colegios -apar-
te de en Murcia- sólo en Caravaca y Cartagena, con un 
total de 628 colegiales. Pues bien, de estos correspondían 
a la capital323, y 312 al Colegio de estudios de Cartage-
na. Sin embargo, en este último la docencia se limitaba a 
las primeras letras, escritura, Gramática y Retórica32, que-
dando por tanto fuera de los niveles superiores que aquí 
nos interesan. Por lo demás, en la categoría de estudiantes, 
se anotaba un total 579 para toda la provincia. Probable-
mente se tratase de aquellos que pennanecían en sus casas, 
apuntando en la misma dirección que indicamos: como 
veremos en el último capítulo al hablar de la revuelta de los 
manteístas, sólo en Murcia su número pudo ser lo suficen-
temente significativo. 
En esta ojeada a la situación regional, hemos de regis-
trar una excepción a este predominio religioso: la de la 
Academia de Guardias Marinas de Cartagena, una de las 
tres existentes en España junto a la pionera de Cádiz y la 
de Fenal. Fundada en 1776, y lógicamente destinada a 
dotar de oficiales para la Armada, en ella se cursaba Arit-
mética, Geometría, Trigonometría, nociones de Geografía 
política y física, Cosmografía, navegación, hidrografía, 
instrumentos naúticos, artillería, dibujo, francés, inglés, 
esgrima y baile. De tan amplio curriculum, sin embargo, 
no se deducía una calidad conespondiente, según algunos 
testimonios de quienes pasaron por las aulas de estas ins-
tituciones durante la época33. Por su especial naturaleza, y 
32 Hemos de notar, no obstante, que como colegiales se incluían 
~aparte de los mencionados~ también los de los colegios de niños y 
niñas huérfanas existentes en la capital , con 30 educandos en total. 
33 Emilio LA PARRA LÓPEZ, El regente Gabriel Císcat: Ciencia 
y revolución en la Espai'ia romántica, Madrid (1995), pp. 47-55. 
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por hallarse en Cartagena, queda igualmente excluida de 
nuestro estudio. 
Así pues, de cuanto acabamos de decir podemos desta-
car los siguientes aspectos: 
l. Pasada la mitad del Setecientos, en la ciudad de Murcia 
podían cursarse, con mayor o menor perfección, todas 
las enseñanzas de rango universitario existentes en la 
época: Filosofía, Teología, Derecho Civil, Derecho Ca-
nónico y Medicina. Tales estudios les eran reconocidos 
habitualmente a quienes los habían cursado, al ingreso 
en la Universidad de Orihuela, donde concurrían por lo 
general a continuar los estudios restantes hasta su gra-
duación, cuando no directamente para optar al grado. 
2. Dichos estudios, en su inmensa mayoría, se encontraban 
en manos de instituciones eclesiásticas, y en especial de 
los conventos, cuyas aulas públicas captaban la mayor 
parte de los estudiantes. 
3. Esta situación sólo resulta explicable desde una clara 
expansión de la demanda educativa, y, por tanto, de la 
oferta, a la que van incorporándose, en la medida de sus 
posibilidades, las distintas instituciones educativas. La 
implantación de estudios de Derecho en varias de ellas, 
o la extensión de los estudios a localidades de pequeño 
tamaño, como Cieza, son significativas en este sentido. 
Por descontado, este incremento de la demanda debe 
ponerse en relación con la coyuntura general de la épo-
ca en las tierras murcianas, igualmente expansiva pese 
a los matices que se pudieran aducir. 
4. Por lo demás, el contenido y la estmctura de las ense-
ñanzas resulta completamente tradicional: organización 
por esc\lelas filosófico-teológicas, textos y actos acadé-
micos ~in novedad digna de registrar. 
Por su singularidad, la evolución seguida por el Semi-
nario Conciliar de San Fulgencio merece una mención más 
detenida. Sobre todo, porque encarnó la evolución más 
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interesante tanto en el plano local como en el conjunto de 
Jos Seminarios españoles de su época, y al propio tiempo 
se convirtió en el eje de la educación murciana y del gran 
conflicto que en torno a ella se produjo en el último tercio 
del siglo. En cualquier caso, no haremos aquí sino resumir 
aportaciones anteriores, propias y ajenas34. 
Fundado en 1592, al comenzar el siglo xvm el Semina-
rio no era más que un modesto colegio que albergaba un 
reducido número de individuos, cuya única instrucción 
consistía en la gramática latina, la moral y el canto ll ano. 
Además, ante el general absentismo y la dejación de sus 
responsabilidades que hicieron los obispos en esta materia, 
los seminaristas fueron empleados por el cabildo catedral 
de forma absorbente y exclusiva en el servicio diario al 
coro de la Iglesia mayor3s. 
Esta situación fue cambiando con las nuevas circuns-
tancias del Setecientos. En primer lugar, la decidida actua-
ción del obispo Belluga -como no podía ser de otro modo 
atendiendo a su carácter personal y a su fume ideal tri-
dentino- procuró al Seminario nuevas Constituciones, 
incrementó sus rentas y alumnos, cortó con el abusivo 
ascendiente capitular sobre el centro y puso en claro su 
estlicta dependencia episcopal. Pero también ordenó que a 
los colegiales fulgen tinos se les procurase formación supe-
rior, de modo que desde comienzos del siglo comenzaron 
34 Cayetano MAS GALYAÑ, "De la ilustración al liberalismo: el 
Seminario de San Fulgencio de Murcia (1774-1823)", Trienio, 12, 
(1988), pp. 102-175; Antonio VIÑAO FRAGO, "El Colegio-Seminario 
de San Fulgencio: ilustración, liberalismo e Inquisición", Áreas (Mur-
cia), n° 6, 1986, pp. 17-48; Id. "Libertinos y republicanos en la Murcia 
del cambio de siglo. Manuel José Narganes y José rbarrola: el Semina-
rio de San Fulgencio y la Real Fábrica de seda", en Gabrila OSSEN-
BAG y Manuel de PUELLES, La Revolución francesa y su influencia 
en la educación en Espaiia, Madrid ( 1990), pp. 371-404. 
35 Cayetano MAS, "Un Seminario español del Barroco", Revista de 
Historia Moderna, Anales de la Universidad de Alicante, no 10 (1991), 
pp. 125-146. 
La educación superior en la Murcia del siglo xvrn 31 
a concurrir a las aulas públicas de los conventos de domi-
nicos y jesuitas (algo más tarde, también al de los francis-
canos) para recibir enseñanzas de Filosofía y Teología. 
Como hemos apuntado, estas reformas culminaron con la 
creación de sendas cátedras de Derecho civil y canónico 
con las que se procuraba atender la indudable demanda de 
este tipo de estudios que ya se experimentaba por entonces 
en Murcia: sin lugar a dudas, el proyecto de creación de 
una Universidad en Murcia estuvo ya claramente en la 
mente de obispos como Belluga, Mateo y Roxas Contre-
ras36. Por lo demás, y de forma complementaria, hemos 
visto también cómo Belluga dispuso la creación de los 
Seminarios de San Leandro y de San Isidoro. 
Un nuevo y mayor impulso reformista animaría el Semi-
nario fulgentino a partir de 1774, con las reformas del obis-
po Manuel Rubín de Celis. Gozando de pleno apoyo 
gubernamental, creó cátedras de Filosofía, Teología y 
ambos Derechos en el intelior del Seminario, y obtuvo una 
serie de gracias del Consejo de Castilla - en 1777 y 1781- , 
que culminarían con la de 1783, en virtud de la cual el 
Seminario recibió el privilegio de otorgar grados de bachi-
ller como si fuera una Universidad. Se trataba de un hecho 
sin ejemplar en el resto de los Seminarios españoles de la 
época. Este estado de cosas se prolongó hasta que, por una 
sucesión de factores -que detallaremos en su momento-, 
el Seminario vio borrados a principios del siglo XIX buena 
parte de los pasos dados durante el Setecientos. 
Por este esbozo, podemos deducir que existió una 
resuelta voluntad de apoyar al Seminario por parte de sus 
superiores naturales, los obispos. Como veremos, esto se 
tradujo en un aumento continuo de sus dotaciones y alum-
nos durante todo el siglo xvw. Sin embargo, 1774 marca 
una clara divisoria, formal e ideológicamente. Antes de esa 
fecha, eran los regulares murcianos quienes se repartían el 
36 C. MAS, "De la Ilustración ... ", Trienio , p. 108, nota 6. 
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control de la formación superior de los seminaristas; des-
pués de e lla, no sólo se crearon cátedras en el interior del 
colegio, sino que los regulares quedaron absolutamente 
excluidos de poder ocuparlas. Más aún, la naturaleza ide-
ológica - ilustrada y filojansenista- de los planes de estu-
dios del Seminario era precisamente la menos deseable 
para los regulares. Y para colmo, como vamos a ver, el 
Seminario se hizo con la mayor parte de la demanda de 
estudios universitarios de Murcia y su reino, privando a los 
religiosos de su antiguo ascendiente en esta materia. De 
manera que, sin negar sus componentes ideológicos (estu-
diados en otros trabajos), está clara la clase de materia 
sobre la que prendió el fuego del largo y duro conflicto 
Seminario-Órdenes religiosas que se inició en aquel año de 
1774 y que aún no se había extinguido en 1824, cuando los 
regulares aún andaban pidiendo el regreso a la situación 
anterior a las reformas de Rubín de Celis. Un conflicto que 
arrastró al Ayuntamiento de Murcia hasta el punto de lle-
varle a renunciar a la posibilidad real de crear una Univer-
sidad en 1781 sobre la base del Seminario, y que tuvo en 
la Inquisición su brazo armado, especialmente a comien-
zos del siglo XJX37. 
Por Jo tanto, y de manera general, las modificaciones 
sustanciales operadas en el panorama de las instituciones 
educativas murcianas del siglo XVIII se centrarían en dos 
aspectos. Por una parte, la desaparición del colegio de la 
Compañía de Jesús con el decreto de expulsión de 1767 
marcaba el fin de una época: aunque franciscanos y -sobre 
todo- dominicos pensaron que era su oportunidad para 
hacerse con el control definitivo de la enseñanza superior 
en la Murcia de la época, en realidad la expulsión fue sólo 
el primer paso en la pérdida de la posición preeminente de 
la que gozaban las Ordenes religiosas en Murcia; por otra 
parte, el impulso experimentado por el Seminario de San 
37 Vid. C. MAS, "De la ilustración ... ", Trienio, pp. 126-130.-
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Fulgencio después de las reformas ilustradas, en una ope-
ración apoyada desde el gobierno, uno de cuyos objetivos 
-y no precisamente el menor- fue el de privar a los regu-
/ lares del control, cuando menos, sobre la educación del 
clero diocesano. Obviamente, ambos hechos se encuentran 
estrechamente relacionados, pues si la expulsión motivó un 
conflicto entre los conventos supervivientes por el reparto 
de la cuota de alumnado dejada por los expu lsos (el deno-
minado pleito de Las Escuelas, ya con el Seminario por 
centro de la pugna), dicho confl icto brindó la ocasión para 
el inicio de las reformas que iban a aplicarse desde 1774. 
Capítulo 2 
ESTUDIOS Y ESTUDIANTES 
Con las limitaciones que impone la escasez documental, 
en este capítulo realizamos una aproximación a la realidad 
de la enseñanza superior en la Murcia del siglo xvm y 
comienzos del XTX desde un punto de vista eminentemen-
te cuantitativo, centrándonos en el análisis de las relacio-
nes entre la oferta y la demanda educativa. Perspectiva ésta 
desde la que puede arrojarse una nueva luz sobre los con-
fli ctos ideológicos y educativos que tuvieron lugar por 
aquellos tiempos en la ciudad, al mostrar unas claves que 
de otro modo difícilmente hubieran podido percibirse con 
tanta fuerza. 
l. FUENTES UTILIZADAS 
Antes de pasar a analizar los resultados que ofrecen, 
hemos de hacer alguna advertencia en torno a la calidad de 
las fuentes y al manejo que de ellas hemos efectuado. Ante 
todo, indicaremos que la traza dejada en los archivos por 
las instituciones educativas murcianas del siglo XVIll ha 
sido escasa: que sepamos, ninguna de ellas ha conservado 
archivo propio. Por tanto, nos hemos visto obligados a uti-
lizar documentos existentes en otros archivos, y, en con-
creto, los situados en la propia Murcia y en Orihuela (como 
sede de la Universidad más cercana), a los cuales hemos de 
sumar las noticias que aparecen en el Histórico Nacional 
de Madrid. 
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En lo referente a la documentación existente en Murcia, 
procede básicamente de tres archivos. En primer lugar, los 
fondos subsistentes en el Archivo Episcopal de Murcia 
(A.E.M.). Junto a otros, el documento fundamental que en 
él se ha conservado es el libro de grados menores (Bachi-
ller) del Seminario de San Fulgencio. Este libro de grados 
es una de las pocas piezas conocidas que formaron parte, 
no ya del antiguo archivo del Seminario, sino del conjun-
to de los centros de enseñanza murcianos de aquel siglo . 
Los otros dos archivos murcianos a los que nos refe-
rimos son el municipal (A.M.M.) y el de la catedral 
(A.C.M.). En el primero se encuentran sobre todo algunas 
listas de estudiantes y profesores, que, pese a representar 
meros cortes temporales sin carácter serial, resultan de 
en01me interés para la identificación de alumnos y profe-
sores y para el análisis de su distribución por estudios y 
procedencia geográfica. En cuanto al segundo, contiene 
documentación variada, pero de menor interés, práctica-
mente reducida a los datos que proporciona en cuanto a la 
concesión de becas a los alumnos del Seminario fulgenti-
no en los períodos de sede vacante. 
Por otra parte, ha sido de gran importancia la documen-
tación que sobre la Universidad de Orihuela se conserva en 
el Archivo Histórico de dicha ciudad (A.H.O.). Básica-
mente, hemos utilizado un conjunto de legajos que contie-
nen certificados de estudios y expedientes académicos 
personales de los alumnos de la Universidad, pertenecien-
tes a los años 1756-1807. Recientemente ordenados, de 
ellos hemos seleccionado solamente los correspondientes a 
los cursantes que procedían de los centros educativos de la 
ciudad de Murcia, con independencia de cuál fuera su lugar 
de nacimiento o de residencia. La información que sumi-
nistra este fondo, por tanto, resulta de una gran importan-
cia en los aspectos que ahora nos interesan: número de años 
y tipo de estudios cursados, centros, cuadro de profesores ... , 
y, con frecuencia, múltiples informaciones complementa-
rias. Si todo esto confiere a este fondo el gran valor del que 
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hablamos, tanto ofreciendo datos que, de otro modo, se 
habrían perdido definitivamente como sirviendo como ele-
mento de contraste con el resto de las fuentes, hemos de 
anticipar dos salvedades. Por un lado, lógicamente informa 
sólo respecto de los estudiantes que continuaron estudios 
en Orihuela; por lo tanto, la imagen que obtenemos sólo 
refleja parcialmente la realidad educativa murciana, ya que 
gran parte de quienes cursaban estudios superiores en Mur-
cia no continuaban después estudios universitarios o no lo 
hacían (aunque estamos seguros de que aquí la proporción 
era menor) en Orihuela. Por otro lado, existen sin duda 
notables vacíos y pérdidas en lo hoy conservado respecto 
de lo que hubo de ser el fondo original, lo que limita nota-
blemente las posibilidades de una cuantificación completa. 
Así pues, el verdadero alcance de las cifras que aportare-
mos aquí basándonos en este fondo no es otro que el de 
ofrecer una muestra -suficientemente- significativa. 
Por último, cabe mencionar la documentación conser-
vada en el Archivo Histórico Nacional (A.H.N.). Muy 
variada e igualmente de inestimable valor, no sólo en los 
aspectos cuantitativos sino también y sobre todo en los 
cualitativos, sin embargo se ciñe en exclusiva al Semina-
rio de San Fulgencio. La mayor parte de la u ti !izada aquí 
pertenece a la visita de 1814, ordenada por Fernando VII 
con el fin de efectuar la depuración de un centro que había 
sido foco bien conocido de filojansenistas y liberales. Des-
de el punto de vista de su aprovechamiento, destacaremos 
dos aspectos. El primero, el de ser la única fuente (entre las 
utilizadas) que nos permite retroceder hacia las primeras 
décadas del siglo xvrn; y el segundo, el de ofrecer una 
extrema fiabilidad, puesto que los informes preparados por 
los superiores del Colegio o bien se elaboraron a la vista 
de los documentos de su -hoy desaparecido- archivo, o 
bien inf01maban sobre la realidad que ellos mismos esta-
ban viviendo o habían vivido en el inmediato pasado. 
A modo de consideración final sobre estas fuentes, tén-
gase presente ese carácter heterogéneo y escasamente 
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serial que presentan, lo que ha forzado una explotación 
dificultosa, al margen de la aridez que de por sí presenta la 
materia. Por otro lado, perteneciendo el grueso de la 
documentación al período 1756-1808/1814, nos hemos 
visto forzados a ceñirnos esencialmente a dicho marco cro-
nológico, siendo las incursiones en la etapa precedente 
bastante limitadas. 
Por lo que se refiere al uso y presentación que hemos 
hecho de los datos, en el texto de este capítulo se comen-
tan los que hemos considerado más significativos para el 
análisis y la claridad expositiva, junto con distintos gráfi -
cos aclaratorios. En cuanto a los datos brutos, junto con un 
listado completo de las fuentes, hemos preferido reflejar-
los en la serie de cuadros contenida en el anexo final del 
libro, efectuando las oportunas remisiones en el texto. 
Adviértase que en los gráficos no se han empleado los 
decimales, por lo que los datos más precisos deben bus-
carse en los correspondiente~ cuadros del anexo. 
2. EL PERÍODO ANTERIOR A LAS REFORMAS 
ILUSTRADAS 
2.A. VISIÓN GENERAL 
Como hemos avanzado, la única institución educativa 
murciana de la que se conservan referencias documentales 
suficientes para reconstruir su realidad interna, durante este 
período, es el Seminario fulgentino. En cuanto a las res-
tantes, sólo es posible aproximarnos mediante el recurso a 
fondos indirectos (en especial, los de Orihuela), que nos 
ofrecen por tanto una imagen bastante fragmentaria. No 
obstante, emplearemos estos fondos en primer lugar, tra-
zando una imagen general, para entrar luego en detalle en 
lo referente al Seminario. 
Obran en OrihueJa un total de 116 expedientes persona-
les comprensivos de los años que median entre 1756 y 
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17741. Dichos expedientes presentan una distribución tem-
poral muy irregular: algunos años se encuentran vacíos, 
mientras que otros registran casi 30 expedientes2. Induda-
blemente, esto apunta hacia pérdidas documentales más o 
menos importantes, y nos impide establecer una curva fia-
ble de la evolución de las matrículas. Mucho más signifi-
cativa nos parece la distribución de estos expedientes 
atendiendo a los centros de Murcia en los que habían cur-
sado sus últimos estudios (Gráfico 1 y Cuadro 1). 
GRÁFICO 1 
CENTROS DE PROCEDENCIA DE LOS ESTUDIANTES 








1 A.H.O., "Certificados de estudios ... ". Puede ocurrir-y de hecho 
ocurre- que en algunos casos los estudios se hubiesen iniciado ante-
riormente (hemos registrado hasta 1745), o que se continuase en Ori-
huela con posterioridad a 1774. Por tanto, y a los efectos que nos 
interesaban, hemos ten ido en cuenta como principal criterio el ofrecido 
por el último año cursado en la ciudad de Murcia; o, en su defecto, la 
fecha del certificado en caso de no existir ningún otro tipo de indicación, 
siempre que en ambos casos fuesen referidos a lo sumo hasta el curso 
de 1773-1774. De este modo nos aseguramos de que se trata de alum-
nos que no pudieron cursar de acuerdo con los nuevos planes de estu-
dios de Rubín de Celis implantados desde 1774. 
2 La distribución exacta es la siguiente: 1 expediente en 1756; 2 en 
1757; 1 en 1758; 1 en 1760; 1 en 1762; 4 en 1764; 1 en 1765; 1 en 1766; 
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Estas cifras confinnan hasta qué punto los conventos 
fueron los enteros dueños de las enseñanzas de nivel supe-
rior que existían en Murcia: franciscanos y dominicos (con 
un 45'7 y un 35' 4% respectivamente) se repartían las cua-
tro quintas partes del total de Jos alumnos murcianos que 
después continuaron estudios en la Universidad de Ori-
huela . Al propio tiempo, se hace patente que -desapareci-
dos de la escena los jesuitas-, eran los franciscanos quienes 
captaban mayor número de alumnos, y, en consecuencia, 
quienes mayor ascendiente tenían sobre la enseñanza en 
Murcia. 
Como explicación, no hemos de remitirnos meramente 
a la mayor implantación que esta Orden tenía en Murcia en 
relación con las demás. También debemos contar con fac-
tores como los señalados en un informe dado en 1768 por 
el entonces obispo de Cartagena, D. Diego de Roxas Con-
treras3. Confirmaba este prelado que, ya antes de la expul-
sión, los franciscanos dominaban el panorama educativo en 
la ciudad, y que en ello pesaba también la mayor calidad 
de la enseñanza que impartían, puesto que conferían las 
lectorías de su convento de Murcia a sujetos de toda la pro-
vincia de su Orden, mediante oposición celebrada ante el 
Definidor. Para poder opositar, debían haber obtenido beca 
en dicho convento o en el de Alcalá al menos por tiempo 
de tres años, haciendo constar que habían cursado Filoso-
fía y Teología, y defendido actos públicos de estas mate-
4 en 1767; 10 en 1768; 7 en 1769; 17 en 1770; 28 en 1771; 23 en 1772; 
7 en 1773; 3 en 1774; y 5 casos en los que no consta e l dato. Como se 
observará, no figura ningún documento en los años 1759, 1761 y 1763. 
Para las cifras globales de matrícula en Orihuela, ver nota 22. En cuan-
to a lo que representaban estos alumnos en el conjunto de la Universi-
dad de Orihuela, ver nota 59 (téngase en cuenta que nosotros sólo hemos 
considerado los procedentes de centros de la ciudad de Murcia, mien-
tras que los datos de dicha nota 59 hacen referencia a todos los proce-
dentes de la diócesis de Ca1t agena en la Universidad oriolana). 
3 A.H .N. Consejos, leg. 5.495, exple. 19. El informe de Roxas es 
de 22 de mayo de 1768. 
.. 
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rías. En cambio, los dominicos se limitaban a elegir a los 
que aprovechaban sólo entre los educados en el convento 
murciano, siendo examinados por los maestros del mismo 
convento. ParaD. Diego, esta era la causa de la menor cali-
dad docente en la casa dominica, pues "enseñan algunas 
veces Philosophia los que por falta de edad aún no son 
sacerdotes". Hecho refrendado por otras circunstancias 
adicionales4 . Si este argumento episcopal podía resultar 
hasta c ierto punto subjetivo y parcial, se halla en cambio 
avalado por un hecho objetivo que aduce el propio Roxas: 
la Orden seráfica poseía 12 conventos en la diócesis sin 
contar el de la capital, cifra que llegaba a los 40 conventos 
en toda su provincia de Cartagena, en la que quedaba tam-
bién comprendido el territorio manchego. Esto hacía fre-
cuente la captación hacia Murcia de un gran número de 
estudiantes que habían comenzado sus estudios en otros 
conventos de la Orden. En cambio, los dominicos tan sólo 
contaban con 4 conventos (Murcia, Lorca, Cartagena y 
Chinchilla) a los que en todo caso se podían añadir otros 
dos de observantes (Lorca y Cartagena). Además, en su 
caso, el tenitorio manchego pertenecía a la provincia de 
Castilla, mientras que los conventos de Murcia estaban 
integrados en la provincia de Andalucía. Ello provocaba un 
doble fenómeno por lo que se refiere a los alumnos de los 
dominicos: si la concurrencia de manchegos era poca por 
pertenecer a otra provincia, la de andaluces era nula, por la 
lejanía y dificultades de comunicacións. 
4 Así, los franciscanos celebraban conferencias de ejercitación para 
fi lósofos en tres aulas distintas al mismo tiempo, separando en cada una 
de ellas a los cursantes de los respectivos cursos de filosofía; mientras 
que los dominicos introducían a todos en un aula común, de modo que 
los cursantes de los primeros años difícilmente podían comprender algo 
si la matelia que ese día se abordaba pertenecía al curso superior, y al 
contrario, los de cursos superiores se veían obligados a escuchar cosas 
ya sabidas si la materia de la conferencia correspondía a un curso infe-
rior. 
5 En todo caso, véase lo dicho en el último apartado de este capí-
tulo, dedicado a la procedencia geográfica. 
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En cuanto a los estudios que habían cursado en Murcia, 
su distribución queda pormenorizada en el cuadro 2 y grá-
fico 2 6. 
G RÁFICO 2 




Se trata de datos que nos permiten afirmar, en primer 
Jugar, el papel de los conventos como instituciones donde 
fundamentalmente se cursaba la Filosofía (el 44% de los 
alumnos) para después pasar a facultad mayor en la Uni-
versidad de Orihuela; y, en segundo lugar, en caso de ini-
ciar ésta aún en la misma Murcia, vemos una situación de 
práctica igualdad entre los estudios teológicos y los jurídi-
cos, dejando al margen el casi nulo peso de los medici-
nantes. 
6 Hemos de insistir, respecto de este cuadro, que esta distribución 
se refiere al nivel de estudios con el que los estudiantes procedentes de 
Murcia ingresaban en la Universidad de Orihuela. Eo consecuencia, 
v.gr. , la cifra indicada para los estudiantes de filosofía se refiere a aque-
llos de quienes consta que únicamente habían estudiado esa facultad, 
pues queda sobreentendido que el resto de los cursantes de facultad 
mayor también habían superado ese nivel, con toda probabilidad en su 
mayor parte en Murcia. 
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Semejante situación se termina de decantar con claridad 
cuando observamos la información acerca de los grados 
obtenidos fina lmente en Orihuela (cuadro 3 y gráfico 3). 
GRÁFICO 3 
GRADOS OBTENIDOS EN ÜRIHUELA POR LOS ESTUDIANTES 







En total, hemos contabilizado 98 grados para los expe-
dientes de ese período, de los cuales 5 lo fueron de doctor 
y el resto de bachjlJer. Téngase en cuenta que aquí cada 
grado no corresponde necesmiarnente a un solo individuo, 
pues se entiende que si los doctores habían obtenido pre-
viamente el bachillerato, también en algunos casos se obtu-
vo más de un grado por parte de un mismo individuo. 
Dicho esto, se evidencia el predominio de los bachilleres 
en Leyes (47%), seguidos a bastante distancia por la facul-
tad de Artes (25 ' 5%), y con las restantes titulaciones 
(Cánones, Teología y Medicina) en posic iones claramente 
minoritarias. Así pues, el interés esencial de los estudian-
tes que pasaban de Murcia a la Universidad de Orihuela fue 
el de obtener el grado de Leyes, y, en concreto, s iempre el 
de bachiller, mientras que hemos de pensm· que los teólo-
gos - más numerosos en el total de estudiantes en Murcia, 
tal como nos permi te pensar la distJ.i bución que observa-
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remos en el alumnado del Seminario- permanecían en la 
ciudad para continuar una carrera eclesiástica en la que 
necesitaban con menor frecuencia del refrendo aportado 
por un título universitario. Es así como puede compren-
derse que los 5 doctorados correspondan a 4 teólogos y 1 
canonista, es decir, indiv iduos que, en efecto, sí necesita-
ban de dicho grado para acceder a los puestos más altos del 
clero secular y catedralicio. 
Respecto a la cuestión de la procedencia geográfica de 
estos alumnos, remitimos al lector al último apartado de 
este capítulo. 
GRÁF!co4 
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2.B. EL SEMINARIO DE SAN FULGENCIO ENTRE 1700 Y 1774 
Tal como indicábamos, los datos anteriores no son ple-
namente extrapolables a la situación de la enseñanza su-
perior en la propia Murcia, puesto que los expedientes 
oriolanos sólo se refieren a los alumnos que continuaron 
estudios en la Universidad de Orihuela, y, por lo tanto, 
nada dicen sobre el resto de los estudiantes que o no con-
tinuaron estudios o lo hicieron en otras Universidades. En 
este sentido, como también se ha dicho, la única instituc ión 
de la que poseemos datos respecto de la composición y el 
número de su alunmado, para todo el siglo, es el Semina-
rio fulgentino. No obstante, el problema que esta insufi -
ciencia plantea se ve en buena medida soslayado por el 
papel hegemónico que este Colegio alcanzó desde 1774. 
Entrando, pues, en el análisis de los datos con que con-
tamos sobre el Seminario, una rápida ojeada confrrma, 
también en este terreno, la enorme transformación experi-
mentada por este centro a lo largo del siglo xvrn. Al 
comenzar la centuria, aún conservaba todas las caracterís-
ticas propias de lo que habían sido los centros de su géne-
ro durante el Barroco?. Uno de esos rasgos heredados venía 
representado por albergar un reducido número de colegia-
les - en tomo a la veintenaL, todos internos y cursantes de 
Gramática. En cambio, al concluir el siglo, el número total 
de asistentes a las aulas fulgentinas se acercaba al medio 
millar; junto a los antiguos colegiales internos se contaba 
un grupo igualmente nutrido de externos o manteístas; y la 
inmensa mayoría eran cursantes de facultad mayor frente 
7 Cayetano MAS, "Un Seminario español del Barroco", ya cit. 
8 !bid., pp. 134-136. Las primitivas Constituciones ( 1600) estable-
cían como cifra más deseable la de 20 colegiales, con un máximo de 24. 
En el primer año de funcionamiento del Colegio ingresaron 12, y en los 
años que median entre 1662 y 1672, la cifra habitual se situó en unos 
18 durante el curso (con un máximo de 21 y un mínimo de 13). 
J 
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a unos gramáticos que, en el mejor de los casos, nunca 
pasaron de 40. (Gráfico 49). 
Así pues, se produjo una importante multiplicación del 
número de estudiantes, a la par que un cambio radical en 
la composición del alumnado. Por lo que se refiere a esta 
primera etapa, las actuaciones de Belluga - guiado por su 
doble preocupación pastoral y educativa en el más amplio 
sentido-, constituirían la base de un aumento de alumna-
do que fue proporcionalmente mucho mayor en esta pri-
mera etapa que en la segunda (de 20 a 254 alumnos, es 
decu·, una multiplicación por 12' 5) ro. 
9 En cuanto a los datos empleados en este gráfico, para el período 
anterior a 1774, ver la nota siguiente; y para los años de 1775 en ade-
lante, ver cuadro 11. 
10 De los 18 colegiales iniciales (según el "Ristretto della Vita del 
Cardinale Belluga", conservado en el Archivo Secreto Vaticano y publi-
cado traducido por Isidoro MARTIN, Figura y pensamiento del Carde-
nal Belluga a través de su Memorial antirregalista a Felipe V, Murcia, 
196.0), cifra que concuerda totalmente con la apuntada por nosotros para 
el Siglo xvu, se pasó a 30 colegiales en 1707 (Constituciones del Cole-
gio Seminario del Señor San Fulgencio de esta ciudad de Murcia 
hechas por el Excmo. Sr: Don Luis Belluga y Moncada ... / 707, A.H.N., 
Consejos, leg. 5.496, "Expediente promovido sobre aprobación de las 
Constituciones ... 1800", cap. I, punto !:" ... establecemos que de oi en 
adelante, alcanzando como alcanza la renta del Colegio, a mantener 
treinta colegiales, se mantengan estos ... "), 60 en 1719 ("Ristretto ... ", cit.) 
y unos 80 en 1723, lal como consta en la bula de agregación de benefi-
cios de ese año (Bulla lnnocentii Xltt, super agregatione benefitiorum 
~eminario D. Fulgentii. Datum Romae, &, 1723 [Impreso, sin pie de 
Imprenta, A.C.M. , lcg. 79, doc. 30]: " ... cum tamen praesatae Dioecesis 
magnitudo, & eius status, ac indigentia petat, & el semper pederit, quod 
octoginta, vel septuaginta, ul minumum, Alumni in eo alercntur ... ".) 
Son datos que, a grandes rasgos, confirman los aportados por el rec-
tor en la visita de 18 15, (A.H.N., Consejos, leg. 5.496, "Expediente de 
visita ... "), quien daba los siguientes: 20 colegiales en 1705, 40 en 17 1 O, 
70 en 1720, 80 en 1730, 90 en 1740 y 1 JO en 1750 (con toda evidencia 
se trala cifras redondeadas). 
En realidad, los únicos datos anteriores a 1774 con auténticos visos 
de fiabilidad son, por una parte, el primer estado del Colegio, de 1754, 
que se conservaba en su archivo en J 815 -según los informes de en ton-
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2.B. l. Tipología del alumnado 
Sin embargo, más que establecer las fases en función del 
mero incremento del alumnado, creemos preferible atender 
a su tipología. En este sentido, subrayaremos que, durante 
las primeras décadas del siglo, el aumento se debió exclu-
sivamente a la dotación de nuevas becas de gracia enteras'' 
efectuada por Belluga, merced a la incorporación de ren-
tas adicionales. Lo que viene a indicar que las 90-100 
becas de este tipo existentes en 1768 parecen representar 
un máximo en esta clase que ya no variaría notablemente 
durante el resto del siglo12. 
En un segundo momento, a partir de 1740- 1750, agota-
das las posibilidades de dotar más becas enteras con las 
rentas disponibles, y pretendiendo mantener el aumento de 
los colegiales, comienza a menudear la presencia de los 
denominados porcionistasl3 en los disti ntos tipos de es-
ces (loe. cit.)-, en virtud del cual los colegiales (becas de gracia y de 
porción) ascendían a un total de 184 (seguramente con exclusión de los 
superiores); y el informe rendido en mayo 1768 por el obispo Roxas 
Contreras a Campomanes, según el cual, se contaban 159 colegiales (de 
ellos, entre 90 y 100 disfrutaban beca de gracia) y 6 supe1iores. La dife-
rencia entre ambas cifras puede ser suplida con la presencia de los cur-
santes porcionistas de Derecho, que los informes de 1815 situaban entre 
un mínimo de 7 y un máximo de 21. De todos modos, es posible que 
tuviera lugar un ligero descenso entre 1754 y 1770, aunque ello puede 
explicarse (según el mismo informe de Roxas) porque en 1768 se esta-
ban acometiendo en el edificio del Colegio unas importantes obras de 
ampliación, con las que el obispo esperaba que - una vez concluidas- se 
pudiese admitir un número de porcionistas igual al de becas de gracia. 
Después -siempre según los informes de 1815- los estados del Colegio 
registran un nuevo empujón hacia arriba en el número de colegiales, has-
ta situar su número en 254 en 1773, cuando Rubú1 de Celis advino a la 
mitra de Cartagena. 
11 Es decir, el Seminario sustentataba enteramente al Colegial. 
12 Así lo confirma también la única serie de datos (1802-1814) en 
la que poseemos el detalle pormenorizado del número de becas exis-
tentes. Vid. cuadro 14. 
13 Es decir, los que pagaban una parte de su manutención. 
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tudios, siendo los principales responsables de la conti-
nuación del incremento hasta 177314. Por último, si los 
becarios (de gracia o de porción) representan el conjunto 
de lo que podríamos entender como colegiales en sentido 
estricto -es decir, el de los internos-, el otro gran grupo, el 
de los externos o manteístas -que tanto representará más 
adelante-, no tendrá sino un peso muy reducido durante 
este período. No parece que entre los porcionistas y el tipo 
de estudios cursados pueda establecerse una clara corres-
pondencia durante este período. Al contrario ocmTe con los 
manteístas, cuyo nuevo tipo 's -junto con los porcionistas-
sí aparece en esta época esttictamente vinculado a los estu-
dios de jurisprudencia, sobre todo la civiJ16, desde cuya 
14 La primera confinnación de la existencia de porcionistas -pues 
ni existieron durante el siglo xvn ni las Constituciones de Belluga los 
mencionaban- se contiene en el referido informe de Roxas Contreras de 
1768. En su viJtud, vendrían a ser por aquel entonces unos 60-70: no se 
precisaba su distribución por estudios o Escuelas, y pagaban a razón de 
3 reales diarios por sus alimentos durante los meses en los que residían 
en el Colegio. Seguramente, los porcionistas ya existieron con anterio-
ridad, al menos desde que en J 741 fueron creadas las cátedras de Dere-
cho: por mucho que Belluga estipulase taxativamente hallarse éstas 
reservadas a quienes "se mantuvieren a expensas propias" (en sentido 
estricto, pues, mante ístas), según los informes de los supe1iores emiti-
dos en 1815, también se dio acceso a los porcionistas. 
!5 Difícilmente podemos incluir en una categoría homogénea a estos 
nuevos externos con aquellos estudiantes que, desde la fundación del 
Seminario, y durante todo el Seiscientos, acudieron a recibir enseñan-
za en el aula de Gramática. Y ello por dos razones. En primer lugar, por 
el distinto nivel docente: frente a los gramáticos del siglo xvn, en el xvn1 
pasan a dominar los de facultad mayor; y, en segundo lugar, porque la 
cátedra de GramlÍtica se hallaba financiada por la prebenda de Precep-
to!Ía de la catedral, a la sazón bajo exclusivo control capitular hasta bien 
entrado el Setecientos. 
!6 Los pocos datos con que contamos indican que los cursantes de 
Derecho eran en su totalidad porcionistas y manteístas. Según los infor-
mes de 1815, no obraban en el archivo del Seminario listas continuas 
de estos cursantes más que de 1781 en adelante . De las que se conser-
vaban con anterioridad a esa fecha, el número habitual de estudiantes 
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instauración el Seminatio se convirtió en el práctico mono-
polizador de esta enseñanza en Murcia. 
2.B.2. Los estudios del Seminario 
Estas indicaciones no hacen sino confumar que el inte-
rés prioritario de Belluga respecto del Seminario fue el de 
mantenerlo y mejorarlo como centro de estudios superio-
res eclesiástico-teológicos en régimen de internado. De ahí 
no sólo la separación que estableció entre los manteístas-
juristas y el resto de los colegiales, sino también que la 
ampliación del número de becas se destinase a los cursan-
tes de Filosofía y Teología, con lo que los gramáticos que-
daron relegados a un plano muy secundario. Tal designio 
queda m u y claro en las Constituciones de 1707, donde el 
obispo disponía que de las 30 becas que era posible dotar 
con .las rentas existentes, 8 fueran destinadas invariable-
mente a los gramáticos, y el resto "confmme creciere, o se 
disminuyere la renta" a los f-ilósofos y teólogos, denomi-
nados como cursantes'?. Efectivamente, las rentas crecie-
ron, y más allá de cuanto las mejores expectativas de 
Belluga pudieron alcanzar, a juzgar por el aumento en el 
número de becas que hemos indicado. De cualquier fmma, 
el único estado completo que poseemos (dejando siempre 
al margen a los juristas) acerca de la disttibución de estos 
cursantes es el que consta en el informe de Roxas Contre-
ras de 1768 (Cuadro 4 y gráfico 5). 
de Derecho oscilaba entre 1 O y 16-1 7, salvo dos listas de 7, una de 8 y 
otra de 2 1. Por otra parte, el secretario de la Junta de Pías Fundaciones, 
en una exposición que elevó a Roxas en 1758, indicaba que se había 
llegado a dm· el caso, en algunos años, de no haber tenido alumnos el 
maestro de Cánones (A.E.M., leg. 12, "Informe de la Junta de Funda-
ciones .. . ") 
17 Constituciones de 1707, loe. cit. 
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GRÁFICO 5 








Cabe destacar dos aspectos en la distribución por nivel 
de estudios cursados que aquí se nos muestra. El primero 
es el de la ya apuntada pérdida de protagonismo de los gra-
máticos y los moralistas (que habían constituido el único 
tipo de estudiantes durante el siglo anterior), tanto en cifras 
absolutas respecto del total (no se supera el número que de 
ellos pudo haber en los mejores momentos del siglo xvu), 
como -más aún- en las relativas, debido al descenso en la 
proporción para este tipo de becas establecido en las Cons-
tituciones de Belluga. 
El segundo aspecto destacable es el elevado número de 
cursantes filósofos, cosa de todo punto lógica si atendemos 
a que, por su especial evolución, el Seminario no fue un 
centro que ofreciera a sus colegiales sólo una salida hacia 
la carrera estrictamente sacerdotal, sino que también se 
convertiría en punto de paso hacia estudios diversos. Se 
respondía así a la creciente demanda de educación supe-
rior, ofreciendo una posibilidad barata (mediante el dis-
frute de una beca) y cercana (como demostrará la 
procedencia geográfica del alumnado) de cursar Filosofía 
en él para después continuar estudios de facultad mayor 
(civil o eclesiástica) en las Universidades, y en especial en 
la de Orihuela. 
.. 
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No obstante, como consecuencia de las reformas de 
Belluga sólo los gramáticos y moralistas recibían sus ense-
ñanzas en el propio Seminario. El resto debía salir de él 
para acudir a las aulas públicas de los conventos de la ciu-
dad, según la Escuela que eligiesen. En el cuadro 5 y grá-
fico 6 se precisa dicha distribución para el mismo curso de 
1768-1769. Es obvio que, por su fecha, en este cuadro no 
se hace mención a los colegiales suaristas anteriormente 
asistentes a las aulas de la Compañía, del mismo modo que 
en sus Constituciones Belluga no citó a la Escuela esco-
tista, cuya docencia para los fulgentinos fue incorporada 
posteriormente, en fecha que desconocemos, si bien lo 
habitual durante esta etapa fue que coexistiesen las tres 
Escuelas. Además de hallamos ante la confirmación de que 
los conventos acapararon totalmente la enseñanza de los 
colegiales fulgentinos cursantes de Filosofía y Teología 
hasta las reformas de 1774, también puede apreciarse que, 
en 1768, las dos escuelas supervivientes se encontraban 
equilibradas en las cifras globales (62 alumnos tomistas 
frente a 60 escotistas, predominando los tomistas en la 
52 Cayetano Mas Galvañ 
Filosofía y los escotistas en la Teología). Tras esto se 
encuentra Ja voluntad manifestada por los superiores del 
Seminario en el sentido de procurar mantener una distri-
bución equitativa en el reparto de las becas de gracia por 
Escuelas, lo que en último término quedó siempre al ente-
ro arbitrio episcopal; en cuanto a los porcionistas, eran 
libres de elegir la orientación que prefuiesen1s. Sin embar-
go, s iempre se produjeron quejas de una u otra Escuela 
imputando a los obispos la comisión de parcialidades. En 
todo caso, los testimonios apuntan, ya con anterioridad a 
la expulsión de la Compañía, a perfilar una situación en la 
que las Escuelas dominantes fueron la dominica y la jesu-
ítica -a fin de cuentas, la distribución prefigurada en las 
Constituciones de Belluga-, pues sabemos que con la des-
aparición de esta última la mayoría de los suaristas pasa-
ron en masa a engrosar las filas escotistasl9, siguiendo la 
tónica general antes indicada. Esto explica igualmente, 
aunque sólo en parte, el mal talante con el que los domini-
cos murcianos aceptaron el verse privados de conseguir la 
posición de práctica hegemonía sobre el estudiantado 
seminarista que se prometían con la expulsión de la Com-
pañía y la prohibición de sus doctrinas2o. 
Resta interrogarse acerca de las preferencias mostradas 
por los antiguos alumnos del Seminario que llegaron a con-
tinuar estudios en Orihuela. Para esta primera etapa ante-
rior al curso 1774-1775, entre el total de 116 estudiantes 
constan los expedientes de 43 seminaristas. Como se indi-
ca oportunamente en el cuadro 1, la aparente contradicción 
que esta cifra presenta con la cifra de fulgentinos consig-
nada en dicho cuadro (15) tiene fácil explicación a la luz 
de lo arriba dicho: se debe a que se trataba sólo de los man-
teístas-legistas, hallándose los otros 28 (hasta completar 
18 "Informe" de Roxas Contreras, ya cit. 
19 Jbidem. 
20 Como veremos más adelante, no ocurría esto en cuanto a la cap-
tación del estudiantado murciano en general , donde los franciscanos 
ocupaban el lugar preponderante. 
• 
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los 43) distribuidos entre el alumnado conventual de Filo-
sofía y Teología, estudios de los que se carecía entonces 
-como sabemos- en el interior del Seminario. Aclarado 
este extremo, la distribución de dichos seminaristas y los 
estudios cursados se detallan en los cuadros 6 y 7 (gráfi-
cos 7 y 8). 
GRÁFICO 7 
CENTROS DE PROCEDENCIA DE LOS COLEGIALES DEL 
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Adicionalmente indicaremos (aunque no en todos los 
casos consta) que estos individuos obtuvieron en Orihue-
Ja un total de 29 grados, así repartidos: 20 de bachiller en 
Leyes y 3 en Cánones; 3 de Teología, 2 de Artes y 1 de 
Medicina; más 1 doctorado en Teología y otro en Cánones. 
2.C. Recapitulación. 
A la vista de estos datos, cabría esbozar las siguientes 
consideraciones respecto del período anterior a las refor-
mas ilustradas: 
- Por lo que hace a la distribución general del alumnado 
murciano que ingresaba en Orihuela, casi la mltad 
( 44%) venía sólo con los estudios de Filosofía cursados, 
lo que indica una preferencia importante hacia la utili-
zación de las aulas murcianas para ese estudio básico, 
y la consiguiente continuación de los estudios de facul-
tad mayor en Orihuela. El 56% restante había iniciado 
ya una previa especialización jurídica o teológica, 
repartidas a partes casi iguales (25% y 24' 1% respecti-
vamente), al margen de otras combinaciones teológico-
jurídicas de carácter prácticamente residual (6'9%). En 
cuanto a los centros de procedencia, predominan los que 
habían cursado con los franciscanos (45'7%), seguidos 
a cierta distancia por quienes lo hicieron con los domi-
nicos (35'4%). Es difíc il de demostrar, pero creemos 
fundado pensar que el ascendiente de los franciscanos 
fuera, en realidad, aún mayor. Al margen de esto, sólo 
merece destacarse el contingente de los legistas fulgen-
tinos (12'9%), pues los demás (antiguos alumnos jesui-
tas, los que cursaron con mercedarios y trinitarios, y los 
medicinantes) parecen representar un porcentaje res i-
dual. 
- La situación, por lo que hace a los colegiales del Semi-
nario, y por pequeña que resulte la muestra, presenta 
matices diferenciadores. 
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Por estudios, el porcentaje de aquellos que llegaron a 
Orihuela sólo con los estudios de Filosofía es muy 
pequeño en comparación con el general (14% ~rente al 
44%), lo que indica ciertamente proyectos cumcula:~s 
más consolidados, que atribuimos a la mayor durac10n 
de la estancia media en el Seminario frente a la mera 
asistencia a las aulas conventuales. 
El número de los que habían estudiado con los francis-
canos desciende casi un 23% (desde el45'7% del total 
hasta el 23'3%), mientras que se mantiene (e incluso 
asciende ligeramente, del 35'4% general al 37'2%) el 
de los que lo habían hecho con los dominico.s. De modo 
que, al contrario de lo que ocmTe con .las cifras ~loba­
les, los seminaristas que acudían a contmuar estudios en 
Orihuela habían cursado mayoritariamente con los 
dominicos. Pudiera pensarse que la razón debía residir 
en una desigualdad real; es decir, que los dominicos cap-
taban ya en Murcia mayor alumnado seminarista qu~ los 
franciscanos, lo que concordaría con la apuntada Situa-
ción anterior a la expulsión, de dominio por parte de los 
tomistas y suaristas frente a los escotistas. Sin embar-
go, e l informe aportado por el obispo Roxas en 1768 
(cuadro 5 y gráfico 6), ilustra claramente que -al men.os 
después de la expulsión- se siguió una práctica de dis-
tribución igualitaria (beneficiosa, claro está, para los 
escotistas, ya que recibieron la mayor parte de los ex-
suaristas), repartiéndose los seminaristas casi por mita.d 
entre una y otra Escuela. De modo que, para los ?OJm-
nicos, el Seminario siguió siendo una fuente de a!Jmen-
tación muy importante -comprometida en las nuevas 
circunstancias- de las aulas universitarias oriolanas (el 
39% del alumnado dominico murciano que pasó a Ori-
buela procedía del Seminario), que, como es bien sabi-
do, controlaba precisamente la misma Orden. Teniendo 
en cuenta el predominio de los franciscanos en el con-
junto de la educación superior murciana, todo est~ ~on­
tribuye a explicar el mal talante con el que los dorrumcos 
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murcianos arrostraron la situación posterior a la expul-
sión, el tenaz empeño que mantendrían por canalizar 
desde la propia Murcia cualquier progreso del Semina-
rio hacia una solución universitaria, y la especia l ene-
miga que contra él cobraron tras sus reformas, de las que 
fueron máximos y obstinados opositores. 
- Dado que el Seminario captaba casi por entero con cáte-
dras propias los estudios jurídicos en Murcia, es lógico 
que el balance de los estudios cursados por los colegia-
les que ingresaban en Orihuela muestre una descom-
pensación en este sentido frente a la distribución normal 
por facultades vista en el conjunto de los procedentes de 
Murcia. Esta descompensación resulta todavía más acu-
sada cuando -si tenemos en cuenta la distribución de los 
colegiales en J 768-1769- se compara con los estudios 
y Jos grados obtenidos en Olihuela: la mayor parte de 
los individuos que ingresaban en el Seminario con áni-
mo de seguir una can·era no específicamente eclesiásti-
ca lo hacían ya con sus miras puestas en obtener un 
grado universitario de Leyes, mientras que aquellos que 
ingresaban en él como colegiales y procedían después a 
cursar Teología, nmmalmente no convalidaban univer-
sitatiamente sus estudios. 
Por tanto, aunque el papel del Seminario en esta época 
(dentro del contexto murciano) no deja de resultar secun-
dario, a poco que se reflexionase a la altura de 1768, se 
adivinaban datos suficientes para provocar la inquietud 
hasta en el menos avispado de los conventuales murcianos. 
En plimer lugar, porque el continuado aumento en el 
número de los seminaristas, de los cuales además debía 
surgir buena parte del clero secular murciano, convertía al 
Colegio fulgentino en uno de los plincipales puntos de 
mira de cualquier Orden religiosa que aspirase a alcanzar 
-o a consolidar- protagonismo en una parcela tan impor-
tante como la educativa, con todo lo que esto conllevaba de 
aumento de poder y ascendiente en todos los planos. Pero 
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con estas cifras en la mano, la inquietud pasaba a mayores 
para quien se detuviera a pensar qué ocutTiría si en algún 
momento se instituyesen cátedras de Filosofía y Teología 
, / en el interior del Seminario: de forma inmediata, los con-
ventuales perderían al menos un 37% (lo que representan 
los 43 expedientes de los fulgentinos sobre los 116 del 
total) de los futuros universitarios murcianos en Orihuela. 
Y en esta pérdida los más petjudicados serían sin duda los 
dominicos, al ver definitivamente deteriorada su posición 
en Murcia, ya débil de por sí a causa de los factores indi-
cados. 
Estos temores no tardarían en confirmarse con las refor-
mas del Seminario en 1774-1778, que creaban cátedras de 
Filosofía, Teología y ambos Derechos en el intetior del 
mismo, con absoluta exclusión de los conventuales, y con 
la postetior gracia de 1783, que le permitía conferir grados 
de bachiller, lo que concretaba muy a las claras incluso una 
amenaza sobre la propia Universidad de Orihuela. Aunque, 
por lo que veremos, finalmente no parece que esto llegara 
a repercutir seriamente sobre el flujo de estudiantes mur-
cianos hacia Orihuela, no por ello esa amenaza debió ser 
sentida con menor intensidad, en especial en los momen-
tos en que aparentemente no sólo se condecían gracias sin 
fin al Seminario, sino que en las propias instancias guber-
namentales se barajaba la idea de suprimir el Estudio 
General oriolano2t. 
En el sentido apuntado, la institución de cátedras en el 
Colegio contaba además con un claro precedente -por 
mucho que el designio de Belluga y sus sucesores fuera 
mantener separados a los legistas del resto de los semina-
ristas- con la creación de las de ambos Derechos. Pero ade-
más, si -con anterioridad a las refonnas ilustradas- el 
21 Mario MARTÍNEZ GOMIS, La Universidad de Orihue/a (1610-
1807). Un centro de estudios superiores entre el Barroco y la 1/ustra-
ción, Alicante (1 987), vol. Il, pp. 50-59. Cf Cayetano MAS, "El 
Semimu·io de San Fulgencio ... ",/oc. cit. , pp. 127- 129. 
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Seminario fulgentino había alcanzado un lugar importan-
te en el panorama docente murciano, éste no era otro que 
el de la enseñanza del Derecho y, más concretamente, del 
Derecho civil. Se trataba de un capítulo esencial y muy 
ligado al proyecto universitario, máxime dado el indudable 
potencial de captación de demanda docente que represen-
taba, cuando hemos visto que de los casos en que sabemos 
que efectivamente se obtuvo grado en Orihuela, casi la 
mitad lo fueron en la facultad de Leyes. Eran razones har-
to suficientes para que las distintas Órdenes religiosas 
tomasen posiciones respecto al control del Seminario ante 
cualquier novedad que pudiese producirse. 
En consecuencia, aunque con deficiencias y carencias 
de articulación entre las enseñanzas existentes, podemos 
afirmar que en la Murcia de mediados del Setecientos 
podían cursarse -con mayor o menor extensión- todas las 
facultades universitarias, respondiendo a ese aumento de la 
demanda educativa del que hablábamos y que considera-
mos claramente establecido tras lo expuesto. El que sur-
giese un proyecto universitario ya en estas fechas, que 
pudo llegar a realizarse en los años de 1770-1780, resulta-
ba, pues, perfectamente coherente con este contexto. 
3. EL PERÍODO DE LAS REFORMAS (1775-1807) 
3.A. LOS UNIVERSITARIOS MURCIANOS EN 0RIHUELA: EL 
NÚMERO DE ESTUDIANTES 
Para el período 1775-1807, en la documentación de la 
Universidad de Orihuela se conservan 277 expedientes 
individuales, lo que viene a suponer un discreto aumento 
anual en el número de estudiantes (de 6' 1 entre 1756-1774 
a 8'4 para este período) que, habiendo cursado el todo o la 
parte de su carrera superior en Murcia, pasaron después a 
Orihuela a continuar estudios y obtener el grado, o direc-
tamente a esto último. Las características de este fondo 
ponen a las claras que tampoco para esta época se halla 
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completozz. Lo que sí resulta absolutamente espectacular 
es la observación de la procedencia de los alumnos mur-
cianos atendiendo al centro en el que cursaron (cuadro 1 y 
_, gráfico 9). 
GRÁFICO 9 
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Así, nada menos que 234 de ellos (el 84'5%) había pasa-
do por las aulas del Seminario de San Fulgencio, en al-
gunos casos procedentes de otras instituciones docentes 
22 Tanto por las cüras absolutas, que se nos antojan cortas, como, 
sobre todo, por su iJTegular distribución anual: 1 expediente en 177S, 1 
en 1776,2 en 1779,2 en 1780,2 en 1781,4 en 1782, 1 en 1783,9 en 
1784, S en 178S, 6 en 1786, 2 en 1787, 9 en 1788, 11 en 1789, 22 en 
1790, 29 en 1791,26 en 1792, 16 en 1793, 17 en 1794, 16 en 179S, 6 
en 1796, 1 en 1797, 4 en 1798, 26 en 1799, 20 en 1800, 7 en 1801, 1 en 
1802, 2 en 1803, 20 en 1804, S en 180S, y 4 en 1807. No consta ningu-
no en los at"ios 1777, 1778 y 1806. En este sentido, los datos ofrecidos 
por M. Martínez (op. cit., vol. II, p. 206), aunque sólo alcanzan hasta el 
curso 178S-1786, muestran una tendencia creciente de la matrícula 
general en la Universidad de Orihuela, desde los 60 matriculados del 
curso 17S6- 17S7 hasta los 1 SS de dicho curso final, con un máximo de 
16S en el curso 1774-177S (el descenso del último curso está causado 
por la desaparición de la facultad de Medicina). 
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-murcianas o no-, pero en la inmensa mayotia (228 de los 
23423) habiendo cursado sus estudios íntegramente en 
dicho Colegio. De modo que tan sólo 43 del total nada 
habían tenido que ver con el Seminario, de los cuales 22 
cursaron con los dominicos, 20 con los franciscanos y en 
un caso no figura el dato24. Sólo desde este punto de vista 
puede ~lca~zar a ca~brarse el auténtico protagonismo que 
el Semmar10 alcanzo después de sus reformas en el pano-
rama ~ducativo murciano, o si prefiere verse por pasiva, la 
f!lagmtud del desastre que para las otrora todopoderosas 
Ordenes religiosas (en especial dominicos y franciscanos) 
supusieron tales reformas. Como venimos insistiendo, este 
solo dato bastaría para poner en claro la clase de materia 
sobre la que vino a prender el fuego en el que ardieron los 
conflictos ideológicos que se produjeron en Murcia desde 
1774. 
En orden a la distribución por facultades cursadas en 
Murcia por los estudiantes que después pasaron a Orihue-
la, podemos ver los datos en el cuadro 2 y gráfico 1 O. 
23 Los seis restantes se repartían al 50% entre dominicos y francis-
canos. De los tres procedentes del convento dominico, 1 comenzó a cur-
sar la Filosofía con éstos para concluirla en el Seminario 1 cursó 
Filosofía y Teología con los dominicos para pasar a estudiar' Cánones 
en ~1 Seminario, y el últi~o ~iguió la Fi losofía con Jos dominicos y des-
pues Cánones en el Semmano. En cuanto a los tres alumnos francisca-
nos, _dos_comenzaron la Filosofía en su convento para concluirla en el 
Semmano y el tercero estudió Filosofía enteramente con los religiosos 
y luego Cánones en el Seminario. 
24 Esto si nos atenemos estrictamente a la información cutTicular 
que proporcionan los expedientes de Orihuela, pues, en realidad si reu-
ni_mos las noticias que constan en los restantes fondos, resulta' que el 
numero de los _alut!lno_s de los que no tenemos noticia de haber pasado 
por el Serruuano dtsrrunuye: 4 de estos 43 cursarían estudios posterior-
mente en San Fulgencio (1 canonista y 2 teólogos procedentes del con-
vento dominico, y 1 legista procedente del franciscano). 
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En primer lugar, un 36' 1 (1 00 alumnos) del total acce-
dieron a la Universidad del Bajo Segura con estudios de 
Filosofía25, lo que supone un 8% de descenso respecto de 
la cifra del período anterior. El resto ya había realizado, en 
un mayor o menor número de años, estudios de facu ltad 
mayor. El predominio del Derecho, en especial del civil, no 
por esperado resulta menos abrumador: 143 alumnos (el 
51 '6%) cursaron en Murcia (en todo o en parte) estudios 
de Derecho, y, dentro de ellos, 106 (38'3% del total, o 
mejor, prácticamente un 60% de la demanda de estudios 
mayores) eügieron exclusivamente, ya durante sus años en 
Murcia, el estudio de la jurisprudencia civil una vez ter-
minada la Filosofía. En comparación con este porcentaje, 
las demás facultades se encuentran a gran distancia (y con-
servando una gran vinculación al Derecho). Así, en cuan-
to a los estudiantes que únicamente cursaron una facultad 
mayor, siguen al Derecho civil la Teología (34 alumnos, 
12'3% del total) y los Cánones (10 alumnos, 3'6% del 
total). El resto se construyeron un curriculum de tipo mix-
to bien conservando un carácter esencialmente eclesiásti-
' 
25 En realidad, eran 99 filósofos y 1 gramático. 
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co mediante la combinación de la Teología y los Cánones 
(6 alumnos, 2' 1% del total), bien introduciendo en alguna 
de las combinaciones posibles el Derecho civil (21 casos, 
7'6%)26, lo cual no hace más que aumentar el peso especí-
fico de la carrera con el todo o la parte de componente civi-
lista, frente a la eclesiástica pura, que quedó reducida - si 
incluimos el estudio de los Cánones, pero excluyendo en 
todo caso el Derecho civil- a 50 individuos (un 28% de los 
estudios mayores, o un 18% del total si incluimos a los filó-
sofos). 
Descendiendo al análisis de centros de procedencia/fa-
cultades cursadas - y siempre refiriéndonos a los estudios 
realizados en Murcia-, el papel totalmente secundario al 
que se vieron relegadas las aulas religiosas no hace más 
que confirmarse. Así, de los 43 estudiantes que nunca fue-
ron fulgentinos, sólo 2 cursaron Teología, y un tercero 
Teología y Cánones. El resto se había limitado a cursar 
estudios menores, en su mayoría de Filosofía27, con lo cual 
los conventuales no sólo se habían visto privados de la 
mayor parte de la potencial clientela universitaria, sino que 
especialmente esta pérdida se había concentrado (para 
beneficio del Seminario) en la enseñanza de las facultades 
mayores. Plasmando la situación que ya se intuía desde 
antes de las reformas, la principal responsabilidad -aunque 
no la única- en este hecho la tuvo la demanda de estudios 
de Derecho civil, que -como sabemos- casi monopoliza-
ba en Murcia el Seminario. En cuanto a la distribución por 
facultades cursadas por parte de los 228 individuos que 
jamás pisaron otro lugar que el Seminario, la obviamos 
26 Así, 2 estudiaron Teología y Derecho civil; 15 ambos Derechos; 
y 4 Teología y ambos Derechos. 
27 Los datos completos ofrecen el siguiente inventario: 38 que cur-
saron exclusivamente filosofía; 2 filosofía y teología; 1 filosofía, teolo-
gía y cánones; 1 solamente gramática; y un último que cursó filosofía 
y Derecho civil (más que probablemente, esta última facultad en el 
Seminario, aunque no consta el dato) 
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aquí, pues, con muy escasas matizaciones, reproduce la 
distribución porcentual observada a nivel general que aca-
bamos de analizar (compárense los cuadros 2 y8)28: lo úni-
co destacable en los seminaristas es el mayor peso del 
Derecho civil respecto de la Filosofía, debido a la práctica 
reducción de las aulas conventuales a la enseñanza de esta 
materia. Por último, y en los casos que hemos podido iden-
tificar, los estudios seguidos posterimmente en Orihuela, y 
los grados obtenidos por este contingente procedente del 
Seminario, vienen a confirmar la orientación eminente-
mente civilista que guiaba los pasos de estos estudiantes, 
según los datos incluidos en los gráficos 11, 12 y 13 (cua-
dros 9 y 10) 29 . 
28 Adviértase respecto de este cuadro 8 que, mientras que aquellos 
que consignamos como cursantes de Filosofía sólo habían seguido esa 
facultad en el momento de matricularse en Orihuela, 99 de los estu-
diantes de facultad mayor también habían estudiado Filosofía previa-
mente en el mismo Seminario, completando así un total de 157 filósofos. 
En cambio, tan sólo 2 expedientes indican que su titular cursó la Gra-
mática en el mismo. 
29 Adviértase que las cifras de estos cuadros 9 y 1 O ya no se adap-
tan a los expedientes académicos personalizados, sino al número de oca-
siones en que se encuentra documentado cada caso que se anota. Así, 
puede ocurrir que algún individuo haya cursado en Orihuela más de una 
facultad, u obtenido más de un grado. En el primero de ambos cuadros, 
se anotan desde los casos en que se cursaron cursos completos, en 
número mayor o menor, hasta el de los estudiantes -lo que fue bastan-
te frecuente- que apenas se matriculaban en Orihuela unos pocos días 
antes de obtener el grado. En cuanto al segundo cuadro, hemos obvia-
do el cálculo de los porcentajes por considerarlo innecesario ante el 
abrumador predominio del grado de Bachiller, y, dentro de éste, en 
Leyes. No resulta extraño, en cambio, que proporcional y absolutamente 
sea en la facultad de Teología donde se registre mayor número de doc-
torados, dadas las peculiares necesidades de la caJTera. En cualquier 
caso, hemos de advertir -para quien desee efectuar dichos cálculos- que 
salvo un doctor en Leyes y otro en Cánones, el resto de los doctores 
obtuvieron siempre previamente el grado menor en la misma Universi-
dad. 
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GRÁFICO 11 
ESTUDIOS SEGUIDOS EN Ü RIHUELA POR LOS ESTUDIANTES 
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GRÁFICO 13 
GRADOS OBTENIDOS EN ÜRIHUELA POR LOS ESTUDIANTES 





Si se comparan los resultados así obtenidos con los 
correspondientes al período anterior a 1774, en especial en 
cuanto al total de grados (gráfico 3), se observará que las 
proporciones se mantienen con extraordinaria igualdad en 
los estudios más demandados (Leyes, Teología y Artes). La 
única variación que se acusa es un aumento de la Teología 
causado por la completa desaparición de los grados en 
Medicina3o. Por otro lado, el número de doctorados sobre 
el total de grados pasa del 5% antes de 1774, al 14% pos-
terior, hecho directamente relacionable con el incremento 
porcentual de los grados de Teología, y las especiales nece-
sidades de quienes la cursaban: manteniendo la misma ten-
dencia apuntada para el período anterior, la proporción de 
doctorados en Teología llega a representar un tercio del 
total de grados en la materia, curiosa y exactamente igual 
que en los Cánones (es decir, en las can·eras de perfil más 
claramente eclesiástico), mientras que el grado de doctor 
apenas tiene interés para filósofos y legistas. 31 
30 Dicha facultad fue suprimida en la Universidad de Orihuela en 
1783. Apud, M. MARTINEZ GOMIS, Op. cit., vol. 1, p. 287. 
31 Un aspecto a destacar, cuando se comparan todas estas cifras con 
las generales de la Universidad de Orihuela (y en especial las de grados 
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3.B. EL SEMlNARIO DE SAN FULGENCIO: PERSPECTTVA !N-
TERNA 
Las cifras anteriores ponen de manifiesto la importancia 
del Seminario a partir de 1774 sin necesidad de mayor glo-
sa. Cabe preguntarse, sin embargo, y tal como lo hicimos 
antes, cuál era la realidad de los estudios en el interior de 
la institución entre 1774 y 1807. 
Los datos con que contamos para esta etapa no son abun-
dantes, pero sí significativos y muy fiables. Los más com-
pletos, puesto que diferencian alunmos internos o externos, 
así como el tipo de estudios que cursaban, son los propor-
cionados porlos superiores al visitador regio en 1815, redac-
tados con los hoy perdidos estados del Colegio a la vista32. 
Además, reflejan la situación en distintos años académicos: 
el primero (1783-1784) se conesponde con el último curso 
del pontificado de Rubín de Celis, cuando el Seminario aca-
baba de recibir la gracia que le permitía conferir el grado de 
Bachiller 33; el segundo es el año final del siglo (1 799- 1800), 
con el Seminario al máximo de su rendimiento, justo en el 
momento inmediatamente anterior al desencadenamiento 
del retroceso y la involución de los primeros años del siglo 
xrx; el tercero ( 1807 -1808) se corresponde con el pórtico de 
la crisis bélica, cuando el Seminario acababa de perder el 
privilegio de 1783 y las cátedras de Derecho34. El conteni-
obtenidos), es la altísima proporción de los correspondientes a Leyes y 
Cánones obtenidos por los murcianos con respecto a una media que para 
el siglo xvm se sitúa, e~ dicha Universidad, en torno al 28% de los gra-
dos (vid. Mario MARTINEZ GOMlS, op. cit., vol. II, p. 235): muestra 
inequívoca de cuál era el interés vocacional mayoritario que llevaba a 
los estudiantes de Murcia a las aulas del Estudio General oriolano. 
32 A.H.N., Consejos, leg. 5496, "Expediente de visita . . . ". 
33 Sin embargo, como se indica más adelante, el Seminario no 
comenzó efectivamente a expedir grados de Bachiller hasta algunos 
años más tarde, en 1792. 
34 En este informe, un último año (1814- 1815) muestra el estado del 
Colegio al terminar la guerra, siendo además el del curso precedente a 
la llegada a Murcia del visitador regio. 
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do de estos datos se detalla en el cuadro 11 y queda refle-
jado en los gráficos 14,15 y 16. En los dos primeros la línea 
supetior corresponde al total absoluto de alumnos (razón 
por la cual es idéntica en los dos gráficos) y las restantes a 
los valores máximos alcanzados tanto por su adscripción 
como colegiales o manteístas (gráfico 14), como por el tipo 
de estudios cursados (gráfico 15). En cuanto al último (grá-
fico 16), reflejamos en él la disttibución de los colegiales 
en los tres cortes sincrónicos referidos, atendiendo tanto a 
su adscripción (colegiales/manteístas) como a los estudios 
que cursan . 
GRÁFICO 14 
EVOLUCIÓN COLEGIALES-MANTEÍSTAS EN EL SEMINARIO DE 
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GRÁFICO 15 
EVOLUCIÓN DEL ALUMNADO DEL SEMINARIO POR TIPO DE 
ESTUDIOS ( 1784-1808) 
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3.B. l . Colegiales y manteístas 
Del análisis de estos datos se desprende como primera 
evidencia que entre 1774 y 1800 el Seminario alcanzó el 
máximo absoluto en el número de estudiantes, concentra-
do más precisamente en tomo a los últimos años de lacen-
turia. Comprobación que, en cualquier caso, no debe 
hacernos despreciar la importancia del período anterior, 
pues como se dijo, si entre 1774 y 1800 se produjo la prác-
tica duplicación de Jos efectivos iniciales (de 254 estu-
diantes en 1773 pasamos a 486 en el curso 1799-1800), 
entre 1700 y 1773 el número de seminaristas ya se había 
más que decuplicado. 
Después de 1800, la oleada remite con intensidad no 
menos notable, hasta situar los efectivos en un nivel simi-
lar al de 1773. No es difícil intuir o precisar las causas: 
progresivo deterioro de la coyuntura generaP5, represión 
ideológica, supresión de las enseñanzas de Derecho ... 
Dicho de otro modo, y sin olvidar la probable contracción 
de la demanda educativa a pmtir del año 1800 (imposible 
de cuantificar), las causas que operaron con toda certeza 
fueron de índole in tema al propio Seminario, relativas a su 
reconducción docente e ideológica y al desmantelamiento 
parcial de la anterior oferta educativa. Con independencia 
de esto, la cresta de fines del siglo XYlll no deja de presen-
tarse en cierto modo como un hecho anómalo (vid. en espe-
cial el gráfico 4) 
La clave de la explicación se encuentra especialmente en 
la contemplación del gráfico 14. Como puede verse, el per-
fil seguido por los datos de los manteístas es casi idéntico, 
tanto en el incremento como en la disminución, al corres-
pondiente a la evolución de los efectivos totales (sumados 
colegiales y manteístas). Por contra, los datos de los cole-
35 No sólo por las dificultades económicas: e l cuadro 14 refleja cla-
ramente el descenso de alumnos ocurrido en 1804 a consecuencia de la 
epidemia de fiebre amari lla de ese año. 
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giales trazan una línea mucho más estable, con una oscila-
ción muy suave. En consecuencia, hemos de concluir que 
fue la aportación de manteístas la responsable exclusiva del 
aumento en el número de alumnos experimentado entre 
1774 y 1800, hasta el punto de que en torno a este último 
año estamos ante la única ocasión en la que llegan a pesar 
más que los colegiales internos en la composición del 
alumnado (55'6% del totaP6, gráficos 14 y 1 6). Por último, 
otra de las razones que abonan que el aumento de este perí-
odo se deba a los manteístas, manteniéndose estable el 
número de los colegiales, ya ha sido pergeñada antes: sim-
plemente el Seminario no contó con recursos nuevos para 
ampliar e l número de becas, de manera que la solución 
menos onerosa para responder a la creciente demanda edu-
cativa consistió en facilitar el acceso de los manteístas a las 
aulas fulgentinas37. 
3.B.2. Distribución por tipo de estudios 
Si en lugar de atender a la distribución del alumnado por 
su régimen de adscripción (internos/externos) pasamos a 
observar su distribución según los estudios cursados (grá-
ficos 15 y 16), comprobamos los hechos siguientes: 
Por facultades, la de Filosofía es la que (como ya ocu-
niera antes de 1773) siempre ostenta mayor peso. El 
hecho resul ta totalmente acorde con su carácter intro-
36 Debe tenerse presente que estamos incluyendo dentro de los cole-
giales a los cursantes de Gramática, cuando no obraba el dato para el 
mismo tipo de cursante manteísta. Por tanto, si calculásemos los por-
centajes únicamente sobre los cursantes de facultad mayor, éstos varia-
rían aún más a favor de los externos. 
37 La presión de la demanda era tal que los informes revelan la insu-
ficiencia y estrecheces del edificio del Seminario para albergar a mayor 
número de internos. Siendo muy costoso y difícil abordru· obras de 
ampliación, se optó por una política de becas en la que se ampliaba el 
número de medias becas y se concedían las enteras de gracia a los más 
necesitados. 
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ductorio a las dos facul tades mayores. Los datos son 
además perfectamente congruentes, ya que si tomamos 
en cuenta la cifra de filósofos en cada año y la compa-
ramos con el total de la de las dos facultades mayores 
(Derecho y Teología), veremos que es casi exactamen-
te coincidente, excepto en el último año, a causa de la 
desaparición de los estudios de Derecho: la facultad de 
Filosofía "alimentaba" claramente a las otras dos38. En 
segundo lugar, y en ello hemos de hacer muy e~pecial 
hincapié, ya que pone de manifiesto la conservactón del 
carácter esencialmente clerical del Colegio, se encuen-
tran los estudios de Teología, incluso más claramente en 
el curso 1799-1800, con la mayor afluencia de manteís-
tas registrada. En tercer lugar, los estudios de Derec~o 
civil y canónico: reforzando cuanto acabamos de dectr, 
destacaremos que en 1808 esta facultad ya ha desapare-
cido. Y en último y muy modesto lugar, los estudiantes 
de Gramática, que, además, registran una constante ten-
dencia a la baja39. Esto confitma la dirección tomada por 
el Colegio a lo largo del siglo frente a la seguida duran~ 
te el Seiscientos, en el sentido de mantener de forma cast 
simbólica las aulas de Gramática (reservadas quizá a los 
más necesitados)40 para favorecer que se cursasen las 
facultades superiores. 
38 En 1784 existían 113 filósofos frente a 116 juristas y teólogos; 
en 1800 225 álósofos por 230 jmistas y teólogos. La proporción sólo 
se invie~e (escasamente) en 1808, año en el que había 137 filósofos ante 
100 teólogos. . . . , 
39 En cualquier caso, debemos subrayar que SI no se tndtca el nu~e-
ro de manteístas gramáticos en los tres primeros estados, no es debtdo 
a su inexistencia, sino a la fa lta del dato. Debe tenerse es.to en cuenta 
pues en alguna medida altera los elementos de comparación entre los 
estados correspond ientes al curso de 1814-1815 y los rest~ntes. 
40 Podemos situar su nivel medio -en años de normaltdad- en tor-
no a los 30-40, es decir, en cotas muy similares a las alcanzadas en la 
plirnera mitad del siglo. Este hecho no muestra otra cosa sino qu~ des-
de entonces no se dotaron nuevas becas para dtcbos estudios, tratando-
se siempre de colegiales internos. Claro que tales circunstancias de 
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Considerando los perfiles cotTespondientes a la evolu-
ción del número de estudiantes por facultad y refi rién-
dola al _tot~ l , se observa que los cursantes de Filosofía y 
Teolog1a Siguen entre sí líneas casi idénticas, y -aunque 
con pendientes más suaves- la general: ascenso hasta 
1799- 1800, descenso posterior. Por lo tanto, el que la 
linea del total resulte más abrupta se debe a la súbita 
desaparición de los estudios de Derecho, y a la petma-
nente tendencia a la baja de los gramáticos. En conclu-
sión sobre este segundo plano, podemos caracterizar al 
Seminario básicamente como un centro de estudios de 
Filosofía y Teología, sobre todo de lo primero: en 1799, 
el número de cursantes de Filosofía es incluso mayor 
que el del total de internos, y, en general -como hemos 
dicho antes-, viene a representar la suma total de los 
estudiantes de Teología y Derecho. 
Por último, en el análisis de estos datos, quedan por esta-
blecer las relaciones entre el régimen de vinculación 
(internos/externos) y los estudios cursados. Como he-
mos dicho, si la inflexión en la curva general y en la de 
los manteístas se hace más acusada entre 1799 y 1807, 
ello se debe a la pérdida de los estudios de Derecho, así 
como a la reducción de los manteístas y -en menor 
proporción- de los cursantes de Filosofía. ¿Podemos es-
tablecer una identificación, por ejemplo, entre los man-
teístas y a lgún tipo de estudios? Tal como se desprende 
del cuadro, en la mayoría de las facultades y cursos los 
colegiales predominan frente a los manteístas, o están 
normalidad no se dieron en los dos últimos años del cuadro. Así, no 
podemos ofrecer una explicación lo bastante clara para el descenso a 13 
e.n 1807~ 1808. ~~ ~reemos que pueda achacarse a las epidemias ante-
nares, ru a las d~Jctles Circunstancias internas atravesadas por el Semi-
nano desd~ el. ano ~800. Más verosímil se nos hace que sea producto 
de la~ restncc10ne~ ~npue~tas por López Gonzalo en el nuevo plan de 
estud~o_s de Gramattca, latrna establecido en 1801, según el cual, los 
gramattcos nunca podnan ser más de 20 y - lo que es más importante-
tan sólo 4 podrían gozar de beca entera. 
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presentes en una fuette proporción, salvo en un caso 
muy concreto: el de los cursantes de Derecho durante el 
curso 1799-1800. De manera que la respuesta a esa pre-
gunta no puede ser positiva en el sentido de que la mayor 
parte de los manteístas se concentren en una facultad 
determinada (como pudo ocurrir antes de las reformas 
con la de Derecho), sino en el de que en dicho curso, el 
estudio del Derecho se encuentra copado casi exclusi-
vamente por los manteístas (13'8 manteístas por cole-
gial), aunque su presencia -en términos absolutos- es 
mayor tanto en Filosofía como e n Teología. 
Los datos que acabamos de analizar pueden ser redon-
deados mediante alguna otra información complementatia. 
A este efecto, contamos, por un lado, con unas listas nomi-
nativas de los cursantes manteístas que deben correspon-
der con toda probabilidad al curso 1796-1797 (cuadro 12). 
Subrayando que se refieren estrictamente a los estudiantes 
externos, ofrecen un total de 199 mante ístas, sin incluir a 
los filósofos de pri mer curso. Ello supone que en ese cur-
so estaríamos en un nivel apenas más bajo que el conteni-
do en el estado del curso 1799-1800. Por lo demás, si se 
efectúa la comparación porcentual entre los datos de las 
otras fuentes para los respectivos años, se apreciará que la 
distribución por facultades es prácticamente idéntica. 
3.B.3. Una mirada más allá de 1807 
Los acontecimientos desencadenados en 1808 dejaron 
inevitablemente una profunda huella en el Seminario, 
abriendo un período ciertamente anómalo cuyas conse-
cuencias se reflejarían también en las cuestiones que aho-
ra nos ocupan. Pesaron en ello la serie de disposiciones 
adoptadas o asumidas desde los años precedentes (supre-
sión de las cátedras de Derecho, promulgación del plan 
Caballero ... ), pero aún más las circunstancias bélicas e 
incluso epidémicas que se abatieron sobre Murcia y Espa-
ña toda. 
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En este sentido, los datos del período 1802-1814 ( cua-
dros 13 y, especialmente, 14), muestran un sentido gene-
ral muy claro: la evolución en el número de colegiales (que 
aquí siempre hemos asimilado al de becarios internos) 
muestra unas cifras de becas para los años 1802-1807 (sal-
vo 1804, con un descenso atribuible a la epidemia de fie-
bre amarilla) que se encuentra estabilizado entre las 
165-181. Es decir, que en ningún caso se superan -pero 
tampoco se pierden-los niveles existentes al inicio de las 
ref01mas de Rubín de Celis4t. Dado que ésta es, por otro 
lado, la única serie que nos permite un desglose de los 
colegiales según las características de la beca obtenida 
(aunque se omite toda información sobre los manteístas), 
se observa que el contingente mayor está siempre repre-
sentado por los porcionistas, seguido de las becas enteras 
de gracia, y de los medio porcionistas de manera casi anec-
dótica (43 a 56% para los primeros, 40 a 45% para los 
segundos, y 7' 5 a 17% para los terceros, siempre para el 
período 1802-1807). Esta situación no se volvería a recu-
perar, en líneas generales, hasta los años de 1813-14, sien-
do los de 1808 a 1812 años completamente anómalos, en 
los que, junto a la disminución del número total de cole-
giales (en 1812 no los hubo42), el grupo que lógicamente 
41 Evidentemente, los datos de esta serie no cuadran plenamente con 
los del cuadro 12 sobre distribución de estudiantes por facultades. Así, 
la suma de las becas (porción, medias y gracia) no alcanza a totalizar 
las 191 refl ejadas en dicho cuadro. La discrepancia no tiene mayor 
alcance (al margen de que la fuente es la misma), y puede solucionarse 
sumando los denominados empleados, en su mayoría puestos desem-
peñados por los propios colegiales. Por otro lado, se apreciará fácil-
mente que los años posteliores a 1807 fueron excepcionales y, por tanto, 
su valor resulta escasamente significativo respecto de la situación ante-
rior. 
42 Vid. cuadro 14. La irregularidad de este curso puede verse con-
firmada en F. Caballero Morgáez, Vida del Excmo. S1: D. Joaquín María 
López, Madrid (1857). A la sazón, López fue alumno fu lgentino duran-
te esos años. Cf, Cayetano MAS, "Don Joaquín María López en Fran-
cia: crónica de un corto exilio", Homenatge al Doctor Sebastia Carda 
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más se reduce es el de los porcionistas (recordemos, aque-
llos que debían abonar por su cuenta una parte de los gas-
tos de internado). 
Apenas terminada la guena, un último estad~ del Cole-
gio correspondiente al curso 1814-1815 nos mforma en 
detalle de la distribución del alumnado, tal como puede 
verse en el Cuadro 11. En principio, este estado presenta 
alguna peculiaridad en relación con los anteriores. :'-sí, por 
vez primera (no en balde se refiere al mo,ll_lento rms~o en 
que se redacta) indica el número de gramahcos mante1stas. 
Por otra parte, por las razones indicadas, continúan sin 
existir los estudiantes de Derecho43. 
El contraste más llamativo con los datos de años ante-
riores lo aporta el hecho de que por vez primera los gra-
máticos ocupan un lugar mucho más importante (el 
primero si se incluyen los que son manteístas) . No nos 
parece fuera de propós ito afirmar que ello deb: achacar-
se a la realización de la demanda de esta ensenanza que 
había resultado diferida durante los años de la guerra44. 
Por otra parte, tampoco debemos olvidar que la dis;niDu-
ción simultánea experimentada por filósofos y teologos 
liberó cierta cantidad de las becas que éstos retenían (pese 
al presumible descenso total en los ingresos de la ins~itu­
ción), ni que -a fin de cuentas- este modelo de Semma-
rio, en el que los gramáticos volvían~ pe~ar con ~erza, se 
adaptaba mucho mejor a las exigencias t~eológtcas de la 
depuración en la que el centro se hallaba mcurso, exacta-
Martínez, Valencia (1988), vol. Ill, pp. 221 -230. En efecto, 1812 fue el 
más negro año de la contienda en Murcia, tanto en el aspecto béhco 
como en el epidémico. . . _ 
43 En cuanto a su contrastación con lo rndtcado para el ano 1814 por 
la serie 1802-1814, la diferencia en el número de internos es mí~a: 
118 en el cuadro ll , frente a 117 en el cuadro 14 (sumando los dJstm-
tos tipos de beca). _ 
44 En efecto, en el desglose por aulas se obser~a que en ese an~ pre-
dominan los gramáticos de primer año (29 colegmles y 34 mantetstas) 
sobre los de segundo año ( 12 colegiales y 13 manteístas) 
--- - ---- ----- - ----
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mente al contrario de lo ocunido durante la vigencia de las 
reformas ilustradas. 
En adelante, y hasta 1824 (momento en el que el Semi-
nario llegó a ser cerrado), ya no hemos dado con ninguna 
otra fuente que proporcione información detallada sobre la 
distribución de los alumnos4s. Dadas las peculiaridades de 
estos años, los que median entre el fin de la Guerra de Inde-
pendencia y el del Trienio liberal, suponemos que en nin-
gún caso volverían a alcanzarse las altas cotas registradas 
a fines del siglo xvw. 
Una última matización en estas cuestiones: la magnitud 
alcanzada por el Seminario en los últimos años del siglo 
xvm como centro educativo superior -sin duda alguna el 
más importante en su área geográfica- queda realzada 
cuando las cifras que hemos aportado se comparan con las 
de otras instituciones de su rango. Por supuesto, ningún 
otro centro educativo podría comparársele en la Murcia de 
su época. Tampoco, por los datos que conocemos, podían 
hacerlo la mayoría de sus homólogos españoles; e igual-
mente, muy pocas de la Universidades existentes por 
entonces, en especial las menores46. 
45 En A.M.M., leg. 1 .324, existen dos listas nominativas de los cole-
giales mayores de 16 años y menores de 40 años naturales de Murcia y 
su término, una de ellas fechada el 12.03.1816 y firmada por el rector 
Cañada, y la otra sin fecha ni firma pero sin duda contemporánea, que 
arrojan un total de 32 individuos. 
46 En lo que se refiere a Seminarios, salvo los de Lérida (por la 
supresión de la Universidad) y Pamplona, nunca se pasa de 100 semi-
naristas, y frecuentemente se estaba bastante por debajo de este nivel. 
Vid. Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ, Los Seminarios españoles. 
Historia y pedagogía. J. ( 1563-1700). En cuanto a Universidades, y a 
título indicativo, como estudios generales, cf Richard L. KAGAN, Uni-
versidad y sociedad en la España Modema; Mariano PESET y María 
F. MANCEBO, "La population des universités espagnoles au XVt lleme. 
siecle", en VV.AA., Histoire sociale des popu/ationes étudiantes, París, 
1986, pp. 187-204; y en cuanto a estudios particulares, Mariano 
PESET, María Fernanda MANCEBO, Mario MARTÍNEZ GOMIS, 
Pilar GARCÍA TROBAT, Historia de las Universidades valencianas, 
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3.B.4. El Seminario como centro universitario 
La Real Cédula de 1783, que habilitaba - de forma 
excepcional en España- al Seminario de San Fulgencio 
para conceder a sus cursantes grados de bachiller e~, todas 
las facultades allí establecidas, supuso la consagrac10n o~­
cial del carácter universitario de la institución, aunque srn 
perder su naturaleza c?ncil~ar ni _llegar e~ ningún caso a 
merecer el título de UmversJdad ru la plemtud de este esta-
tuto. Se trataba de la culminación no sólo de las reformas 
ilustradas, y por tanto de una cierta ideología, sin~ también 
-como se ha indicado- de un largo proceso antenor confi-
gurado con claros visos universitarios.. . . . 
Así pues, este panorama de los estudJOs_ui?verst tano~ en 
la Murcia del xvm quedatia incompleto, logtcamente, st no 
tuviésemos en cuenta los grados concedidos en la misma 
Murcia desde el momento en que el Seminario comenzó 
a gozat·,del plivilegio de conceder los de ~~chiller. El estu-
dio de este fondo -ya abordado por A. Vmao en un traba-
jo anterior47_ plantea un problema inicial para el que no 
poseemos una respuesta clara. Y es que si bien ta~ g_racia 
fue obtenida mediante la Real Cédula de 22 de JUlio de 
1783, tales grados no comenzaron realmente a conferirse 
hasta nada menos que nueve años más tat·de, el 7 de mayo 
de 179248. Hemos de establecer, como más plausible, la 
Alicante (1993), 2 vols.; Salvador ALBIÑANA, ~niversidad e 1/u.~­
tración. Valencia en la época de Carlos lll, Valencia, (1988); Margari-
ta TORREMOCHA HERNÁNDEZ, Ser estudiante en el siglo xvm. La 
Universidad vallisoletana de la Ilustración, Valladolid ( 1991); Fer-
nando TAVEIRA DA PON SECA, A Universidade de Coimbr~ ( 1700-
177 t) (Estudo social e económico), Coimbra (199~); Jua~1 ~ms POLO 
RODRÍGUEZ ú1 Universidad salmantina del Antiguo Regunen, 1700-
1750 Salama~ca (1996). Por tratarse de la Universidad más ce~cana 
(men~s de 20, kilómetros), es de . muy espe~ial interés el estudiO de 
Mario MARTINEZ GOM IS repetidamente citado en este trabaJO. 
47 A. VIÑAO, "El Colegio-Seminario ... ", cit. 
48 A.E.M., Primer libro de Nóminas de los Grados de Bachiller en 
Artes, Derecho civil y canónico y sagrada Theología ... , ya cit. 
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existencia de las lógicas dificultades burocráticas hasta la 
plena entrada en vigor de esta gracia académica, por 
mucho que tan largo lapso temporal nos incite a pensar en 
otros f~ctores adicionales que no podemos precisar49. En 
cualqUier caso, la revisión de este libro de grados ofrece los 
resultados, por años y facultades, detallados en los cuadros 
15 y 16, y gráfico 17. 
GRÁFICO 17 





Tal como señaló el propio A. Viñao, el fondo se halla 
incompleto, de modo que resulta muy probable que falten 
algunos de los grados correspondientes a 1793 y 1804, y 
todos los de 1802 y 1803so. Los 242 grados registrados 
. 
49 Quizá .tos cambios en la titularidad de la mitra podrían propor-
Ciona~ una p1sta en este sentido. Muerto Rubín de Ce lis en 1784, fue 
suced1do por Man~1~! Felipe Mi rallas (fallecido en 1788), cuyo pontifi-
cad.o p~·ece comc1du· con una cierta detención de las reformas. La sen-
?~ •~c1ada po~· Rubín y sus colaboradores no se recuperaría hasta el 
llll~'(i del pont• fic~do de Victoriano ~ópez Gonzalo, en 1790. 
Aunque.de mfima trascendencia, hemos detectado algún error en 
los datos of!·ec1dos por_este autor: omisión de los dos últimos graduados 
correspondientes al ano 1793 (Pedro Mártir Mergelina, de Villena, 
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corresponden, sin embaTgo, a 229 individuos distintos, 
puesto que 13 de ellos ganaron dos gradoss1• En cualquier 
caso, asurrtimos aquí las conclusiones aportadas por dicho 
autor, que vienen a complementarse con las que ya cono-
cemos en lo relativo a los datos de Orihuela, aunque insis-
timos en que la imagen que de ellas se desprende no es 
idéntica a la ofrecida por la distribución del alumnado en 
las aulas. Así, por lo que se refiere a los grados otorgados 
por el propio Seminario, se nos confitma en primer lugar 
su carácter como centro universitario de formación de 
bachilleres en Derecho civil (apartado que por sí solo ya 
rebasa ampliamente la mitad de los grados otorgados) y en 
F ilosofía (casi el tercio). Por el contrario, las salidas espe-
cíficamente eclesiásticas (Teología y Cánones) representan 
un porcentaje muy reducido, especialmente en Cánones, 
con sólo 2 grados. Más difícil resulta explicaT los altibajos 
en la curva del total de grados, pues salvo en los años seña-
lados, el fondo se halla completo con toda seguridad; eso 
sí, cabe apuntar ciertas tendencias en lo que se refiere a la 
evolución por facu ltades. Esto es, el predominio general de 
los grados en Leyes se mantiene prácticamente inalterado, 
mientras que los grados de Teología se incrementan nota-
blemente en el período 1804-1807 (bien es cierto que con-
centrándose en el año 1806) a costa de los de Filosofía. 
Esta tendencia quizá sea anterior al subperíodo 1804-1807, 
bachiller en Teología el 15 de j unio; y José Antonio Carranza y Casti-
llo, de Aguera-Castro Urdiales, bachiller en Filosofía el 26 de septiem-
bre), razón por la cual nosotros hemos totalizado 242 grados frente a los 
240 de Viñao; y se conceptúa por error como "sin indicar" un grado de 
1796 (el de Felipe Frías Escobedo ), tratándose de un bachillerato en 
Leyes. Por nuestra pru1e, no hemos efectuado la distinción entre los títu-
los de Leyes y los de Derecho civil. Por Jo demás, los expedientes de Oti-
buela permiten conocer a alguno de los graduados en los años que fa ltan, 
aunque por criterio de homogeneidad no los hemos incluido en el trata-
miento de esta serie. 
51 En concreto, 11 se graduru·on de Filosofía y Leyes; 1 de Filoso-
fía y Teología; y el otro de Filosofía y otro grado que no consta (el úni -
co caso no indicado). 
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puesto que en 1801, los teólogos ya representaron más del 
4 1% de los graduados en ese año, mientras que anterior-
n:'ente -salvo ~n el primer año- no existieron. La explica-
CIÓn más plaustble debe situarse -como ya vio bien Viñao-
en el sesgo clericalizador, impuesto individual e institu-
cionalmente al Seminatio desde los acontecimientos des-
encadenados en Murcia a partir de la publicación de la bula 
Auctoremfidei, lo que es perfectamente acorde con la evo-
lución en el alumnado del Serninatio antes vista. De forma 
correlativa, llama poderosamente la atención la ausencia de 
g!·aduados en Filosofía duran te los años 1800 y 1801 , pre-
cisamente la facultad cuyos profesores se manifestaron 
más problemáticos desde el punto de vista ideológico, 
cuando en los dos años anteriores (1798 y 1799) se habí-
an alcanza~o los .m~~mos del período. Descenso éste que 
no pudo deJar de mctdrr en el total de grados confelidos (11 
y 1 2, los mínimos si exceptuamos el anómalo año de 
1 793)52. Como veremos, la represión de la revuelta de los 
manteístas ?curtida en 1804 tampoco debió de ser ajena a 
esta evolución. En el extremo contralio, en J 807 aún se 
confirieron 11 grados de Leyes, pues, aunque estas cáte-
dras habían sido suptimidas durante el año anterior el 
Seminari~ s i~uió g?zando del privilegio de conceder gra-
dos hast~ JUbo de dtcho año53. Con todo, no debemos per-
der de vista los grandes altibajos anuales que hacen difícil 
establecer tendencias claras, como el referido año 1806 en 
lo que toca a la Teología, o el año 1800, en el que todos los 
grados concedidos lo fueron de la facultad de Leyes. 
Obviamente, estos resultados deben tener su contraste 
con los antes obtenidos respecto de Orihuela. Y de inme-
52 Según Yiñao "parece como si los alumnos (de filosofía) hubieran 
d~saparecido tras la depuración llevada a cabo por la Inquisición" (op. 
Cll., p. 36). Por los datos del cuadro ll , podemos matizar que, mientras 
el número de colegiales filósofos se mantuvo, el que descendió consi-
derablemente fue el de manteístas de la misma facultad. 53 Efec~vam~nte, el úl timo grado concedido lo fue el 1 O de junio de 
1807 (de Ftlosofia, en la persona de José Rubí, de Lorca) 
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diato se plantea la cuestión referente a si existe o no sola-
pamiento entre los graduados en M urcia y los que lo hlcie-
ron en Orihuela, en qué medida se produce y qué pudo 
determinar la elección de uno u otro centro universitario. 
Dicho solapamiento, en efecto, se produce, pero tiene 
escasa entidad. Así, de la comparación nom inativa entre 
ambas listas, encontramos sólo los casos de 22 individuos 
que con seguridad se graduaron tanto en Murcia como en 
Olib uela54. Por lo tanto, ambos fondos sumados nos ofre-
cen infonnación sobre un total de 441 alumnos fu lgentinos 
(los 229 graduados en el Seminario y los 234 ex.pedientes 
de Orihuela, teniendo en cuenta que deben deducirSe los 22 
que aparecen en ambos fondos). Dic~o de otro t~odo: en 
una proporción importante, los estudtantes murcianos (la 
mayor parte procedentes del Seminario) continuaron gra-
duándose en el Estudio General miolano. Ciertamente, no 
creemos poder discernir ningún elemento que ~xplique.cla­
ramente el motivo de la elección del Semman o murciano 
o de la Universidad de Orihuela como centro en el que gra-
duru·se ni en razón de la evolución del número de grados 
o de e~pedientes académicos a lo largo del período55, ni en 
54 Como qu iera que bemos contrastado la lista de los g1:ados. de Mur-
cia con la de los expedientes académicos de Onhuela, ello 1mpl!ca nece-
sariamente que todos obtuvieron el bachillerato en Murci~ (4 en 
Filosofía, 14 en Leyes y 4 en Teología), de los cuales 3 obtuvieron el 
grado menor en Murcia y el mayor en Orihuela, o.tros tres obtuvieron el 
grado menor en facultad menor -Artes- en Murcia y el grado mayor de 
facultad mayor en Orihuela), y los 16 restantes -caso, pues, más co-
mún- cursaron estudios en OJihuela pero terminaron graduándose en 
Murcia. Es de notar que en algún caso revalidaron en Oiihuela el título 
anteriormente obtenido en Murcia, y que, por supuesto, la mayotia con-
tinuó en OJihuela unos estudios iniciados en el Seminario murciano, al 
que volvería finalmente para graduarse. . . 
55 En este sentido, la media de los grados concedtdos por Senuna-
rio y Universidad es sensiblemente parecida: unos 15 bachilleratos de 
media para la Universidad de Orihuela para tod? el siglo xvm (apud M. 
MARTÍNEZ GOMIS, op. cit., vol. ll, p. 235), frente a los 17 del Senu-
nario en el período estudiado. 
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razón de los estudios (si acaso, una otientación civilista 
algo mayor entre quienes se graduaban en Orihuela), ni por 
grado (pues aunque lógicamente quienes deseasen obtener 
grado mayor debían pasar por Orihuela, e l de bachiller es 
el predominante en las concesiones de ambos centros), ni 
por el costo de los mismos (prácticamente equivalentesS6); 
y sólo en escasa medida, como veremos a continuación, 
por la procedencia geográfica. Por tanto, creemos que la 
causa fundamental debe residir en la combinación creada 
por las circunstancias personales - de un lado- y, por 
supuesto, el factor de prestigio y seguridad que pese a todo 
comportaba la obtención del grado en una Universidad, por 
mucho que ésta se contase entre las denominadas menores. 
3.C. LA PROCEDENCiA GEOGRÁFICA DEL ALUMNADO 
Resta por analizar la cuestión del origen geográfico de 
quienes estudiaron en Murcia durante el período analiza-
do. Para ello, son de especial interés, de nuevo, los dos 
principales grupos de fuentes manejadas hasta aquí. Por 
una parte, los expedientes académicos oriolanos, que, a 
pesar de sus insuficiencias, son los únicos que nos permi-
ten una aproximación al período anterior a 1774; por otra 
parte, la documentación referente al Seminario, que nos 
ofrece la muestra más amplia y fiable en este terreno, 
máxime teniendo en cuenta que se trataba de la institución 
más importante y que aglutinaba a la gran mayoría del 
estudiantado murciano. 
56 El costo de graduación establecido en el Seminario era de 124 
reales de vellón para el bachillerato en Filosofía; 141 en Teologfa; y 178 
para cada uno de los Bachilleratos en Leyes y Cánones. En caso de optar 
a la graduación en claustro pleno, la cifra se elevaba hasta los 4 16 rea-
les. Por supuesto, por cada 1 O grados se concedía uno de gracia. Para 
los grados de Bachiller en Orihuela, su costo en 1783 era de 102 reales 
12 sueldos valencianos para el bachillerato en Artes, 135 reales 6 suel-
dos para el bachillerato en Teología, y 186 reales 18 sueldos para los 
bachilleraros en Leyes y Cánones. Apud. M. MARTÍNEZ GOMIS, op. 
cit., vol. 1, p. 245. 
La educación superior en la Murcia del siglo xvrn 83 
Por lo que hace al período anterior a 1774, y siempre 
sobre la sola base de los expedientes oriolanos, los resul-
tados que proporcionan constan en los cuadros 17 y 18 
(gráficos 18 y 19). 
GRÁFICO 18 
ORIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES MURCIANOS EN 




ORIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES MVRClANOS EN 
0RIHUELA, 1756-1774 (POR PROVINCIAS) 
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Estos datos no revelan ninguna sorpresa: el ámbito de 
influencia fue en esa época fundamentalmente diocesano 
(las tJ:es cuartas partes, básicamente de las provincias de 
Murcia y Albacete, cuya mayor parte pertenecía por enton-
ces a la diócesis de Cartagena), con un fuerte componente 
de la propia ciudad de Murcia (que, junto con las pobla-
ciones de su huerta y campo, totaliza el20%). Y en cuan-
to a los estudiantes que no eran diocesanos, procedían 
-salvo contadísimas excepciones- de las diócesis y pro-
vincias limítrofes. 
En cuanto al período 1775-1807, y tomando en consi-
deración las distintas fuentes disponibles, poseemos infor-
mación sobre 624 individuos, 581 de los cuales eran 
seminaristas. Dado que este resto de 43 no aporta ninguna 
variación digna de mencionarse, centraremos nuestro aná-
lisis exclusivamente sobre el alumnado fulgentino. Así 
pues, y atendiendo a su origen geográfico (lugar de naci-
miento, o de vecindad en los escasísimos casos en que ésta 
se indica), el resultado obtenido por diócesis queda refle-
jado en el cuadro 19 y gráfico 20. 
GRÁFICO 20 
ORIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES DEL SEMINARIO, 
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Los resultados siguen siendo los esperables: la diócesis 
de Cartagena (con casi un 60%), las limítrofes y los terri-
torios nullius (pertenecientes a enclaves de Órdenes mili-
tares situados en su mayor parte dentro del propio 
obispado) aportaron más del 95% del alumnado del Semi-
nario. La traslación de estos datos a la actual división pro-
vincial (cuadro 20 y gráfico 21), nos permite además 
precisar los siguientes aspectos: 
GRÁFICO 21 
ORIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES DEL SEMINARIO, 
1775-1807 (POR PROVINCIAS) 
Otras No oonsta 





a) La cercanía es el factor determinante. Así, 91 individuos 
son naturales de la ciudad de Murcia y otros 12 de luga-
res de su huerta y campos?. Por su parte, otros 146lo son 
de lugares de la provincia pertenecientes al obispado o 
57 Concretamente, 5 de La Ñora, 2 de La Raya, 2 de Alcantarilla, 1 
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a tenitorios vere nullius58. Finalmente, otros 124 proce-
den de lugares de la diócesis situados actualmente en 
otras provincias. En total, 373 individuos (prácticamen-
te el65%)59. 
b) En segundo lugar, la división provincial nos permite 
confirmar el importante flujo de estudiantes hacia la 
capital murciana anunciado en el apartado anterior, pro-
cedentes del territorio castellano-manchego, tal como ya 
dejara apuntado el obi spo Roxas en su informe de 1768 
y como parece ser ha perdurado incluso hasta el siglo 
XX. Así pues, 137 seminaristas son de Albacete (cuyo 
tenitmio se hallaba en su mayor parte dentro de la dió-
cesis), 39 de Cuenca, 20 de Ciudad Real y 6 de Toledo, 
es decir 202 individuos procedentes de las provincias 
cuyo tenitorio se encuentra dentro o lindante con los 
antiguos límites del obispado en el tenitorio manchego, 
que, sumados a los 249 de la provincia de Murcia, dan 
un total de 451 individuos (más del 77% del total). Fren-
te a esta corriente, la aportación andaluza o valenciana 
resulta secundaria, siempre con la proximidad como ele-
mento determinante. Así, por lo que toca a Andalucía, 45 
de un total de 59 son nacidos en la actual p rovincia de 
58 La distiibución queda sin grandes sorpresas en función de la 
importancia de los distintos enclaves provinciales, entre los que sobre-
salen 23 de Lorca, 23 de Yecla, 15 de Cartagena, 1 O de Cieza, y JO de 
Caravaca. Ningún otro núcleo urbano sobrepasa en su aportación la 
decena; es decir, 8 de Jumilla, 6 de Mula, 6 de Mazarrón, 4 de Totana, 
4 de Moratalla, 3 de Blanca, 3 de Fortuna, 3 de Calaspa.tTa, 3 de Ceutí, 
3 de San Javier, 3 de Pliego, 2 de Alhama, 2 de Cehegín, 2 de Librilla, 
2 de Ricote, 2 de Pozo Estrecho, y uno por cada uno de los siguientes 
pueblos: Pacheco, Campos, Bullas, Belliel, Lorquí, Molina, AballiUa, 
Fuente-A lamo y Alumbres. 
59 Idéntico ciiterio puede establecerse para la Universidad de Oii-
huela. En ella, el 31 '5 % procedían de la propia diócesis, pero inme-
diatamente seguidos por los alumnos procedentes de la diócesis de 
Cartagena (el 23'7%); muy de lejos se encontraban los de Valencia 
(13' 1 %), representando el resto de las procedencias porcentajes resi-
duales. 
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Alrnería (también parte de ella dentro de la diócesis). En 
cuanto a los valencianos, las cifras no necesitan comen-
tario: 35 pertenecientes a la provincia de Alicante (sólo 
17 a la diócesis de Ori huela, pues los 18 restantes son 15 
naturales de Villena y 3 de Sax, entonces dentro de la 
diócesis de Cartagena) y 1 de la ciudad de Valencia. Es 
evidente, en este sentido, que la existencia de Universi-
dades tanto en Orihuela como en Valencia absorbió 
-casos particulares al margen- el grueso de su propia 
demanda educativa. 
e) La aportación de otras zonas queda reducida práctica-
mente a la pura anécdota, en la que los factores perso-
nales y familiares tendrían mucho que decir. Así, por lo 
que se refiere a los 8 nacidos en las provincias de San-
tander y Asturias, y los 7 de Guadalajara, relacionables 
con los círculos episcopales (los primeros con el de 
Rubín de Celis y los segundos con el del también obis-
po López Gonzalo). Otros 8 procedían de Madrid, en 
cuyos casos bien podemos pensar en traslados familia-
res, cuando no en el regreso a la tierra de los antepasa-
dos. En general, estos últimos factores aparecerían en 
buena parte de este último grupo de procedencias, si nos 
fuese posible conocerlos en detalle. 
Por supuesto, estas conclusiones se remiten a las cifras 
totales aportadas por las diferentes fuentes. Lógicamente, 
bien pudiera pensarse que algunos matices de cierto inte-
rés quedan diluidos como resultado de la fus ión. En ptimer 
lugar, cabe preguntarse si existen vatiaciones en la proce-
dencia geográfica, según se trate de aquellos estudiantes 
que se gradúan en Murcia, o de quienes lo hacen o sim-
plemente continúan cursando en Orihuela60, con el fin de 
establecer los criterios de selección seguidos por los pro-
60 Recuérdese que en cierto número de casos se dan simultánea-
mente ambas circunstancias. 
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pios estudiantes. Los resultados de la comparación entre 
ambas series quedan reflejados, porcentualmente y por 
provincias, en el cuadro 21. Y por lo referente a las dióce-
sis, baste indicar únicamente el porcentaje de los proce-
dentes de la de Cartagena: 60'4% para aquellos que 
continuaron en Orihuela y 62'3% para los graduados en 
Murcia. 
Es evidente que las escasas diferencias entre ambas dis-
tribuciones reflejadas en el cuadro 21 pertenecen al ámbi-
to de la pura lógica, en la que el factor de proximidad 
siempre es e l principal determinante. En ambos casos, el 
primer y segundo lugar son ocupados, con porcentajes 
similares y de forma destacada, por los procedentes de las 
tierras de las actuales provincias de Murcia y Albacete (en 
torno al 67% del total). La diferencia más notable -pero no 
menos lógica- se aprecia en la posición ocupada por la 
provincia de Alicante, tercera por lo tocante al estudianta-
do de Orihuela, y sexta en cuanto a los graduados en Mur-
cia. Las provincias de Almería, Cuenca y Ciudad Real, 
pese a hallarse siempre entre las seis ptimeras, se mueven 
ya en magnitudes bastante más modestas. Con todo, pare-
cen apuntarse tendencias, sin que las diferencias sean siem-
pre concluyentes: mayor presencia de Almería y Ciudad 
Real entre los graduados en Murcia, y lo propio respecto 
de Cuenca en Orihuela, cosas igualmente explicables por 
la simple proximidad. Por último, es de notar que los pro-
cedentes de las restantes provincias son casi el doble en 
Murcia que en Orihuela, lo que se explica por la mera exis-
tencia de mayor número de lugares de origen (19 frente a 
1 5) en el primer caso que en el segundo. 
Una última precisión nos llevada a preguntarnos si el 
ingreso en el Seminario como colegial o como manteísta 
se reflejaba de algún modo en la procedencia geográfica6t. 
61 No está de más indicar que las principales fuentes de ingresos del 
Seminario consistían en distintos beneficios situados en la diócesis, la 
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A este efecto, contamos únicamente con la lista de mante-
ístas de 1797 antes util izada, que forzosamente hemos de 
comparar con dos series de mucha mayor extensión tem-
,- poral, con los problemas que ello conlleva. Dicho esto, los 
resultados obtenidos sobre la lista de 1797 se expresan en 
Jos cuadros 22 (procedencia de los manteístas por diócesis) 
y 23 (por provincias). A tenor de estos datos, queda claro 
que los manteístas naturales de la ciudad de Murcia repre-
sentaban exactamente el 50% de los de su provincia, cuan-
do las cifras globales de distribución muestran que los 
naturales de la capital apenas excedían el 36%. Es decir, 
que el alumnado natural de la ciudad tendía a ser manteís-
ta y no interno, lo que es achacable a que la cercanía com-
pensaba claramente el mayor costo económico que 
representaba ser manteísta en lugar de colegial, así como 
también a la mayor concentración en Murcia de estratos 
sociales más pudientes. Con la misma lógica, a medida que 
la distancia se incrementa (y con ello el costo económico 
derivado de mantenerse por su cuenta en Murcia), el por-
centaje de los manteístas tiende a disminuir: mientras que 
el63'5 del total de seminaristas de la provincia de Murcia 
no eran naturales de la ciudad, en el caso de los manteís-
tas ese porcentaje se mantenía en el 50%. Pero sólo hasta 
cierto punto, pues cuando la distancia respecto de Murcia 
se incrementa lo suficiente, la proporción de manteístas 
tiende de nuevo a subir. Así ocurre especialmente en el 
caso de la provincia de Albacete (es decir, de los destinos 
más alejados dentro de la diócesis), de la que eran origi-
narios un 23'6% del total de seminaristas, mientras que 
entre los manteístas alcanzaban un 29'6% (apenas un 5% 
por detrás de los manteístas de la provincia de Murcia, 
cuando la diferencia entre ambas procedencias en los tota-
mayor parte de los cuales se situaban en la provincia de Albacete (~n 
concreto en Almansa, Chinchilla, Las Peñas de San Pedro y la propm 
Albacete), razón por la cual siempre se aseguraba la concesión de becas 
a naturales de dichos lugares. 
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les se cifraba en casi 20 puntos a favor de la provincia de 
Murcia): si no tuviéramos en cuenta la capital murciana, la 
provincia de Albacete superaría ampliamente en el por-
centaje de manteístas a la de Murcia. En cuanto al resto de 
las procedencias, las proporciones son casi semejantes, si 
bien con tendencia a favorecer a los manteístas (el 33'6% 
del total de seminaristas no era natural de las provincias de 
M urcia y Albacete, mientras que los manteístas no nacidos 
en dichas provincias venían a ser el 36'2%). Por lo demás, 
la proporción de los manteístas sigue manteniéndose alta 
entre el alumnado procedente de Cuenca, Almería y Ciu-
dad Real ; y en cuanto al resto de destinos, en su mayoría 
ya muy alejados, su número ya desciende, definitiva y lógi-
camente, ante la cercanía de otros centros universitarios. 
Si esta era la situación en relación con los manteístas, la 
de los colegiales internos venía a ser casi exactamente la 
complementaria. Como aportación final en estos aspectos, 
en el cuadro 24 mostramos la probabilidad (por provincias) 
de ingresar como colegial interno, comparando la lista de 
1797 con el resto del fondo. Lo que este cuadro indica vie-
ne a reforzar la imagen que acabamos de ofrecer en estos 
aspectos: la mayor probabilidad para los estudiantes de la 
actual provincia de Murcia era la de cursar como internos 
(60%); esa probabilidad desciende mucho para el resto de 




LOS AVATARES DE UNA CÁTEDRA 
DE MATEMÁTICAS 
l. LA ENSEÑANZA DE LAS MATEMÁTICAS EN LA 
ESPAÑA DE LAS LUCES 
En Murcia -como en el resto de España- el predominio 
de la enseñanza que pudiéramos denominar trad icional 
hizo que la introducción de las nuevas conientes y con-
ceptos resu ltara dispersa, tardía y, en buena medida, volun-
tarista. No obstante, es posible rastrear con claridad la 
aparición de las ideas de la Tiustración, paralelamente a la 
de nuevos conceptos pedagógicos, en especial en el Semi-
nario fulgentino. Veánse sobre el particular no sólo el con-
tenido de sus planes de estudios, sino también las nuevas 
formas por las que a la hora de impartir clase optaron sus 
profesores, desclitas en el capítulo siguiente. Pero la natu-
raleza eclesiástico-conciliar del centro, así como la clara 
falta de flexibilidad que la ordenación docente tradicional 
(basada en el esquema Teología-Filosofía-Derecho-Medi-
cina) presentaba de cara a la implantación de nuevas mate-
rias, hizo que cualquier intento de renovación en este 
sentido se viera a menudo forzado a emplear cauces dife-
rentes, extraeclesiásticos y ya claramente civiles, por no 
decir estatales. La labor de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País se nos antoja del mayor interés en este 
terreno, en especial por lo referente a los estudios de mate-
máticas que en ella existieron y que terminaron configu-
rándose como cátedra bajo control estatal. 
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Nada tiene de extraña esta situación. Es de sobra cono-
cido el deficiente y anquilosado estado en el que se encon-
traba la enseñanza universitaria de las matemáticas, con 
pocas excepciones (Valencia o Salamanca), ya al comen-
zar el siglo xvm. Los pensadores ilustrados no dejaron de 
prestar atención a esta disciplina, como Mayans (que había 
sido admirador de Corachán y amigo de Tosca, cuyo Com-
pendio matemático siguió muy de cerca en el Informe de 
1767), Olavide y Jovellanos (en el plan de estudios del 
Real Instituto Asturiano de Gijón) . Y, ciertamente, algo se 
movió en este panorama con los nuevos planes de estudios 
múversitarios aprobados en tiempos de Carlos lii. Así, en 
el de la Universidad de Salamanca, de 1772, con el desga-
jamiento de la enseñanza de Geometría (adscrita a la 
Facultad, introductoria, de A1tes) respecto de las Matemá-
ticas (reservadas para los estudios mayores); o en e l de 
Valencia de 1787, en virtud del cual se creaban 4 cátedras 
de Matemáticas. Ambos planes de estudios -y en especial 
el último- revelaban claramente la aparición de un nuevo 
concepto respecto de los estudios matemáticos, pero las 
consecuencias práticas permanecieron muy limitadas en 
cuanto a la generalización de estos estudios en las aulas 
universitarias de la época. Acabando el siglo, sólo 13 de las 
aproximadamente 500 cátedras existentes en las Universi-
dades lo eran de Matemáticas o de Física, hallándose algu-
nas de ellas sin impartirse por falta de profesores o de 
alumnos'. 
Por tanto, el carácter extra-universitario de la renovación 
científica española del XVlll cobra también pleno sentido en 
este terreno. Como indica M. Hormigón2, fueron los jesui-
tas y - sobre todo- los militares los protagonistas de tal 
renovación, a través de sus distintas Academias (Escuela 
1 Vid. Horacio CAPEL, Geografía y matemáticas en /a Espaíia del 
siglo xvm, Barcelona (1982), pp. 313-331. 
2 Mariano HORMIGÓN, Las matemáticas en el siglo XVIII, Madrid 
( 1991 ), pp. 48-52. 
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de Guardias Marinas de Cádiz, Real Colegio Militar de 
Artillería de Segovia, Real Instituto Mili tar Pestalozzia-
no . . . ). No es infrecuente encontrarnos fundidas en un mis-
/ mo personaje las dos vertientes. Es el caso del jesuita 
Antonio Eximeno, quien, antes de ser expulsado con el res-
to de sus hermanos de religión, fue profesor de la institu-
ción segoviana desde su fundación en 1764. Junto a tales 
centros, hemos de referir otros igualmente no universita-
rios, como los Reales Estudios de San Isidro, el remozado 
Seminmio de Nobles de Madrid (dirigido por Jorge Juan)3, 
la Academia de Matemáticas de Barcelona, o las enseñan-
zas impartidas por los Consulados de Comercio, como el 
de Málaga. 
Ahora bien, M. Hormigón4 apunta que lo más singular 
del despegue de las matemáticas en el período ilustrado fue 
la irrupción y e l desarrollo de la enseñanza de las ciencias 
entre las capas sociales populares, en especial los gremios. 
Tarea que se verificó muy especialmente a través de las ini-
ciativas emprendidas por las distintas Sociedades Econó-
micas de Amigos del País, que continuaron manteniendo 
estas enseñanzas en su seno -en términos generales- has-
ta el plan Pida! de 1845. No obstante, la enseñanza de las 
matemáticas se vio perennemente atenazada en todo el país 
por dos problemas fundamentales. Por una parte, las cró-
nicas carencias de financiación; por otra, la no menos pal-
pable fal ta de profesores suficientemente cualificados : 
aparte de los militm·es, los huecos dejados por los expul-
sas jesuitas sólo pudieron ser llenados en parte por la incor-
poración de algunos sectores ilustrados del clero y la 
nobleza. 
Lo que sigue es un intento por seguir los azarosos ava-
tares de la cátedra de Matemáticas implantada en Murcia 
3 Rosatio DIE MACULET y Atmando ALBEROLA ROMÁ, La 
herencia de Jorge Juan, Alicante (2002), p. 39; Emilio SOLER PAS-
CUAL, Viajes de Jorge Juan y Santacilia, Barcelona (2002), p. 35 1. 
4 Loe. cit. 
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desde aproximadamente 1779. En muchos aspectos, esta 
cátedra participa de los rasgos generales que acabamos de 
apuntar. Establecida bajo el amparo de la Económica mur-
ciana, y dirigida a un público amplio de las clases sociales 
urbanas, su titular durante largos años sería un sacerdote 
-D. Luj s Santiago Bado-. Queremos advertir de entrada 
que la mayor parte de la documentación que de ella con-
servamoss presenta un cariz administrativo, referido espe-
cialmente a las dificultades financieras y organizativas por 
las que atravesó. Esto quizá haga un tanto prolija y farra-
gosa su descripción, pero estamos convencidos de que vale 
la pena pagar tal peaje. Por lo demás, este análisis nos ha 
llevado también a contribuir con significativos datos a la 
biografía de Bado6, personaje cuyo interés está deman-
dando la realización de un estudio monográfico. 
5 Básicamente, A.H.N. Consejos, LEG. 5.496, no 3. "Expediente 
formado en el Consejo, sobre erección y dotación de un Seminario en 
la ciudad de Murcia para la educación y enseñanza de la nobleza y gen-
tes acomodadas de aquella provincia, en el qua] se trata también de dotar 
suficientemente la cátedra de Matemáticas puras que obtiene y dirige D. 
Luis Santiago Bado, individuo de la Real Sociedad Económica de dicha 
Ciudad". Murcia, 1 786. 
6 Bado es un personaje ciertamente polifacético, que, sin duda, 
merecería un estudio particular. Según los datos que aportan los docu-
mentos que vamos a manejar, debió nacer en torno a 1750, quizá algo 
antes. Presbítero y beneficiado de la parroquia de San Lorenzo de Mur-
cia; socio de la Económica murciana; fundador del Diario de Murcia, del 
Correo Literario de Murcia (con Francisco Meseguer y Mariano García 
Zamora), de El Caviloso y de El católico insh·uido en su religión (M. 
VELÁZQUEZ, op. cit., pp. 172 y 2 10); y catedrático de Matemáticas 
-entre otros muchos cargos que iremos enumerando-. Falleció en 1833. 
De él se conservan un par de manuscritos (una traducción del Verdade-
ro sistema de la naturaleza, de M. PauUan, cuya impresión no autorizó 
el Consejo en 1799, y que se conserva en el A.H.N., Consejos, 5563 (37); 
unos Entretenimientos poéticos a diversos objetos (versos pastoriles, 
satíricos y politicos), s.a., conservado en el Archivo Municipal de Mur-
cia, sig. 1 2-E-38); y una extensa relación de impresos: Demostración fiel 
del futuro Eclipse de Sol, que ha de suceder el día 4 de junio de este ai'io 
de 1788 (Murcia, Viuda de Felipe Teruel , 1788), El libro a gusto de 
La educación superior en la Murcia del siglo XVill 95 
2. EL PROYECTO DEL SEMINARIO DE NOBLES Y 
LA CREACIÓN DE LA CÁTEDRA DE MATEMÁ-
TICAS 
Las noticias de que disponemos respecto de esta cátedra 
aparecen en un primer momento vinculadas a la orden de 
creación de Seminarios para la enseñanza de la nobleza y 
gentes acomodadas, según Real Orden de 6 de enero de 
1786 (publicada e125 del mismo mes en el Consejo). Esta 
todos. O sea Colección de cartas apologéticas de los usos, costumbres 
y modas del día (Murcia, Juan Vicente Teruel, s.a.), Carta familiar escri-
ta a D. Julián Antón y Espeja, sobre el Discurso Apologético que por 
los Teatros de Espaíia, peroró en una Junta de Literatos de la Corte 
(Murcia, Viuda de Felipe Teruel , 1791; 2• impr. en M urcia, Juan Vicen-
te Teme1, 1801 ), Compendio matemático para el uso de las Reales 
Escuelas gratuitas, establecidas por la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de la ciudad de Murcia (Murcia, Viuda de Felipe 
Teruel, 1793), Las Letanías mayores, oraciones y psalmos con que la 
1glesia nuestra Madre implora el auxilio del Todopoderoso en el tiem-
po angustioso de la guerra (Murcia, Viuda de Felipe Teme!, 1794), Mi 
modo de pensar sobre el contagio, que puede ser interesante a la Huma-
nidad (Murcia, Teruel, 1812), Ligero bosquejo de los días 16, 17 y 22 
de mayo en Murcia (Murcia, Hennanos Muñiz, 1814), Informe que 
sobre el pretendido canal de la villa de Cieza, y observaciones practi-
cadas preventivamente sobre las márgenes del Segura, por acuerdo de 
la Comisión del Heredamiento General de esta Capital (Murcia, ofici-
na de Teme!, 1816), Égloga escrita con motivo de estarse construyen-
do en esta Ciudad de Murcia un Hospicio o Casa de Misericordia ... 
(Murcia, Imp. de Teruel, 1817), La Hora bien y santamente ocupada en 
presencia del Santísimo Sacramento, (Murcia, Imp. de Bellido, 1 819), 
Justa defensa que hace el autor del artfculo comunicado inserto en el 
Católico, mím, 27, contra el Liberto, del miércoles 24 de enero último 
(Valencia, 1821), Aviso y Bien-Venida al Excmo. Señor D. Francisco 
Xavier Abadía, Teniellle General, como Gefe PoUtico de esta Capital 
(Murcia, Mruiano Bellido, 1822), y Discurso sobre el origen, antigüe-
dad, utilidades y beneficios del diseño, lefdo en Junta pública, de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de esta Ciudad, en celebridad 
de los plausibles dfas de nuestro augusto Monarca el S1: D. Fernando 
VII (Murcia, Herederos de Muñiz, 1827). Apud Francisco AGUJLAR 
PIÑAL, Bibliografía de autores espmíoles del siglo xvm, Madrid 
(1981), tomo 1, 3306 a 3322, pp. 485-487. 
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orden7 invocaba en sus fundamentos los consabidos tópi-
cos respecto de los beneficios que reportaría la buena 
crianza de tales grupos sociales, "de que ahora prescinden 
los posehedores de mayorazgos, creyendo hallarse autori-
zados para vivir en la desidia y encenagados en los vicios 
a que les conduce la ociosidad y la facilidad de satisfa-
cerles"s. Las encargadas de llevar a efecto estos estable-
cimientos no serían otras que las Reales Sociedades 
Económicas de Amigos del País en cada una de sus res-
pectivas capitales y provincias, a las que se prevenía que 
era designio del Consejo que sus enseñanzas consistiesen 
en las de primeras letras, Gramática y ortografía castella-
na, Gramática latina, Retórica y Poética, Lógica, Matemá-
ticas, Dibujo y Física experimental, como conocimientos 
que se reputaban más necesarios para la conecta formación 
de la nobleza. No obstante, se advertía que en las pobla-
ciones donde estas enseñanzas ya existiesen, fueran apro-
vechadas con el fin de que se pudiesen dotar con mayor 
facilidad los estudios de Matemáticas y Física experimen-
tal "de que por lo común se carece y deben recaer en per-
sonas de notoria suficiencia y con fianza". La orden fue 
comunicada por carta de 28 de febrero de 1786 al director 
de la Económica murciana, mandando a la Sociedad que 
tratase e informase sobre todos los particulares conducen-
tes al establecimiento que se proponía; y en particular, 
sobre el edificio que pudiera habilitarse para el Seminario, 
el número de alumnos que podrían caber en él, la pensión 
que debían satisfacer anualmente, el salario de maestros y 
criados, así como los muebles que cada alumno debía lle-
var a la casa en el momento de su ingreso9. 
7 Motivada por un informe del Intendente de Sevilla a instancias 
del marqués de Gelo por la mala conducta de su yerno D. José María 
Vida], e impulsada por Floridablanca. 
8 Ibídem, certificado expedido por D. Pedro Escolano de Arrieta. 
Madrid, 27-Enero-1786. 
9 Carta al director de Real Sociedad Económica de Amigos del País 
de Murcia, sin firma [del Consejo] , de fecha 28-febrero-1786. 
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El primer emplazamiento que se barajó para establecer 
el Seminario de Nobles en Murcia debió ser el edificio del 
Colegio de la Anunciata, que había sido de la Compañía de 
/~ Jesús hasta su expulsión. No le faltaban pretendientes a 
este edificio, pues, por su parte, los Cinco Gremios Mayo-
res solicitaron también por esas fechas que la Anunciata les 
fuera concedida para la fábrica de hilar y torcer seda a la 
piamontesa que tenían establecida en la capital del Segu-
ra. Realmente - por las antes citadas disposiciones de 1784 
y 1787- se dispuso la unión de los Colegios de la Anuncia-
la y de San Isidoro, en tanto que eJ edificio de la Anunciata 
terminó por destinarse a la mencionada fábrica. Por tanto, 
era necesario buscar otro emplazamiento para el Semina-
rio de Nobles JO. 
E l proyecto tenninó por hacer aguas. Recordado el 
asunto por e l Consejo de Castilla al director de la Econó-
mica murciana el2 de noviembre de 1787, aquí term inan 
las referencias documentales a la iniciativa. Como vamos 
a ver, noticias indirectas más tardías aclaran que no se juz-
gó necesru.io establecer en Murcia el Seminario, puesto que 
las enseñanzas necesarias estaban prácticamente cubiertas 
por los establecimientos preexistentes, y en especial por el 
Seminario de San Fulgencio. Ahora bien, el expediente 
abierto terminada por transmutarse en el extenso legajo 
que hemos manejado, referido a la creación y existencia de 
la cátedra de Matemáticas. 
No obstante, el silencio documental se prolongó duran-
te largos años. De hecho, la primera referencia a la exis-
tencia de esta cátedra data de 1796. El 5 de marzo de dicho 
año, D. Luis Santiago Bado enviaba una representación al 
gobernador del Consejo en la que se presentaba como indi-
viduo de la Económica murciana y como director de Mate-
máti cas de la misma, y en la que indjcaba que llevaba ya 
17 años dedicado a la enseñanza pública de las Matemáti-
10 Floridablanca a Campomanes. San Lorenzo, 16-octubre-1787. Se 
comunicó a la Económica por carta del 22 de octubre. 
98 Cayclano Mas Galvañ 
casen la c iudad de Murcia. Así pues, y según el propio tes-
timonio de Bado, la cátedra había tenido su inicio en 1779-
1780; es decir, muy poco después de la propia creación de 
la Sociedad Económica, ocurrida en 177711, y de forma 
rabiosamente contemporánea a la creación de estas ense-
ñanzas por parte de otras Sociedades, como las de Zara-
goza o Mallorca12. Lo que significa - por otra parte- que 
la cátedra ya existía cuando se instó el expediente de cre-
ación del Seminario de Nobles. El interés primordial de 
Bado era el de resaltar que había ejercido gratuitamente la 
enseñanza -tal como acreditaba mediante una certificación 
adjunta del secretario de la EconómicaiL y lo que preten-
día no era otra cosa que se le dotase la cátedra, en concreto 
del Fondo de Temporalidades de los expulsas murcianos. 
He aquí un plimer dato que no debemos pasar por alto: la 
cátedra se había gestado y había existido durante sus pri-
meros y largos años merced al puro voluntarismo de un 
individuo. No era la primera ocasión en la que Bado soli-
citaba tal gracia. Según indica en la misma representación, 
ya había formulado la solicitud en tiempos de Florida-
blanca, de quien dice se interesó personalmente en varias 
ocasiones por el producto neto de las Temporalidades, le 
11 Matías VELÁZQUEZ MARTÍNEZ, op. cit. Sobre su fundación, 
vid. el capítulo !1. 
12 H. CAPEL, loc. cit. 
13 El certificado está expedido en Murcia el 12 de febrero de 1796 
por el secretado, D. Juan Antonio López Moreno. Certifica que Bada 
entró como socio de mérito en 1779, y como director de Matemáticas 
puras, que venia impartiendo con universal beneficio de sus discípulos, 
entre los que destacaban los que "se hallan sirviendo distinguidamente 
en la Marina". Detalle importante, la Económica recomendó a Bada en 
1791 ante Floridablanca para que le protegiese en su solicitud. El infor-
me aclara también el origen del Compendio matemático de Bada, que 
le fue encargado por la Económica para que sirviese como método fijo 
de instrucción de la juventud. La obra se dividió en 2 tomos, el prime-
ro de los cuales ya se había impreso a instancia de la propia Sociedad 
(como hemos visto, en 1793; que sepamos, el segundo tomo nunca vio 
la luz). 
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concedió la solicitud de dotación y lo recomendó en 1791, 
s i bien el asunto no tuvo efecto por " la absoluta indolencia 
de aquel a cuio cargo estaba esta recaudación", pasando asi 
el tiempo hasta que "se ausentó" Moruno (recordémoslo, 
en febrero de 1792). Repitió la súplica ante al anterior 
Gobernador del Consejo, quien contestó que se le atende-
Iia, pero "los asuntos que trastomaron la Europa" - esto es, 
la Guerra contra la Convención- detuvieron de nuevo el 
negocio. Bado llegaba a apuntar que se había enterado de 
que en la Tesorería de Rentas Provinciales de Murcia 
entraban al año unos 33.000 reales de las Temporal idades 
de la ciudad de Murcia y de Caravaca, de los que deduci-
das las dotaciones que disfrutaban los maestros de prime-
ras letras y Gramática de Caravaca, existía caudal suficiente 
para la gracia que solicitaba. 
Un informe adjunto de la Contaduría de Temporalida-
des14 venia a arrojar alguna luz adicional sobre la cuestión. 
Según dicho informe, en mayo de 1794 la Económica mur-
ciana pidió que los 60.000 reales que estaban en poder del 
administrador de estos caudales se le concediesen para pro-
mover y dotar las enseñanzas. En vista de la solicitud, 
entonces se sacó información de las fincas de Temporali-
dades de Murcia, y resul tó que rendían 18.950 reales anua-
les, con unas cargas "espuituales" de 2.729 rs. Con lo 
restante (16.221 reales), habían de pagarse las anualidades 
de los expulsas murcianos, que en el día ascendían a 
45.600 reales anuales (25 sacerdotes y 6 coadjutores), lo 
que arrojaba un balance claramente deficitario que debía 
ser cubierto por el Fondo General. En cuanto a los 60.000 
reales a los que se aludía, eran sólo 53.281, y procedían de 
otras cuentas y no de las de Temporalidades. Por otra par-
te, las Temporalidades de Murcia no se hallaban vincula-
das al pago de enseñanzas, puesto que las rentas que a este 
fin se cedieron cuando en su momento se eligió el Colegio 
14 Madrid, 6-julio-1796. 
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de la Anunciata, se pasaron e incorporaron por Real Orden 
de 16 de octubre de 1787 al Seminmio de San Isidoro. De 
modo que el pmecer de la Contaduría de Temporalidades 
era clmamente negativo a la petición. 
Junto a este informe, el Consejo encargó otro a Vicente 
Cano, en la propia Murcia. Al contrario que e l ante1ior, el 
parecer de este comisionado ts - que no entraba a juzgm· si 
las Temporalidades debían contribuir o no al proyecto-
resultaba plenamente favorable a la pretensión de D. Luis, 
de qui en destacaba su notoria aptitud tanto en las Mate-
máticas como "en varios ramos de la literatura", demos-
trándolo la buena acogida que habían recibido entre el 
público todos sus escritos, y el aprovechamiento con el que 
venía desempeñando su cátedra, que impartía durante dos 
horas diarias en hormio nocturno. Cano llegaba a plantem 
- más allá de que la cátedra necesitase una "decente dota-
ción"- que incluso en el caso de que se llegase a disolver 
la Sociedad, el estudio permaneciese "perpetuamente" 
abierto en ese mismo hormio con el fin de facilitar la ense-
ñanza a quienes tenían otra ocupación durante el día, y 
siempre bajo el control inmediato del Intendente. 
A la vista de estas noticias, de la clara indefinición de los 
fundamentos en que se apoyaba la cátedra y de la inexis-
tencia de expediente de aprobación por el Consejo, éste 
ordenó que se solicitasen informest6 tanto a la Sociedad 
como al Ayuntamiento, asumiendo que no era posible 
dotarl a con los fondos de Temporalidadesl7. De hecho, la 
petición de Bado despertó e l interés gubem mnental por 
saber si llegó a establecerse el Seminario de Nobles, del 
que no se sabía si había llegado a tener efecto. 
Al recibir el encargo del Consejo, la Económica recabó 
infom1es tanto de su censor, Juan Lozano, como del pro-
15 Vicente Cano al Gobernador del Consejo. Murcia, 8-novicmbre-
1796. 
16 En 20 de diciembre de 1796. 
17 Los inforn1es fueron solicitados por cartas de 3-marzo-1797. 
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pío Bado. En opinión de Lozanot s, el interés y la necesi-
dad de esta enseñanza era incuestionable, pero como la 
Sociedad no había tenido fondos para establecerla fija-
mente, ni sería fácil hallarlos, todo pendía de la voluntad 
de Bado, que llevaba casi dos décadas sirviéndola. Para D. 
Juan, sí eran las rentas de Temporalidades -destinando 600 
ducados- las que debían asumir el costo. Fundaba su dic-
tamen en que tales rentas debían invertirse en todo o en 
pmt e en la educación popular, estableciéndose cátedras 
tanto para las ciencias como para la construcción de 
máquinas y mtefactos. M urcia no había visto cumplirse 
hasta el momento tan "piadoso" objeto, pues de " tan cre-
cidas rentas como entrmon en el erm·io real de la venta de 
los bienes de los expulsas, nada se ha invertido en él", aun-
que se apresuraba a matizar que tal defecto no debía 
achacarse más que a "quien no propuso y solicitó de la 
superimidad lo que debía". Y en cuanto al lugm oportuno, 
le parecía que el mejor era la misma sala de la casa de la 
Sociedad en que venía impartiéndose la enseñanza, y en el 
mismo horario de dos horas por la noche. 
En cuanto al Seminm·io de Nobles, decía el censor que 
no se había promovido "la menor cosa, y por lo menos se 
halla ignorante de ello, que en realidad no hay fondos pma 
esta empresa, ni donde apelm" . La casa del Hospital de San 
Antonio Abad, entonces vacante, podría servir si el pro-
yecto se llevase ade lante, a cuyo fondo podría ayudar la 
paga de alimentos con que cada seminarista debería con-
tribuir, añadiendo algo de Temporalidades, "lo que podrá 
hazer no fuese tan inaccesible su erección como aparece a 
primera vista". Y en cuanto a cátedras de Bellas Letras no 
las consideraba necesmias, porque "Latinidad y ortografía 
se dictan en varias c iudades y villas del Reyno, Murcia las 
tiene en el Seminario de San Fulgencio, Colegios de la 
Concepción y San Leandro, y por Jo tocante a Retórica, 
F ilosofía, Poética latina y otras ciencias se enseñan en el 
18 Murcia, 3-agosto-1797. 
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expresado conciliar de San Fulgencio; dibuxo, pintura y 
arquitectura se presentan en la casa de nuestra sociedad". 
Por lo que, radicada la cátedra de Bado, tendrían " los hijos 
de este pueblo y de su reyno abundante instmcción para 
progresar". 
En cuanto al informe de Bado, que evacuó el12 de agos-
to de 179719, puntualizaba que a la apertura del curso siem-
pre habían comenzado unos 20 o incluso más discípulos, 
los cuales iban disminuyendo a medida que se iban instru-
yendo en los conocimientos que correspondían a sus miras 
o a las de sus padres, o conforme iban aumentando las difi-
cultades de la materia, de modo que por lo regular venían 
acabando el curso unos 10 o 12 alumnos. Los progresos 
hechos por sus alumnos habían sido y eran palpables: 
en el más rápido curso que han hecho en este pueblo las 
ciencias y las attes, pues se han visto en estas salas y se 
ven en el día valios filósofos cursantes en el Seminario de 
San Fulgencio venir a tomar los conocimientos necesa-
Iios en las matemáticas para el adelantamiento de la ver-
dadera filosofía, muchos aprendices, oficiales y aun 
algunos maestros de carpintero, alalife y cantero, ins-
truirse en lo que absolutamente ignoraban tan necesalio 
y esencial a sus respectivas facultades; asimismo han sali-
do de estos estudios algunos hijos de este pueblo al Real 
Cuerpo de Marina, donde los conocimientos de matemá-
ticas que llebaban se han hallado dignos de que los gra-
dúen de oficiales, dispensándoles los estudios, como 
sucedió con los Elgueta, Fustel, Pareja, etc. Igualmente 
salió de estas salas para la de pilotos de Cartagena D. Juan 
Illán, natural de Alxezares que mudó de segundo piloto, 
valios aglimensores públicos que se hallan establecidos 
en esta capital y su Reyno, algunos maestros de obras y 
académicos de la Real de San Femando20. 
19 Murcia, 12-agosto-1797. 
20 lbidem. 
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Y junto a estos, citaba otros como el arquitecto D. Sal-
vador González y el maestro de obras D. Francisco Bolar-
ni. El informe de Bado venía avalado por un certificado de 
los socios curadores de las escuelas gratuitas de la Econó-
mica21, en el que amén de abonar todo lo indicado por 
Bado, decían haber presenciado Jos exámenes anuales de 
los alumnos "en que así por nosotros como por los exami-
nadores catedráticos del Real Seminario Conciliar de San 
Fulgencio que han concurrido a ellos" quedó patente el 
excelente método y aprovechamiento obtenido. La Econó-
mica, en informe firmado por su director -a la sazón el 
obispo de Cartagena D. Victoriano López Gonzalo-, se 
adhería enteramente al dictamen de su censor22. 
Conviene resaltar en este punto que Bado ya había echa-
do su cuarto a espadas desde hacía tiempo, redactando y 
publicando en 1793 un texto que s irviera de manual para 
sus enseñanzas matemáticas: se trata del Compendio ma-
temático, antes citado. Concebido ante todo "con el deseo 
de facilitar su instrucción a Jos alumnos de las Escuelas 
gratu itas" 23, se trata de uno más de los textos de este géne-
ro que abundaron relativamente durante la época24. Si las 
obras de Benito Bails (en especial sus Elementos de mate-
máticas, 1779-179025) constituyen la referencia obligada, 
la de Bado queda muy lejos -por extensión y contenidos-
de ellas, y probablemente tendríamos que situarla en la 
linea de otras, como las de Juan Justo García (los Elemen-
21 Murcia, 14-agosto-1797. 
22 La Sociedad Económica de Murcia al Consejo. Murcia, 22-sep-
tiembre-1797. 
23 Compendio malemático, ya cil., (A. M. M., sig. 8-G-24), Dedi-
catoria [ill] . 
24 Según Francisco Martín, entre 1700 y 1789 se publicaron en 
España 203 obras matemáticas, 71 de las cuales pertenecen al reinado 
de Carlos ill. Apud Mariano HORMIGÓN, op.cil., pp. 48-52. 
25 Vid. Francisco AGUI LAR PIÑAL, op. cil. , tomo I (1981), p. 493 
A, 3370. 
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tos de aritmética, álgebra y geometría, J 78226; y el Com-
pendio de álgebra, 180627), Anton.io Rosell (Jnstituciones 
matemáticas, 178528), o Pedro Giannini (Curso de mate-
mático, 1779-179529), todas ellas expresamente redactadas 
para apoyo docente en las instituciones de las que eran pro-
fesores. Sin entrar en más detalles, el propio contenido de 
la obra dice bien a las claras de su li mitada intención, al 
centrarse especialmente en los contenidos aritméticos, con 
algunas nociones algebraicas. A grandes trazos, y siguien-
do el índice del manual de Bada, estos son sus principales 
apartados: cifras y numeración; sumas, restas, multiplica-
ciones y divisiones; operaciones con quebrados; números 
denominados; aritmética decimal ; potencias cuadradas y 
cúbicas, y obtenc ión de sus raíces; razones y proporciones; 
reglas de tres; progresiones; y logaritmos. 
Volviendo al análisis de los fondos que estamos comen-
tando, y por lo que hace al Ayuntamiento murciano, acor-
dó pasar el expediente al Intendente para que diese su 
opinión, y oído éste (quien por sus accidentes dijo no haber 
podido dar a sus ideas toda la extens ión que pretendía) y 
tratado el asunto, informó en cuanto al Seminario de 
Nobles que su establecimiento no se había llegado a veli-
ficar, y que ni tan siquiera se había tratado de él. Es más, 
no lo consideraba "en el día de la maior necesidad por 
haver en esta capita l el Conc iliar de San Fu lgencio, donde 
se enseñan públicamente todas las ciencias a ecepción de 
26 Catedrático en Salamanca. Apud Francisco AGUILAR PIÑAL, 
op. ciJ., Tomo IV ( 1986), pp. 80-82, 5 13-519. En concreto, veremos que 
la obra de Juan Justo García fue utilizada, junto con el Tralado de mate-
máJicas de Mariano Vallejo, en los premios organizados por la Econó-
mica murciana. 
27 fbid.. 520. 
2& Era profesor de los Reales Estudios de San Isidro. Apud Francis-
co AGUILAR PIÑAL, op. cit., Madrid, torno Yll (1993), p. 3 11 A, 
2. 128. 
29 Dirigido a la enseñanza de los cadetes del Real Colegio Milit~u· 
de Arti llería; F. AGU ILAR PI ÑAL, op. cit. , tomo IV (1986), p. 193 A 
y B, 1.323. 
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la Física experimental y Matemáticas, y concune franca-
mente lajubentud a su instrucción"3o. Por esa misma razón 
consideraba el Ayuntamiento del mayor interés el estable-
cimiento con adecuada dotación de la cátedra de Matemá-
ti cas que Bado venía impartiendo en una de las salas de las 
escuelas gratuitas de dibujo de la Económica, puestas bajo 
el cuidado del Intendente, sin pe1ju icio de que se traslada-
se al Seminario de Nobles en caso de crearlo. Del mismo 
modo, el Ayuntamiento entendía que ningún fondo era tan 
a propósito como el de Temporalidades, "respecto de no 
haberse imbertido en género alguno de enseñanza de esta 
capital njnguna parte de las quantiosas rentas de los expul-
sas, cuyas mejores posesiones fueron hendidas y sus valo-
res entregados al Real Erario, y posteriormente percevido 
anualmente todos los réditos de las restantes que se admi-
nistran así en esta Ciudad como en la villa de Caravaca y 
demás pueblos de la Provincia, entrando en arcas reales 
sólo de esta capital y dicha villa de Caravaca más de 
28.000 reales"3t . La ciudad envió su informe al Consejo en 
30 de septiembre de 1797, y visto por éste que se coinci-
día en apu ntar hacia los fondos de Temporalidades para 
una posible dotación, de acuerdo con el parecer del fiscal 
se ordenó a la Dirección de Temporalidades que cert ifica-
se los caudales procedentes de los colegios que la Compa-
ñía tuvo en Murcia. 
El informe soUcitado fue enviado por la Dirección de 
Temporalidades al Consejo en 23 de abiil de 179832. 
Comenzaba remitiéndose al anteiior de julio de l 796, en 
el que manifestó que las rentas eran insufic ientes y que no 
pagaban enseñanzas. Para afumar esto se tuvo presente la 
consulta hecha en el Consejo Extraordinario de 9 de ab1il 
30 El Ayuntamiento de Murcia al Consejo. Murcia, 30-sepliembre-
1797. 
3 1 El Ayuntamiento de Murcia al Consejo. Murcia, 30-septiembre-
1797. 
32 Juan Arias de Saavedra a Bartolomé Muñoz de Torre (Tempora-
lidades al Consejo). Madrid, 23-abril-1798. 
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de 1768, por la que el rey aplicó el edificio del Colegio de 
la Anunciata para escuela de primeras letras, latinidad y 
retórica y habitación de los maestros, y la posterior incor-
poración con todas sus rentas (por consulta de la Cámara 
de 24 de junio de 1784) al Colegio de San Isidoro, de todo 
lo cual se deducía la nula obligación que se impuso a las 
Temporalidades en razón de las enseñanzas. No obstante, 
por la Dirección de Temporalidades se revisaron los fun-
damentos económicos que dotaban al Colegio de la Anun-
ciata, resultando los siguientes: 
El obispo D. Esteban Almeida donó para la fundación 3 
casas, 138.962 reales y otros efectos con la obligación 
de que se mantuviesen 2 cátedras de Gramática, una de 
Retó1ica y otra de casos de conciencia. 
D. Antonio Riquelme donó 407 tahúllas de tiena, 4 
casas, 1 barraca y 651 reales y 6 maravedís de réditos de 
censos, con la obligación de crear una casa donde se 
leyese Teología a 4 presbíteros del mismo modo que en 
las Universidades. 
D. Gerónimo Riquelme y Doña Catalina Melgarejo 
donaron todos sus bienes, compuestos de 352 tahúllas, 
50 fanegadas de secano, 1 molino de aceite, 5 casas y 
219 reales y 8 maravedís de réditos de censos, con la 
obligación de mantener otras 2 cátedras de Teología 
escolástica, una de Escritura y otra de Artes. 
Es decir, como mínimo 12 casas, 1 banaca, 1 molino de 
aceite, 759 tahúllas, 50 fanegadas de secano, 138.962 rea-
les en efectivo y 870 reales 14 maravedís en réditos de cen-
sos. Todos estos bienes fueron vendidos tras la expulsión 
con los demás que existían en las Temporalidades de Mur-
cia, alcanzando su importe global 4.559. 152 reales 11 
maravedís, que entraron en la Depositaría GeneraP3. 
33 Sin embargo, ARNALDOS (op. cit., p. 177) indica que por la ven-
ta del Colegio de Murcia entraron en la Tesorería General de Tem-
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Dicha suma, con la procedente de las ventas de las fin-
cas de otros Colegios, se impuso en capitales de censos, 
acciones bancarias, juros y demás efectos para la manu-
tención de los ex-jesuitas, cargas espirituales, enseñanzas 
establecidas en el re ino y demás obligaciones, de modo que 
compensadas con las rentas anuales y los suplementos que 
en las circunstacias del moment- tenían que hacer las Tem-
poralidades de España a las de Indias, el informante se rei-
teraba en que no podía contarse con el menor sobrante para 
nuevas aplicaciones. No obstante, a la vista de los infom1es 
remitidos por el Ayuntamjento y la Económica de Murcia, 
y teniendo en cons ideración que desde el anterior informe 
de la Contaduría habían fallecido ya algunos expulsas, 
parecía posible que se dotase la cátedra con la "moderada" 
renta anual que el rey estimare por conveniente. 
Esta actitud allanó totalmente el camino para la preten-
sión de Bado. El informe del fiscal del Consejo de 1 o de 
junio de 1798 era por entero favorable a la pretensión, 
fijando la participación en 600 ducados anuales, amén de 
solicitar que se meditase el introduciclir otra cátedra adi-
cional de Matemáticas, que podría dotarse a medida que se 
fuesen extinguiendo las pensiones de los expulsas. Por últi-
mo, el Consejo acordó el 13 ele agosto elevar a consulta 
favorable del rey la petición del fiscal. La consulta fue 
aprobada en sus términos generales, aunque con una sig-
niticativa modificación: 
poralidades, por concepto de las ventas patrimoniales efectuadas tras la 
expulsión, un total de 5.495.663 reales . La dife renc ia, prácticamente un 
millón de reales, resulta sustancial. La explicación podría venir dada por 
el hecho ele que el nú mero de clonaciones rec ibidas por la Compañía fue 
bastante mayor. En este sentido, y en la misma obra (pp. 12- 17), A mal-
dos conobora los datos anteriores y los amplía, tanto por lo que se refie-
re a las referidas donaciones, como en cuanto a las que no se citaban por 
la Dirección de Temporal idades; y precisa, además, que la donación de 
Antonio Riquelme fue hecha para la dotación de la Anunciata. aña-
diendo que dicho Seminario se encontraba si tuado a 200 pasos del Cole-
gio de San Esteban. 
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como parece, dotándose la cátedra con trescientos 
ducados del fondo general de Temporalidades, y con 
igual cantidad de los propios y arbitrios del Reyno de 
Murcia, y ambas partidas con la calidad de por ahora, 
y hasta que ve1ificada la vacante del obispado se le 
pensione con esta útil carga34. 
La decisión le fue despachada a Bado, con el oportuno 
certificado de 7 de enero de 1799, el 22 de enero siguien-
te. 
Dos aspectos hemos de resaltar en cuanto acabamos de 
ver. Por una parte, Bado se convertía sin duda en el cate-
drático mejor pagado de Murcia: sus 600 ducados estaban 
muy por encima de los 200 que recibían los del Seminario 
de San Fulgencio, pues por mucho que a estos se les con-
tribuyese también con la ración alimenticia completa y el 
alojamiento, ello comportaba la obligación que tenían de 
residir en el inte1ior de la institución; como veremos, estas 
no fueron - andando el tiempo- ni mucho menos las úni-
cas fuentes de ingresos con las que Bado contó. La segun-
da cuestión es aún de mayor interés: la cátedra había 
pasado a tener la consideración de real, habiéndose colo-
cado directamente bajo la tutela de la Intendencia y pagán-
dose su dotación de ingresos estatales. Hecho éste que abre 
un interrogante. Y es que, por cuanto apuntará más tarde la 
documentación, al menos en 1812 existían enseñanzas de 
matemáticas puras impartidas por la Económica, al mar-
gen de la cátedra de Bado. Cabe plantearse, por tanto, que 
desde 1799 la cátedra Real regentada por Bado llevó una 
existencia autónoma, quizá manteniendo la Económica sus 
propias y anteriores enseñanzas sobre la materia (precisa-
mente las creadas por Bado). 
34 Certificado de D. Bartolomé Muñoz de Torres, de l Consejo, 
secretario escribano de Cámara más antiguo y del Gobierno de él. 
Madrid , 7-enero- 1799. 
La educación superior en la Murcia del siglo xv 1n 109 
3. PROBLEMAS ECONÓMICOS Y NECESIDAD DE 
UN SUSTITUTO 
Tras tres años de peticiones y papeles, D. Luis había vis-
to asegurada la dotación y continuidad de la cátedra. Sin 
embargo, los tiempos que corrían eran ~ifíciles. Co~ ~na 
clara contracción de la coyuntura, la Soc1edad Econom1ca 
pronto comenzó a ver agravada su situación financiera35. 
No sabemos en qué medida esto pudo afectar aBado, pero 
el caso es que no tardó en elevar una nueva petici~n ~nte 
el Consejo el 21 de diciembre de 180 136, en la que m?lca-
ba que si bien la dotación de 600 ducados er~ sufic1e~te 
para paga del catedrático, no lo era par~ cubnr cualqu1er 
enfermedad de éste, quien se velia obligado a cerrarla o 
bien a "desmembrar su dotación en doscientos ducados por 
lo menos para un pasante o teniente, y entonces la cáthe-
dra queda indotada". Existiendo en Murcia, al propio tiem-
po, una Biblioteca pública dotada con 800 ducado~37, 
también establecida por orden real y pagadera por la m1tra 
(como habría de serlo la cátedra en un futuro), cuya plaza 
estaba vacante por fallecimiento del bibliotecario D . Juan 
Ángel Esclich3B, Bado aprovechaba la ocasión para pro-
poner que se le suprimiesen 200 ducad~s para a~regarlos 
a la dotación de la cátedra, como "lo eXIge la ma10r labo-
riosidad e interés de la cáthedra, [a lo queJ se agrega el que 
la Biblioteca, que sólo lo es en el nombre, se ve entera-
mente desierta todo el año sin tener otro trabaxo el Biblio-
35 Vid. M. VELÁZQUEZ, op. cit. , p. 279. 
36 A.H.N., Consejos, leg. 5.495, "Don Manuel Gutiérrez, catedráti-
co de teología del Seminario Conciliar de San Fulgencio, sobre que se 
le rcstituia al uso y exercicio de dicha cátedra de que se le ha despoxa-
do, sin causa, a virtud de orden del Rvdo. Obispo, Año 1801 ". Bado al 
Consejo. Murcia, 2 1-diciembre-180 l . _ . 
37 Sobre esta Biblioteca, vid. A. VINAO FRAGO, op. ctt., pp. 21 -
24. Había sido fundada por el obispo D. Manuel Mirallas en _1787. 
38 No conocemos la fecha de su muerte, pero, según VINAO (loe. 
cit. ), otorgó testamento en 1800. 
.... 
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tecmio que abrir las horas de su establecimiento". Ante esta 
petición, el Consejo se limitó a solicitar informe de l obis-
po en 24 de marzo de 1802, y aunque no consta resoluc ión, 
hemos de pensar - por la documentación posterior- que no 
se accedió a la petición de Bado. Al margen de la vacante 
existente en la Biblioteca, lo cierto es que en 1802 D. Luis 
sufrió una "paralipsis imperfecta" que lo dejó s in movi-
miento y sensación en un lado por muchos días. A partir de 
este momento, con la cincuentena cumpida, las referencias 
a la mala salud de Bado - por cierto, una "mala salud" de 
hierro a juzgar por su longevidad- se hm·án recurrentes. En 
este caso, y según el dictamen médico que adjuntaba, como 
esa enfermedad "ataca quando menos se espera", se le 
prescribió tomar las medicinas del baño y otras que iban a 
ocuparle durante un tiempo39. Con estas razones, D. Luis 
acudió al Consejo de nuevo en 20 de junio de 1805 solici-
tando se le concediese la facultad de nombrar sustituto a 
sus propias expensas, petición que fue favorablemente 
informada por el Ayuntamiento murciano, por el Inten-
dente y por la Contaduría General de Propios y Arbitrios, 
y que resultó aprobada por el Consejo en 13 de agosto de 
ese mismo año, con la condición de sujetar el nombra-
miento a la aprobación del Intendente en su calidad de 
inmediato director y jefe de la cátedra4o. 
En febrero de 1806 hallamos de nuevo a Bado repre-
sentando a D. Martín de Garay41 , a la sazón Intendente y 
Director de la Económica. El motivo de esta "reactivación" 
39 Varios certificados extendidos por D. Antonio Josef de Calaho-
tTa, secretario mayor del Ayuntamiento de Murcia. 6-agosto- 1805. 
40 El Intendente Martín de Garay a Bartolomé de la Dehesa (del 
Cons~jo) . Murcia, 13-agosto-1 805. 
41 Murcia, 22-febrero- 1806. El futuro ministro de Hacienda entre 
1816 y 1818 fue director de la Económica durante 1806 y 1807 (M. 
VELAZQUEZ, op. cit. , p. 143). Había sido promovido a la Intendencia 
de Murcia, sin el CoiTegimiento de la ciudad , el l1 de octubre de 1804 
(F. ABBAD y D. OZZANAM, Les lntendants espagnols du xvweme. 
siecle, Madrid, 1992, p. 93). 
• 
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de l expediente fue el haberse producido la vacante episco-
pal42, momento en el que -en virtud de la anterior Real 
Orden- había de asignársele pensión sobre la mitra. En esa 
circunstancia indicaba Bado que se hallaba imposibilitado 
de percibir sus haberes, puesto que no podía seguir hacién-
dolo por el anterior conducto, ni tampoco podía obtenerlo 
del Fondo de Espolios y Vacantes, al carecer los jueces 
ordinarios de orden en ese sentido. De ahí que Bado soli-
citase del Intendente que realizase las gestiones oportunas 
ante los jueces o el propio Consejo con el fln de que se le 
abonasen sus emolumentos. Siguiendo el parecer de la 
Contaduría de Propios y Arbitrios de Murcia, que Garay 
solicitó, el asunto fue derivado hacia el Consejo, de modo 
que el propio Intendente remitió43 la representación de 
Bado con una nota en la que explicaba que, habiéndose 
producido la vacante de la mitra, avi só a todas las Juntas 
de Propios de la provincia que dejasen de remitir a la Teso-
rería sus respectivos contingentes para el pago de la cáte-
dra, pues desde principios de año quedaba de cargo de la 
mitra la pensión total de los 600 ducados, aunque los sub-
colectores de espolios aún no tenían orden de hacer efec-
tivo el pago aBado. Elevada consulta al rey por el Consejo 
en 10 de mayo de 1805, se dio orden al Colector General 
de Espolios y Vacantes para que se le pagase lo cotTespon-
diente desde la vacante de la mitra. Sin embargo, la orden 
halló dificultades para su cumplimiento. Así, el 8 de no-
viembre del mismo año 1806, Bado volvía a dirigirse al 
Consejo, relatando que, habiéndose presentado ante el nue-
vo obispo (D. José Xi ménez), había "visto con sorpresa" 
que en la lista de pensiones nuevamente impuestas sobre la 
mitra murciana enviada por la secretaría del Real Patrona-
42 López Gonzalo falleció en Almansa el 30 de noviembre de 1805. 
Su sucesor, D. José Ximénez, no fue consagrado hasta agosto de 1806, 
demorándose su entrada en Murcia hasta el 16 de octubre siguiente. 
Apud Pedro DÍAZ CASSOU, op.cit., pp. 220 y 227. 
43 En 22 de marzo de 1806. 
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to no se ha ll aba la suya, por lo que desde el 30 de m arzo 
se hallaba p1ivado de sus honorarios y "sin tener dónde 
acudir"44. La pet ic ión no tuvo resolución hasta práctica-
mente un año después, el 3 de m arzo de 1807, en cuya v ir-
tud e l rey o rdenaba al Consej o que se le continuase 
abonando la pensión de los mism os fondos anteriores, es 
decir, por mitad de los de Tem poralidades y de los de Pro-
pios y Arbitrios. 
4. GUERRA Y REVOLUCIÓN 
Los hechos de 1808 en adelante a fectaron gravem ente a 
la v ida de la cátedra, no sólo por las circunstanc ias propias 
de l contex to bélico , sino quizá también por la clara m ili-
tancia absolutis ta que en adelante caracterizaría a B ada. A l 
decir del mismo D. Luis, que consideró necesari o hacer 
gala de sus mé ritos durante el conflicto en una pos terio r 
petición que hizo en 181745, su intervenc ión en los sucesos 
de 1808 fue destacada. Bado había asistido a la Junta 
Suprem a de M urcia en calidad de vocal electo po r la capi-
tal desde la mañana del 18 de j unio (habiendo sido e legi-
do el inmediato día 15). E n sus propias palabras, con su 
actuación: 
Ratificó el extraordinario zelo que había manifestado 
ya por la causa pública desde los ptimeros días de 
nuestra feliz insutTección, tranquilizando con su efi-
cacia y persuación los alborotos populares [ .. . ] Su 
asistencia fue sin intenupción, no habiendo fa tiga, 
motivo ni ocupación que le estorvase su concuiTencia 
a todas las sesiones. Por sus útiles y zelosas propues-
44 Bado al Consejo. Murcia, 8-noviembre- 1806. 
45 Murcia, 14-octubre-18 17. Certificación solicitada por Bado ante 
el notario Mariano Gayá y Ansaldo, del certificado original expedido 
por D. Agustín Fem ández Costa, secretario mayor de rentas del Ayun-
tamiento de Murcia y de la Ju nta suprema de gobierno (y ahora de 
observación y defensa) dado en Murcia, a 23-marzo-1809. 
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tas se mandaron cerrar todas las puertas de la ciudad, 
y se pusieron a custodia del cavilclo eclesiástico, c le-
ro secular y regular y demás corporaciones, cada una 
de las tres que quedaron expeditas, para tener conoci-
miento de toda persona que entrase o saliese de la ciu-
dad, después de haber mandado salir a todos los vagos 
y mendigos para evitar el espionage del enemigo en 
las disposiciones de gobiemo. Desempeñó muchos 
encargos particulares de gravedad con la mayor acti-
vidad y acierto. Inspi ró al pueblo, siempre con el 
mayor celo, el amor a nuestro soberano, interés de la 
religión, su independencia y odio al ti rano, lo que no 
sólo hizo proclamando por calles y plazas y desde los 
valcones de las casas consistoriales a voz en grito y 
con láglimas en los ojos: ' Viva Fernando ry la reli-
gión, y muera el tirano', sino por medio de enérgicos 
escritos, esparciéndolos impresos con inteligencia del 
gobierno para inflamar los ánimos de todos, como lo 
consiguió con el mayor éxito. Aun en las horas de 
noche, en que todos los vocales descansaban, asistió 
como presidente a la j unta particular de justicia, por 
no poderlo verificar el Intendente Corregidor, sin fal-
tar a ella todas las noches, portándose con la mayor 
constancia, delicadeza y actividad. Haviéndose trata-
do en Junta por algunos vocales, se eligiese un dis-
tintivo o divisa para todos los de la Junta, exaltado y 
lleno dicho D. Luis se opuso diciendo: 'que fa divisa 
que los había de distinguir a todos y entre rodas las 
provincias hera [sic] sólo el amor a Fernando r·. 
Que habiendo presentado en otra sesión el Sr. Presi-
dente un escrito fi1m ado de muchas personas de esta 
ciudad pidiendo a la Junta que nombrase a dicho Sr. 
D. Luis para una prevenda vacante en esta Santa igle-
sia, lo resistió absolutamente, dando el mayor exem-
plo de desinterés y amor al soberano, dicendo: 'que 
entonces no hera hora de premia1; sino de merecer y 
trabaxar por la liverlad del rey y de la palria ' .Final-
mente fue nombrado como vocal para la junta de 
armamento y defensa de esta capital y reyno, que no 
pudo desempeñar ya por no perm itirlo ~:1 salud q~e­
brantada, sin embargo de lo qua!, no deJo de trabaJar 
--------------------------------------------...... ~-------------------------------------------- -~ 
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en medio de sus achaques en quanto alcanzaron sus 
fuerzas por el bien público, en cuya seguridad con-
tinuó tomándose el mayor interés. Así lo ha ma-
nifestado en el apreciable escrito de observaciones 
físico-matemáticas sobre las obras de defensa de esta 
capita146, dirigido a esta junta supelior, con fecha cin-
co de febrero, que visto y leído en ella, acordó se le 
den las más expresivas gracias47. 
Como puede observarse, Bado cuidó celosamente de 
mostrmse ante todo y sobre todo - más aún considerando 
la tmdía fecha del escrito- como un ferviente defensor de 
Fernando VII, lejos de cualquier veleidad liberal. 
En este sentido, lo cierto es que los problemas con las 
instituciones gaditanas no habían tardado en manifestarse. 
Por lo que nos ha llegado, su origen hemos de situarlo en 
el oficio dirigido a las Cortes por el Intendente de Murcia 
el 14 de octubre de 1810, en el que -cumpliendo con sus 
obligaciones respecto de la cátedra- informaba que, ha-
biéndose concedido a D. Luis un beneficio eclesiástico en 
Villena48, aquella se encontraba servida por un sustituto. 
Dicho sea de paso, y según confesión posterior del propio 
Bado, con ocasión de este nombramiento adquirió el esta-
do eclesiástico abandonando el secular. Ante estas noticias, 
las Cortes resolvieron que Bado eligiera uno de los dos 
destinos -el beneficio o la cátedra-, y que, en consecuen-
cia, el Intendente procediera a la sustitución del que que-
dase vacante. Según documentos de la Contaduría de 
Propios de Murcia, el 17 de noviembre de 1811 le fue 
comunicada a dicha oficina una orden del Ministerio de 
Hac ienda relativa a otra de las Cortes del día anterior en el 
46 Los repertorios y catálogos bibliográticos al uso no recogen ejem-
plar alguno de esta obra. 
47 lbidem. 
48 Resta por averiguar si, pese a la actitud manifestada por Bado en 
e~ pái?'afo antes. citado, efectivamente la concesión de este beneficio sig-
mfico un prem1o a su labor durante los in icios del conflicto. 
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mismo sentido, entendiendo que el beneficio de Vi llena era 
de "prec isa residencia"49. A todo esto Bado contestó pre-
sentando en la Intendencia documentos dirigidos a justifi-
car que la orden podía estar equivocada, ya que por sus 
accidentes estaba dispensado de residencia por el obispo, 
razón por la que no se había trasladado a Yillena y seguía 
si rviendo la cátedra personalmente. De manera que se 
informó favorablemente por la Contaduría murciana que se 
le siguiesen abonando los sueldos. En el ínteiin, tal como 
indicaría más tarde Bado, se produjo un decreto de las Cor-
tes en 18 de enero de 1812, en virtud deJ cual se ordenaba 
que los empleos no fueran servidos por sustitutos. Meses 
más tarde, el 30 de j unio de 1812, e l Intendente confirma-
ba a la Regencia que Bado estaba sirviendo personalmen-
te la cátedra, pese a lo cual se reiteró la orden anterior, 
dándole un plazo de 8 días para optar por una de las pla-
zas, y mandando que se le abonase el tiempo que la hubie-
ra servido por sí mismo. Sin embargo, Bado no tuvo 
noticias de esto hasta el 19 de enero de 181350. La infor-
mación que le llegó era extraoficial, puesto que la orden se 
hallaba sin duda extraviada "por el desorden de correos e 
incertidumbre de los puntos de exjstencia individual con 
motivo de la emigración que causó el contagio", refirién-
dose así a la tremenda epidemia de peste amari lla que 
sacudió Murcia durante los años de 18 11 y 1812, en espe-
cial este último, una ele cuyas consecuencias - como solía 
ocurrir- fue la huida de las autoridades en busca de zonas 
libres de pestilencia51. Pese a ello, y aunque bien pudiera 
haberse desentendido hasta que se le comunicase oficial-
mente, Bado cenó "inmediatamente dicha cátedra" y pasó 
a la secretaría de la lntendendencia en busca de la orden, 
49 Copia de la carta de la Contaduría (Quintano). Murcia, 6-febrc-
ro- 18 13. 
50 Bado al Intendente de Murcia, 30-enero-J 8 13 (Copia). 
51 No fue sólo esto, sino que la epidemia se acompañó de una gran 
carestía en 1811 . 
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donde comprobó que aún no se había recibido. El 3 de 
febrero de 18 13, en que Bado vue lve a dirigi rse al inten-
dente, la orden ya se le había comunicado en la debida for-
ma; en concreto, el 28 de enero anterior. Bado consideraba 
que esto le colocaba en una "violenta disyuntiva [ ... ] ente-
ramente opuesta y contradictoria a la consideración y epi-
queya que tienen aun las leyes más rígidas". Más aún, D. 
Luis daba rienda suelta a su indignación en los siguientes 
términos: 
siendo inconcebible que unas Cortes y Gobierno que 
hemos congregado e instituido para e1igir el templo 
de la felicidad general e individual de la Nación, y 
señaladamente de aquellos benemélitos españoles que 
se han sacrificado por ella, sea su voluntad amlinar, 
destruir y aniquilar la existencia civil y política de un 
hombre que, como yo, cuenta los señalados servicios 
hechos a esta Nación por Jos momentos de su exis-
tencia. Tal es la suerte que me señala esta Nación, que 
podría llamar ingrata, pues que lejos de recompensar 
mis no comunes servicios, me pliva en mis úllimos 
días de Jos medios adquiridos para subsistir a costa de 
mis fatigas, porque aun con estos, y con el cortísimo 
producto que del beneficio me dejan sus cargas y dia-
rias contribuciones, aún no alcanzaba para mantener-
me con mi pobre familia en tiempos de tan espantosa 
carestía, y con las continuas e inevitables emigracio-
nes, ya por causa del enemigo, ya por el azote del con-
tagio. Pero pues he de morir políticamente porque el 
decreto está dado, sírvase V. S. decretar el pago de los 
recibos que incluyo52. 
En este sentido, el parecer de la Contaduría, expresado 
el 6 de febrero, fue que la cátedra se diese por vacante - avi-
sándose a la Regencia-, pero dando por válidos los recibos 
que D. Luis acompañaba, percibiendo lo resultante hasta 
52 Bado al Intendente. Murcia, 3-febrero- 1813. 
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fmes de 1812. Acto seguido, e l Intendente Elola comuni-
có las gestiones realizadas al secretario del despacho de 
Hacienda53, ordenando a la Contaduría que se le abonase 
la dotación hasta el día del cieiTe. 
Sabiendo que con el restablecimiento del absolutismo 
los vientos habrían girado a su favor, D. Luis no tardó en 
llevar el asunto ante e l Consejo de Castilla, por medio de 
la instancia que envió el 6 de j ul io de 181454 . Tras referir-
se al largo tiempo que llevaba sirviendo la cátedra y al dis-
frute de la dotación que le fue concedida en 1799, 
manifiestaba que el decreto de las Cortes dado en 1812 fue 
entendido y aplicado en su caso "siniestramente". Según 
alegaba, ya había acudido a la Regencia para demostrar 
documentalmente que, teniendo su residencia en la c iudad 
de Murcia, había desempeñado personalmente la cátedra 
"hasta [ .. . ] haber contrahido en su servicio una parálisis 
parcial en una de las crudas noches del invierno, que son 
las en que se dan sus lecciones para la común utilidad de 
artistas y estudiantes" (precisamente la que le sobrevino en 
1802) . De ahí su solicitud para que se le concediese la 
fac ultad de nombrar un sustituto a sus propias expensas 
que desempeñase sus funciones en enfetmedades y ausen-
cias, lo que se le concedió en 1805. Conforme a esta orden 
guió su actuación, recurriendo al sustituto "únicamente en 
las noches de más intemperie, y en los casos en que el 
Gobiemo y S.M. la Junta Central le habían comisionado 
fuera de la capital y provincia a asuntos del Real Servicio". 
Sin embargo de este recurso ante la Regencia, la orden le 
había sido, así pues, reiterada "con desaire escandaloso" en 
28 de enero de 18 13. No obstante, se conformó a seguir 
impartiendo sus lecciones sin percibir Jos emolumentos, 
tanto por no desatender al públ ico, como por las "insinua-
ciones" que en el mismo sentido de continuar le hicieron 
e l Intendente y la Sociedad murciana, de manera que has-
53 Por su carta de 13 de febrero de 1813 . 
54 Bado al Consejo. Murcia, 6-julio-1814. 
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ta el último día de abril de 1814 había estado desempe-
ñando la docencia tal como lo acreditaba un certificado 
adjunto de la Económica murciana55. En consecuencia 
Bado solicitaba que el Consejo declarase por injustamen~ 
te retenido su sueldo, y que se le abonasen los pendientes, 
declarándose igualmente vigente el permiso que tenía para 
nombramiento de sustituto "respecto a su abanzada edad, 
dilatados méritos y estado de salud". 
La respuesta del Consejo, por Real Provisión de 16 de 
agosto de 18 14 , fue la de ordenar que e l Ayuntamiento de 
Murcia informase sobre el asunto "sin hacer novedad con 
este interesado". Reunido el Concejo murcianos6, solicitó 
informes al Intendente, quien respondió57 enviando los 
antecedentes obran tes en su poder junto con distintos cer-
tificados de la Junta de Propios, y confumando que esti-
muló aBado para que continuase con sus lecciones en la 
cátedra. El Ayuntamiento, a la vista de la documentación 
acordó que pasase a informe de la Junta de Propios. El 
infonne de dicha Juntass era enteramente favorable al abo-
no íntegro de las retribuciones que Bado -"sujeto bene-
mélito"- solicitaba, con la sola salvedad de que el abono 
se efectuase prorrateando íntegramente los caudales de 
Propios de todos los pueblos de la provincia, y dejando a 
55 Certificado ele Mariano Romea, soc io nu meralio de la Económi-
ca de Murc ia y secretario de la misma. Murc ia, 15-abJil-1 8 13. Entre 
otras cosas, se indica que Bado era miembro de la institución desde 
1777. También se dec ía que Bado había desempeñado " importantes 
comisiones que le ha encargado la Sociedad sobre la agricul tura, cria de 
la seda, arreglo y mejoramiento de escuelas de p1imeras letras y olros 
ramos, regentando en e l día la cátedra de matcm<íticas a pesar ele haber-
le privado la regencia de los sueldos concedidos tan justamente por 
S.M". 
56 En e l cabildo celebrado el 23 de agosto. 
57 El 6 de septiembre de 1814. 
58 De 4 ele octu bre de 18 14, integrada por D. Francisco López de 
Aguilar (regidor comisario), D. Mariano Malina (diputado del común), 
y D. Salvador de Luna Uurado). 
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salvo el caudal de Temporalidades, "por si llega el caso de 
la reunión de los regulares de la Compañía", parecer con 
el que se conformó el Ayuntamiento y que fue enviado al 
Consejo el 8 de octubre de 1814. 
El problema, por tanto, no era -dados todos los informes 
favorables- tanto el del reconocimiento de la labor de Bado 
o el del abono de las cantidades que reclamaba, como el de 
dónde efectuar dicho abono. Así lo veía el fiscal del Con-
sejo el de 8 de noviembre de 1814, en cuya opinión era de 
"ligurosa justicia" y "pública utilidad" que se abonasen a 
Bada los haberes devengados desde el 28 de enero de 1813 
(en que se le comunicó la orden), salvo los coiTespondien-
tes al tiempo en que la cátedra hubiera estado cerrada por 
la orden de la Regencia - por mucho que fuera infu ndada 
la determinación de hacerle elegir entre cátedra o benefi-
cio-, puesto que e l beneficio que no exigía residencia no 
podía ser en modo alguno incompatible con la cátedra. La 
orden de la Regencia se hallaba, además, carente de fun-
damento, máxime cuando en ella no se expresó causa algu-
na; pero era también criterio del fiscal que una orden del 
gobiemo causaba sus efectos hasta que se reformase por 
otra. Podría así proponerlo el Consejo, por otra parte, sin 
necesidad de variar los fondos de dotación, ya que aún no 
se había hecho novedad alguna en las Temporalidades, 
contra lo que "intempestivamente" proponía el Ayunta-
miento. El Consejo, en su sesión de 6 de diciembre, se con-
formó con el dictamen fiscal, ordenando por tanto que no 
se hiciese novedad en los fondos señalados para la cátedra, 
que se continuase con el pago de la asignación y que se le 
satisfaciesen los atrasos del tiempo en que por sí o por sus-
tituto aprobado y pagado por el propio Bado se hubiese 
desempeñado la enseñanza. El acuerdo le fue comunicado 
aBado el 15 de abri 1 de 1815 por la Contaduría provincial 
de Murcia. 
J 
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5. LOS PROBLEMAS FINALES: REDUCCIÓN DE LA 
DOTACIÓN ECONÓMICA, NOMBRAMIENTO DE 
SUSTITUTO DEFINITIVO Y PETICIÓN DE JUBI-
LACIÓN DE BADO 
Así pues, y pese a todos estos inconvenientes, la cátedra 
sólo permaneció verdaderamente cerrada entre abril y 
diciembre de 1814, como el mismo Bado atestiguada más 
tarde. Sin embargo, el Ayuntamiento murciano no había 
errado al anticipar los problemas que pronto iban a susci-
tarse con el pleno restablecimiento de la Compañía de 
Jesús. Consecuencia directa de este hecho fue la Real 
Orden de 26 de diciembre de 1815, en la que se mandó que 
la Dirección del Crédito Público cesase en la intervención 
de las Temporalidades y que su dirección en adelante 
corriese a cargo de la Junta encargada del restablecimien-
to de la Compañía. Por esa razón, la Con taduría Provincial 
de Murcia comunicó aBado el 14 de febrero de 1816 que, 
desde el 6 de enero anterior, dicho organi smo había cesa-
do en la recaudación de los 300 ducados anuales que se le 
pagaban de ese fondo como media dotación de su cátedra 
y, por tanto, en el pago de los mismos, habiéndosele abo-
nado hasta fines de 1815. 
De nuevo Bado veía comprometidos, y esta vez muy 
seriamente, sus ingresos, que se habían visto drásticamen-
te reducidos a la mitad. Como era de esperar, D. Luis ele-
vó de inmediato su queja al Consejo59. Lo que solicitaba, 
en sustancia, era que se hiciese la consignación de los 300 
ducados que cobraba de Temporalidades sobre los fondos 
de la ciudad u "otro expedito". Y otra vez la maquinaria 
burocrática se puso en marcha: en su sesión de 2 de julio 
de 1816, y prev io infonne del fiscal, el Consejo ordenó al 
Ayuntamiento de Murcia que informase sobre el asunto, 
expresando en especial quién estaba sirviendo la cátedra, 
si los jesuitas o el propio D. Luis. 
59 Mediante recurso de 7 de mayo de 18 16. 
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Siauiendo con su proceder habitual, el Concejo murcia-
no d;cidió nombrar dos comisionados al efecto (el regidor 
D. Antonio Fontes y el jurado D. Salvador de Luna), por 
/ tener "alguna conexión" con el restablecimiento de la 
Compañía. Dichos comisionados contestaro~60 realzando 
en primer lugar Jos enmmes méritos de D. Lms, para, acto 
seguido, indicar que no se les alcan~aba otro fondo co~ el 
que mantener la dotación que el mtsmo de Temporaltda-
des. En este sentido, los jesuitas no servían la cátedra, no 
sólo porque ya lo hacía Bado en la práctica, sino porque e l 
establecimiento de la misma estaba enteramente separado 
y sin conexión alguna con los regulares, qui~nes, po.r otra 
parte, hasta ese momento aún no ~ab~a~ podtdo dedicarse 
a la educación, tanto por falta de mdlVIduos y de coloca-
ción en su Colegio "que no ha tenido efecto hasta pocos 
días ha"61, como por la falta de las rentas que el rey ~es 
había agregado de otros colegios del.r~ino que no ~abtan 
sido restablecidos. Además, los coffilstonados manifesta-
ban su convencimiento sobre que, en cuanto los jesuitas se 
instalaran adecuadamente, desempeñarían no sólo la ense-
ñanza de las Matemáticas, aunque Bado lo hiciera por 
separado, sino la de aquellas otras matetias que antes de su 
extrañamiento tenían a su cuidado, de lo que "man ifiestan 
los más vivos deseos". 
La ciudad se conformó - como de costumbre- con el 
informe de sus comisionados62, y así se remitió al Conse-
jo. Como quiera que la resolución se dcmor.aba, Bado apl:o-
vechó para enviar una nueva representaciÓn al ConseJO, 
"detenido en cama como me hallo hace días", fec hada el 
23 de febrero de 1817. En ella recordaba el asunto e indi-
60 El 14 de noviembre. 
61 En efecto el 12 de enero de 18 16 se había dado posesión nomi-
nal del Colegio de San Esteban a los pocos Padres que habían regresa-
do, pero no pudieron entrar en él hasta septiembre (Apud ARNALDOS, 
op.cit., p. 220). 
62 En el cabildo de 16 de noviembre. 
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ca.ba que, si~ndo temporal la dotación - hasta que vacase la 
m1tra-, pod1a ordenarse entretanto que, por la Contaduría 
General d~ Pr:opios, se hiciese un repar1o entre los pueblos 
de la provmcta para el abono de esa mitad de la dotación 
ju~t? con otras peticiones menores (en concreto que por lo~ 
oficial es de la Contaduría de Murcia se llevase directa-
mente el cobro y administración de los haberes que le 
coiTespondían, abonándosele a él mensualmente los suel-
dos, del mismo modo que se hacía con los oficiales de Ja 
Contaduría: dicho en corto, D. Luis pretendía poco menos 
qu~ ~~trar en nómina). Corno quiera que envió también la 
petrc10n al Intendente (D. Antonio Elola), éste pidió el 
parecer de la Contaduría. En su respuesta63, ésta se sacu-
día toda responsabilidad achacándola a lo ocurrido duran-
te el período. revol~cionario, al manifestar que por el 
momento era rmpos1ble que sus fondos pudiesen suftir el 
pago de la dotación completa de la cátedra, dado el estado 
de "decadencia" en que se hallaban los Propios : 
ya por las franquicias y livertades que concedieron las 
Cortes: ya por el despótico manejo de sus productos 
en el t1 empo de la. pasada guerra, y ya porque para 
sobstener estas y alimentar las tropas en toda clase de 
artículos se consumieron y empeñaron en tanto grado 
que en muchos años no han podido ni podrán cumplir 
las cargas de reglamento [ .. . ] El mismo catedrático 
que representa sabe que los propios no pueden satis-
fac~rle 3?0 ducados anuales ( ... ] y que por ello le 
estan debiendo muchas sumas, con cu io conocimien-
to pudiera haver omitido su solicitud, o haver!a diri-
g ido c;ontra otros fondos más asequibles con que 
lograna el pronto cobro de esta cantidad alimenticia64. 
63 
Informe de la Contaduría allJltendente. Murcia. 25-febrero-1817 64~~m. . 
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Así pues, para la Contaduría sólo resultaba factible man-
tener el pago de 300 ducados, y ello únicamente en la 
medida en que las Juntas de los respectivos pueblos los 
- fueran abonando. Con este informe, e l Intendente de Mur-
cia se diligió al Consejo6s, mostrándose conforme con el 
personal de la Contaduría. De hecho - añadía-, s i en lugar 
de una época de abundancia, la concesión de los solos 300 
ducados sobre Jos Propios de la provincia se hubiese efec-
tuado en una de penurias, como la que al presente se vivía, 
los pueblos se habrían resistido a conttibuir a una en~e­
ñanza de la que sólo disfmtaban 15 o 20 alumnos de la cm-
dad. El Intendente se mostraba igualmente contrario a 
gravar la Contaduría con responsabilidades de recaudación 
de caudales de particulares, pues aumentaba las tareas de 
los oficiales hasta sobrecargarlos66. De hecho67, el princi-
pal inconveniente que Elola veía para que la Contaduría de 
Murcia recaudase y llevase la cuenta y razón de Bado no 
estaba tanto en el aumento de trabajo como en el prece-
dente que se sentaría respecto del resto de particulares que 
consiguiesen pensión sobre el fondo de Propios. Y en cuan-
to a si se llegaba a adoptar por el Consejo la decisión de 
cargar sobre los Propios los 300 ducados que se pagaban 
por las Temporalidades, le parecía en todo caso que "si .las 
ventajas de dicha cátedra han de corresponder a la dotacrón 
del catedrático y han de alcanzar a todos Jos que le contri-
buyen, parece justo que todos los pueblos que contribuyen 
puedan embiar jóvenes a participar del beneficio de la 
enseñanza que costean"68. 
65 El 28 de febrero. 
66 Este informe se remitió con el que veremos respecto del nom-
bramiento de susliluto. 
67 Según indicaba Elola en una carta enviada el 28 de febrero al 
Director General de Propios y Arbi trios del Reino. 
68 El Intendente Elola al director general de Propios y Arbitrios del 
Reino. Murcia, 28-febrero-1 817. 
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Reforzando los criterios de Elola - y quizá de acuerdo 
con él-, la Junta de Propios de Lorca le remitió una carta69 
en la que exponía que, pretendiendo dar cumplimiento a la 
orden del Intendente de 25 de enero para que a la mayor 
brevedad se abonasen los 4.012 reales que importaban las 
pensiones de la cátedra desde el año 1809 hasta el de 1816 
inclusive, preguntaban si debía entenderse que los 300 
ducados de los fondos de Propios eran pagaderos por los 
fondos de toda la provincia y no sólo por los de la ciudad 
de Murcia, a la que consideraban única beneficiaria. Si así 
fuera, en primer lugar no era posible que los de Lorca 
hiciesen pago alguno mientras no se les reintegrasen los 
anticipos efectuados para suministros de las tropas desde 
1809 hasta 1814, pero, sobre todo, les parecía que no debía 
pagarse cantidad alguna correspondiente a Jos tiempos en 
que Bado "corría por Larca, Sevi lla y otras partes"7o. Peti-
ción que, de acuerdo con la Contaduría de Murcia, Elola 
envió al Consejo en 1 o de abril de 1817. Simultáneamen-
te, e l asunto ya estaba siendo visto en el Consejo. Para el 
fiscal - en su infonne de 31 de marzo- no era posible, una 
vez entregadas las Temporalidades a la Compañía, otra 
solución que buscar otro medio para asegurar la dotación 
de los 300 ducados, y proponía que fuese precisamente el 
Ayuntamiento de Murcia el que ofreciese los arbitiios 
menos gravosos, puesto que la beneficiada era precisa-
mente la juventud de la capital del Segura. 
Con el asunto de la mitad de la dotación de la cátedra 
pendiente, se planteó tanto por Bado como por su sustitu-
to la jubilación del propio D. Luis y el consiguiente nom-
bramiento como titular de quien era su sustituto. 
En primer lugar, el sustituto de la cátedra - D. José Anto-
nio Ponzoa y Cebrián- había sido nombrado por Bado el 
19 de septiembre de 1816, mediante documento redactado 
por D. Luis en uso de las facultades que le habían sido con-
69 E l 3 ele 1mu·zo del mismo año 18 17. 
70 La Junta de propios ele Lorca al Intendente. Lorca, 3-marzo-1817. 
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cedidas por el Consejo por orden de 7 de septiembre de 
180571 . Cinco días más tarde, y puesto que el nombra-
miento debía llevar la aprobación del Intendente, Bado ele-
vaba un oficio a Elola solicitando dicha aprobación, 
aunque comprometiéndose a no perder jamás de vista la 
cátedra "en cuanto me lo permita la avanzada edad y los 
quebrantos de mi salud aumentados con la mortal caida 
que di en el carruage en que salí a un asunto grave del San-
to Oficio"n. Elola también tenía sus reparos ante esta soli-
citud, tal como manifestaba a principios de octubre a la 
Contaduría de Propios de Murcia73• Desde su punto de vis-
ta, la facultad que se le concedió aBado era la misma que 
"racionalmente" competía a todos los catedráticos de las 
Universidades literarias y demás enseñanzas públicas, que 
podían designar sustitutos por enfermedad o ausencia, 
"pero no entiendo, como parece pretende Vado, que esta 
facultad consista en expedir título o despacho en sana 
salud, y cuando está presente, nombrando sustituto per-
manente que desempeñe su cátedra, mientras que Vado es 
quien percibe el sueldo, y no habla en su nombramiento de 
las expensas que señala a su substituto por los días en que 
le supla". En consecuencia, el nombramiento no podía ser 
perpetuo, sino que deberían producirse tantos como enfer-
medades y ausencias involuntarias causase el titular. Máxi-
me cuando Bado gozaba de "regular salud, y si tiene 
achaques, no le impiden éstos desempeñar el empleo de 
secretario del secreto de este tribunal de Inquisición dia-
riamente, ni el salir en comisiones de agitación como la 
que acaba de desempeñar por dos o más meses, recono-
ciendo la ribera del río Segura; por lo que me parece pue-
de regentar por sí su cátedra en las solas dos oras de seis a 
71 Nombramiento ele Ponzoa como sustituto por Baclo. Murcia, 19-
septiembrc-1816. 
72 Baclo allntenclenle, Murcia, 24-septiembrc- 18 16. 
73 El Intenclcnle Elola a la Contaduría de propios de Murcia. Mur-
cia, 3-octubre- 1816. 
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ocho de la noche los días no feriados, cuando tiene vaca-
ciones de mayo a octubre". Elola había hallado además los 
decretos de la Regencia y de las Cortes donde se mandó a 
Bada elegir enlre la cátedra o el beneficio de Vill ena, 
habiendo optado por este últi mo. El Intendente ignoraba 
tales órdenes "por no ser de mi tiempo", pero viendo repe-
tidas las solicitudes de Bado para que se le abonase el sala-
rio de una cátedra que ya no servía por sí, le instó a que 
regresase a la docencia. D. Luis "se prestó a ello algunas 
temporadas", aunque dejándola a intervalos en manos de 
Ponzoa, de quien por cierto le parecía que era "mozo de 
luzes y desempeño, capaz de dar a la cátedra la misma sali-
da que Vado". Tenninaba Elola su exposición indicando 
que no era su deseo perjudicar a D. Luis, pero que la inten-
ción de nombrar a Ponzoa como sustituto permanente le 
despertaba las dudas suficientes como para consultarlo al 
Consejo con el fin de que se le aclarase. 
Seguramente en un intento por reforzar la petición de 
Bado ante la escasamente permisiva actitud del Intenden-
te Elola en todo lo relacionado con D. Luis, Ponzoa se atre-
vió a dar un paso adelante, enviando el 13 de marzo de 
18 17 una petición al rey en la que, amén de alegar sus dis-
tintos méritos, suplicaba que en el caso de que se jubilase 
al titular de la cátedra, se le confiriese a él mismo la pro-
piedad de dicho destino. Detalle importante, indicaba que 
se hallaba desempeñándolo interinamente desde 181574, 
probablemente -como después veremos- desde finales de 
dicho año, con lo cual podemos afirmar que la docencia de 
Bado después de la reapertura a fines de 1814 -salvo el año 
1815- fue ya tan sólo esporádica, por no decir nula. 
Por otra parte, la fi gura de Ponzoa merece que le dedi-
quemos unas líneas. Natural y vecino de Murcia, según su 
propio testimonio75, al ocurrir el levantamiento de J 808 se 
74 José Antonio Ponzoa y Cebrián al rey. Murcia, 13-marzo-18 17. 
75 Ibídem. 
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vio precisado a abandonar su carrera literaria76 "próximo 
ya a coger el fruto de sus tareas, quedando así desvaneci-
das las alhagüeñas esperanzas que le hicieron concebir las 
/ primeras censuras de moralidad y literatura con que cons-
tantemente le distinguieron sus jefes". No pemlitiéndole su 
"delicada" constitución física emplearse en el servicio acti-
vo de las armas, sirvió en las milicias murcianas, en las que 
obtuvo el destino de primer ayudante, desempeñando "las 
más penosas comisiones y uniéndose al tercer ejército para 
resistir al enemigo en las distintas ocasiones en que inva-
dió esta provincia". En la descripción de su currículo, Pon-
zoa introduce en este punto una noticia -antes aludida- que 
no deja de causarnos sorpresa. Según indica, en marzo de 
18 12 opositó a las enseñanzas de matemáticas puras esta-
blecidas por la Sociedad murciana, vacante por el falleci-
miento de su titular D. Francisco Lucas, en las que obtuvo 
la primera censura, siéndole por tanto conferida la plaza 
por unanimidad en la sesión de 18 de marzo de 1812. Des-
de entonces, había venido desempeñando esta enseñanza 
sin dotación alguna (pues la cátedra no la te1úa), además en 
una época en la que - como él mismo indicaba- "acaso no 
habría otro estudio de esta ciencia en todo el mediodía libre 
de la península" (omitiendo así referirse a la existencia de 
la cátedra de D . Luis) y "tomando en é l los primeros cono-
cimientos de su profesión muchos mili tares", en especial 
artillerosn. Ponzoa sirvió esta enseñanza hasta el 3 de 
noviembre de 1815, en que la Económica acordó propo-
nerle al rey para otra cátedra de la misma ciencia "que se 
había de establecer vajo un sistema diferente"78. Si la ex is-
tencia de dos enseñanzas distintas de matemáticas induce 
76 Según indicaba en una representación al Consejo de 20 de febre-
ro de 1818, había cursado las Humanidades, Matemáticas, Física expe-
rimental, Filosofía, Economía política y algunos cursos de Teología. 
77 José Antonio Ponzoa y Cebrián al rey. Murcia, 13-marzo- 1817. 
78 Certificado de Manuel Alarcón, vicesecretario de la Real Socie-
dad Económica de Murcia. Murcia, 14-agosto- 1816. 
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a la apuntada confusión, esta segunda cátedra no parece 
otra que la del mismo Bado, puesto que el propio Ponzoa 
indica que su titular no podía asistir por sus enfermedades 
habituales y por los negocios del real servicio en que se 
hallaba ocupado. La formación de Ponzoa no acababa con 
lo dicho. Según un certificado de 1814, Ponzoa había sido 
discípulo de la cátedra de Economía política establecida 
por la Econórrúca murciana, completando el primer curso 
del tratado de dicha ciencia esclito por Juan Bautista Say. 
En dicha calidad se había presentado en 14 de octubre del 
mismo 1814 a los exámenes públicos de la materia, donde 
disertó sobre la proposición "Establecemos que ninguna 
circunspección es excesiva en la concesión de privilegios 
exclusivos, hora (sic) sea a compaíiía de comercio, hora a 
los inventores de nuevos ramos de industria, agricultura o 
fabril; pero defendemos que es error económico el creer 
que semejantes privilegios son siempre perjudiciales a la 
produccion", aunque la disertación no l'ue honrada con un 
premio honolifico por carecer de fondos la Sociedad79. En 
atención a sus méritos, Ponzoa fue nombrado por la Eco-
nómica socio en clase de mérito literario en la sesión ordi-
naria de 14 de junio de 18 15, y por Real Orden de 29 de 
diciembre del mismo año, primer secretario de dicha 
Sociedad, lo que implicaba serlo de la Asociación General 
de Caridad y de la Academia de Ciencias y Bellas Artes 
que dependían de la Económica. Igualmente, había des-
empeñado distintas comisiones encargadas por la Socie-
dad, se le propuso para sustituir la vacante de la enseñanza 
de la refe1ida cátedra de Econonúa política (en 18 16)80 
79 Certificado de Joscph Pheli pc de Olivc, profesor de Economia 
política, comistu·io de guerra de los reales ejércitos, comisario real, juez 
administrador de la empresa de obras de Aguilas, censor del teatro de 
Murcia, miembro de la R. Academia de Bellas Letras de Barcelona e 
individuo de mérito y de número de varias sociedades y cuerpos litera-
rios de la penínsul a. Murcia, 17-octubre- 18 14. 
80 Certificado de D. Manuel Alarcón, vicesecretario de la Econó-
mica de Murc ia . Murcia, 14-septicmbre- 18 16. 
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-como alumno más aventajado de los seis di scípulos posi-
bles- y era socio numerario desde 1815 de la sección de 
Ciencias Naturales de la Real Acaderrúa de Medicina de 
Murcia, ocupando en la misma una de sus dos secretarías 
desde 18 1681• En ese mismo año, sus alumnos de la cáte-
dra de Matemáticas puras desempeñaron con brillantez los 
exámenes públicos que se organizaban a la finalización del 
curso académico, mereciendo distintos premios de la Real 
Sociedad EconómicaBz. 
Tras estas peticiones, e l paso restante no era otro que el 
de plantear la jubilación del propio Bado. Sería D. Luis 
quien lo haría en una representación enviada el 23 de mayo 
de 1817 al entonces ministro de Hacienda, Martín de 
Garay, con el que seguramente Baclo debió haber tenido 
trato cercano de sus tiempos como Intendente en Murcia. 
D. Luis, deseoso de gozar "de algún descanso en el último 
tercio de mi vida", argumentaba la solicitud con los 38 
años de trabajo "ininterrumpido" al servicio de la cátedra, 
y con - una vez más- "el estado decadente de mi salud, 
combatida de crueles reumáticos, comúnmente en los 
inviernos y plimaveras, que hacen más gravosa mi avan-
zada edad", sugiriendo que el rey podría consignar la jubi-
lación - "en los términos que crea conesponden a mis 
méritos"- sobre el Fondo Pío Beneficia! de Murcia, con e l 
fin de asegurar la subsistencia independiente de la dotación 
Bl lbidem. 
82 La Económica de Murcia a D. José Ponzoa. Murcia, 29-mayo-
18 16. La Sociedad había acordado adjudicar los siguientes premios: 
premios pri meros, sobre el Trarado elemental de maremálicas de D. 
Mariano Vallejo, a D. José Ciudad, D. Félix Ponzoa, D. Mariano Ton·e-
grosa y D. Antonio Palm·ea; Premios segundos: sobre los Elemell/os de 
arirmética, álgebra y geomelría de D. Juan Justo García, a D. José 
Mru·in y D. Evaristo Ruíz; más uno ex traordinru·io de primera clase a D. 
Antonio Palarea, por su aplicación y aprovechamiento. Si ya nos hemos 
referido a la obra de Juan Justo Gru·cía, la de Mariano Vallejo -catedrá-
tico de Matemáticas en el Seminario ele Nobles de Madrid- comenzó a 
publ icarse en Mallorca en 1812, según la edición que hemos locali za-
do. 
1 
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fijada para la cátedra por la Real Orden de 1799. La peti-
ción venía avalada por una certificación expedida precisa-
mente por Ponzoa -en su calidad de Secretario Perpetuo de 
la Sociedad murcianasL, en la que destacaba la labor de 
Bada desde su incorporación a la Económica en 1779, 
como catedrático de Matemáticas, contador de la Sociedad 
desde el 2 de enero de 1809 y comisionado para los ensa-
yos de aclimatación y fomento de los cultivos del caca-
huete o maní de América, del algodón, cría de seda, y la 
enseñanza de primeras letras. Otra certificación, en este 
caso médicas4, atestiguaba el reuma que Bada padecía, que 
al decir del galeno tomaba "un carácter tan agudo que obli-
ga a emplear todos los recursos del arte para hacerlo vol-
ver a su estado ordinario", por lo que ya cercano a los 70 
años de edad, D. Luis no podía continuar ejerciendo la 
docencia exponiéndose a los aires flios y húmedos del 
invierno en el horario nocturno que tenían fijadas las ense-
ñanzas. 
Pocos días después8s, el Intendente enviaba un informe 
sobre el asunto a Martín de Garay. En su opinión, era con-
veniente la jubilación de Bado, cargado de achaques ("no 
le han permitido años hace enseñar por sí su cátedra, a la 
que sólo ha asistido muy pocos días en los quatro años y 
medio que hace sirvo yo esta intendencia, haviendo des-
empeñado la enseñanza un substituto encargado por él"), 
pero también de cargos, pues a los referidos se sumaba el 
de secretario del Santo Oficio. Elola no se consideraba 
facultado para opinar sobre si la jubilación debía conce-
derse sobre el Fondo Pío, porque le era objeto enteramen-
te desconocido, pero sí creía su deber indicar que en el 
Consejo pendían las otras dos solicitudes de Bada sobre su 
sustituto y sobre el pago de la mitad de la dotación que se 
cargaba sobre Temporalidades. 
83 Murcia, 14-mayo-1817. 
84 Certificado de Juan Durante, cirujano de los reales ejércitos, titu-
lar del cabildo y de cámara del obispo. Murcia, 25-abril-1817. 
85 El 31 de mayo. 
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En cualquier caso, Elola ni mucho menos ocultaba e l 
juicio crítico que le merecía tanto la organización de la 
cátedra como el propio catedrático. Así, entendía que para 
cuando vacase, se debía mantener, pues era un estableci-
miento muy útil a la ciudad y provincia "donde no se cono-
ce otra enseñanza de matemáticas". Sin embargo, su 
ubicación en la Academia de Artes de la Económica seguía 
un honuio de dos horas diatias al anochecer durante 7 
meses, con largas temporadas de vacaciones por Navidad, 
Carnestolendas, Semana Santa y días feriados arbitrarios, 
"de modo que con estas vacaciones, y con la desigualdad 
de la hora de entrar y salir los días de enseñanza, puede 
decirse que escasamente se enseña tres meses segu idos del 
año". Por esas razones, y por contribuir a su manteni-
miento todos los pueblos de la provincia, se hacía necesa-
lia "una formalidad en su desempeño, pruebas públicas de 
sus adelantamientos, llamamientos a los alumnos que quie-
ran concunir de toda la provincia, así como toda concurre 
a pagar, y presunción positiva de pericia en el catedrático". 
De modo que debía fijarse un método de enseñanza, seña-
larse los fetiados, reducir las vacaciones como mucho a los 
meses de junio a agosto, fijarse las horas en la mañana si 
era posible, o por la tarde -pero nunca de noche-, que la 
cátedra se proveyese por concurso de oposición o examen 
fijándose edictos que atrayesen a Jos aspirantes beneméri-
tos, "pues ya lo merecen los 600 ducados, dotación que no 
tienen las más cáted ras de universidades literarias", y, por 
último, que al finalizar el curso presentase el catedrático un 
examen público en las salas consistoliales -donde la Socie-
dad patriótica celebraba sus sesiones- que acreditase el 
aprovechamiento de los cursantes con la presidencia del 
Intendente, "a cuya dependencia se halla establecida dicha 
cátedra". 
Con estos aires, y al margen de la de jubilación, las otras 
solicitudes de Bada -en especial las económicas- no fue-
ron vistas esta vez con buenos ojos en el Consejo, siendo 
graduadas de "voluntarias e impertinentes" por el fiscal. 
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Resu ltaron, por tanto, denegadas por resolución del Con-
sejo de 3 de enero de 1818. En este sentido, la Contaduría 
General había informado86 que, de acuerdo con el parecer 
del Intendente, se desestimase el recargo de los 300 duca-
dos sobre los fondos de la provincia, ya que sólo benefi-
ciaba a los alumnos de la capital, y que se declarase 
impropio imponer a la Contaduría de provincia la respon-
sabilidad, custodia y recaudación del dinero perteneciente 
a un particular, con el fin de evitar precedentes. 
Bado no pudo por menos que protestar ante esta deci-
sión, que le parecía inconciliable con la justicia distlibuti-
va que emanaba del rey -ante el que recmTió directamente- , 
porque deptimia el mérito del exponente y le plivaba de los 
recursos y medios de subsistencia adquiridos a costa de sus 
fatigas y sobre los que entendía tener ya un decidido dere-
cho. En consecuencia, solicitaba que se le concediese la 
jubilación en los términos que el rey considerase, man-
dando que se le satisfaciesen los atrasos del fondo que se 
estimare; o que, en caso contrruio, se le remunerase con 
alguna colocación análoga, "pues con las grandes restlic-
ciones que ha sufrido el beneficio que disfruta, no le alcan-
za pru·a subsistir"87. Esta segunda instancia - tramitada 
también a través de Martín de Garay- fue vista por el Con-
sejo en 18 de febrero de 1818. Al mismo tiempo, la peti-
ción de Bado se vio de nuevo reforzada por la reiteración 
de su anterior solicitud hecha por Ponzoa al Consejo el 20 
de febrero inmediatos&. 
Estas nuevas peticiones debieron producirse al calor de l 
cambio de Intendente ocunido en Murcia, habiendo sido 
sustituido Elola por D. Bias Henarejos. En el informe que 
éste envió el día 24 del mismo mes a Mattín de Garays9 
86 La Contaduría General al Consejo. Madrid, 26-junio-1817. 
87 Bado al rey (sin fecha, papel sellado de 1818). 
88 Ponzoa al Consejo. Murcia, 20-febrero-1 818. 
89 El Intendente de Murcia (D. Bias Henarejos) al secretario de Esta-
do y del despacho universal de la Real Hacienda. Murcia, 24-febrero-
1818. 
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acompañando la petición del sustituto, y en su calidad de 
"conservador" de la cátedra, Ponzoa le merecía la opinión 
más favorable, al tiempo que manifestaba que Bado pade-
cía efectivamente unos dolores reumáticos crónicos que "le 
tienen postrado cas i todo el invierno, y le hacen perder la 
esperanza de recobrar la salud a los setenta años de edad , 
y más de 40 de enseñanza" . Por otra parte, la renta de la 
cátedra se reducía a 300 ducados tras el regreso de los 
jesuitas, a lo que Henarejos añadía que incluso los 600 
ducados eran "una recompensa que apenas admite reduc-
ción". Dada la importancia de la cátedra, única en su pro-
vincia, e l nuevo Intendente indicaba que si se concedía a 
Bado la jubilación, podía asignársele en remuneración una 
pensión sobre el Fondo Pío Beneficia! de Murcia, "que 
según se me informa cuenta con un superávit anual muy 
considerable", y que - pese a las deudas existentes- era 
capaz de hacer frente a estas pensiones y de liquidar en bre-
ves años sus deudas, "siendo acaso el único que pueda pro-
meterse tanto de sus recursos". Incluso, pru·a hacer más 
suave la carga, podría imponer la jubilación de Bado sobre 
dos o más fondos píos, en lo que seguramente no hallarí-
an motivo de queja oti·as dióces is, pues la de Murcia con-
tlibufa con cientos de miles de reales a la Universidad de 
Sevilla, al Colegio de Santa Catalirla de Cuenca y a otros 
establecimientos científicos y benéficos de España, "sin 
que las provincias en que están fundados retribuyan a ésta, 
más pobre que ellas , en un solo mru·avedí" . 
Tenninaba Henarejos indicando que la dotación de Pon-
zoa, si se accedía a la solicitud, estaba determinada en vir-
tud de dos reales órdenes y consistía en una pensión anual 
de 600 ducados sobre la mitra murciana, pero como no 
podía hacerse efectiva hasta que ésta vacase, podfan los 
Propios de la provincia "que ya abonan la mitad, comple-
tru· la renta, tres mil trecientos reales anuales más entre 
todos sus pueblos, [siendo] una cru·ga temporal y tan úti l 
como poco pesada, y en nada comparable con la utilidad 
que debe reportru·les". Un informe complementario de la 
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Contaduría Provincial de Propios de Murcia era igual-
mente favorable tanto a la jubilación de Bado como al 
nombram iento en propiedad de Ponzoa90. 
Pese a que en breve plazo se produjo otro cambio en la 
Intendencia (Manuel de Velasco sustituyó a Bias Henare-
jos), el nuevo titular reiteró un nuevo informe favorable a 
estas peticiones, en especial respecto de Bado, al que til-
daba de eclesiástico "respetable" y "venerable", que esta-
ba además "sumamente atareado" en el desempeño de su 
cargo como secretario del secreto del Santo Oficio pese a 
estar entrado en años y tener la salud "muy quebrantada". 
Todo lo cual lo hacía recomendable ante la Cámara y el 
Secretario de Estado de Gracia y Justicia para que se le 
confiriera la primera ración o vacante que quedase libre en 
la catedral de Murcia, con la condición de que si la prime-
ra que vacaba era una media ración, pudiera optar a la ente-
ra. 
El 19 de mayo, Bado volvía a la carga con un nuevo 
escrito dirigido al Consejo9I . Decía que, tal como indicó en 
su escrito de 7 de mayo de 1816, desde el 1 o de enero de 
ese año se hallaba sin percibir los 300 ducados que se le 
abonaban de Temporalidades, sin que por eJJo se hubiera 
intetTumpido la enseñanza, por sí o por su sustituto, a quien 
le iba pagando sus honorarios "religiosamente" a su pro-
pia costa. Hecha la petición de jubilación al rey, ahora indi -
caba que si la vacante que se produjese no fuera una 
canonjía o al menos una ración, "en vez de recompensado, 
quedaría sumamente petjudicado y gravado, a no ser que 
si la vacante fuese media ración, se le confi riese con reten-
ción del beneficio que hoy obtiene, hasta que se verificase 
su ascenso, pues no llegando por quinquenio en el día una 
media ración a nueve mil reales deducida la contribución 
de los 30 millones, y dexando el beneficio que obtiene y la 
90 La Contaduría Provincial de Propios al Intendente. Murcia, 15-
mayo- 18 18. 
91 Bado al Consejo,l9-mayo- l 818. 
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consignación de la cátedra, lexos de quedar recompensa-
do, vendría a reducirse a más penosa situación". Igual-
mente, solicitaba que se confiriese la propiedad de la 
cátedra a Ponzoa una vez jubilado, precisando que lo fue-
ra sólo con eJ disfrute de la tercera parte de la dotación 
mientras no se verificase la colocación de D. Luis, quien 
se reservaba las otras dos terceras partes, ya que en el día 
sólo subsistía de los fmtos del beneficio que le dio el rey 
"para dexar el estado secular, y sueldos que disfrutaba por 
la real hacienda y contaduría de propios, en que servía, y 
en la dotación de la cátedra, pues aunque obtiene una 
secretaría del Santo Oficio, es honoraria y sin sueldo". 
Ante la insistencia, premiosidad. Da la impresión de que 
al recibir esta solicitud, el Consejo hubiera extraviado toda 
la antetior documentación, puesto que en la sesión de 23 
de junio de 1818 ordenó al Intendente que informase sobre 
todo lo tocante a la situación y estado de la cátedra desde 
su ciene en 1813. El Intendente pasó la orden aBado, y 
este le respondió en 2 de julio de 181 8 mediante una carta 
en la que reiteraba que continuó con la docencia hasta fines 
de abril de 1814 - aunque sin cobrar- a instancias de Elo-
la y de la propia Sociedad. La cátedra no se abrió "con la 
con espondiente autoridad" hasta fines de 18 14 -como 
consecuencia de la Real Provisión de 12 de diciembre de 
1814- y fue desempeñada por el mismo D. Luis hasta que 
nombró a Ponzoa como sustituto en -según decía ahora-
1815. Desde entonces, Bado y Ponzoa asistieron "indi s-
tintamente" la cátedra hasta el año 1817 en que -"habién-
dome acometido e l reumático con veemencia"- Ponzoa 
hubo de desempeñar el curso por sí solo. Finalmente, en 
punto a la consignación económica, Bado había cobrado 
íntegramente hasta el último día de diciembre de 18 13 por 
la tesorería ptincipal de Murcia, pero desde el 1 o de enero 
de 1814 se le comenzaron a pagar los 300 ducados de Tem-
poralidades por el crédito público (a cuyo cargo pasaron 
estos fondos), para cesar en 3 1 de diciembre de 18 L 5, sub-
sistiendo sólo los otros 300 ducados sobre Jos fondos de 
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Propios y ArbitJ.ios. De todo lo cual resultaba que los 300 
ducados de Temporalidades se le estaban adeudando des-
de 1 o de enero de 1816, y de los Pwpios y Arbitrios desde 
1° de enero 1818, sin embargo de lo cua l "he cuidado de 
asistir a mi substituto con el honorario que a mis expensas 
sostengo, por no ser culpa suia los atrasos que yo sufro". 
Extremos todos ellos que fueron confirmados por un infor-
me adicional de la Contaduría de Propios de Murcia92. 
Con todo ello, el Intendente Velasco abonó ante Martín 
de Garay93 de modo igualmente favorable tanto las cuali-
dades y méritos de Ponzoa (que se había hecho recomen-
dar por la Económjca94) como, por supuesto, los de Bado. 
Le parecía que la dotación de la catédra era "miserable", 
al estar reduc ida a los solos 300 ducados de los Propios. 
Ciertamente, Bado gozaba de "un buen benefic io en Vi lle-
na", que valía entre 12.000 y 14.000 reales, más el de la 
Inquisición, que le supondría otros 300 ducados, pero espe-
raba que Garay lo recomendase. Al mismo tiempo, Velas-
ca envió al Consejo otro informe de similar tenor9s. En él 
subrayaba que la cátedra se estableció mucho después de 
la expulsión y, por lo tanto, los jesuitas no estaban en nada 
obligados en el terreno docente. Ofrecía por otro lado 
información complementmi a sobre los ingresos de Bado. 
Así, aunque el beneticio de Vi llena era de 12.000 reales, a l 
no servirlo se le quedaba en 9.000 o 10.000 netos; la alcal-
día de las Reales Cárceles de la Inquisición podía regular-
se en unos 300 ducados largos; la secretaría del mismo 
tribunal cm·ecía de sueldo, aunque, en honor a la verdad, 
92 La Contaduría de Propios (Agustín Navarro) al Intendente, 08-
julio-18 1 8. 
93 El Intendente Manuel de Velasco a Martín de Garay, ministro de 
Hacienda. Murcia, 1 1-julio- 18 18. 
94 La Económica de Murc ia al Intendente Manuel de Velasco. Mur-
cia, 3-julio-1 8 18. 
95 El Intendente de Murcia (Manuel de Yelasco) a Alfonso López 
(del Consejo). Murcia, 11-julio-1818. 
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todo esto no era poco, porque era "un eclesiástico solo". 
Por tanto, le parecía justo que se jubilase aBado y se nom-
brase sucesor a Ponzoa. En cuanto a los sueldos, entendía 
que la dotación actual era reducida. En particular, Ponzoa 
sólo venía disfrutando de los 100 ducados que le pagaba 
Bado, que era un eclesiástico -repetía- "anc iano solo, con 
buena renta". De modo que Ponzoa debía obtenerla con los 
300 ducados íntegros, mientras que a Bado, "por pura 
memoria", y por haber sido el fundador, podrían asigná.r-
sele 100 o 150 ducados, bien sobre el Fondo Pío Benefi-
cia!, Espolios y Vacantes, bien sobre los mismos Propios 
mientJ.·as no vacase una ración o canonicato de la catedral, 
o bien que por vacante de la mitra hubiese oportunidad de 
mejor dotar la cátedra, como de hecho estaba mandado. 
De un modo u otro, Bada tuvo acceso al anterior infor-
me del Intendente, pues lo cita textualmente, y no precisa-
mente con agrado, en una última representación que env ió 
al Consejo el21 de jul io de 18 1896. La causa de su disgus-
to venía motivada por la propuesta del Intendente en el sen-
tido de que se le asignasen 100 o 150 ducados para su 
jubilación "por pura memada y haber sido el fundador". A 
esto, D. Luis replicaba que ante tales expresiones no duda-
ba "ni por un momento dará V. A. a semejante proposición, 
el valimiento que es justo, porque no lo es, en verdad, que 
al que la ha fundado y sostenido a expensas de sus fatigas 
un establecimiento tan útil al Estado, por el dilatado tiem-
po de quarenta años, se le den por pura memoria c iento o 
ciento y cincuenta ducados de donde los haia, y se dexe a 
la ventura su colocación para el descanso que merece; y a 
un joven, que principia ahora, aunque de mérito, y que por 
lo tanto lo nombró el que expone por sustituto, con el seña-
lamiento de cien ducados, se le anteponga de un modo tan 
deprimente y vergonzoso". Por lo cual se reiteraba que, con 
arreglo a la práctica general observada en punto a jubila-
96 Bado al Consejo. Murcia, 21-julio-1818. 
l 
l 
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ciones, se le señalase la que era de justicia con respecto a 
la dotación que en el momento o en adelante tuviese la 
cátedra, hasta que se le colocase en la primera ración o 
canonjía que vacase en la catedral ; y que si no hubiese 
lugar a restablecerse los 300 ducados que se pagaban de las 
Temporalidades, al menos ordenase el Consejo que se le 
abonasen los sueldos que de esa parte tenia devengados 
hasta el momento presente. 
El Consejo vio el asunto por última vez e l 8 de agosto 
de 1818, acordando simplemente que se pasase el expe-
diente a la escribanía de cámara y de gobierno de D. Bar-
tolomé Muñoz, donde obraban los antecedentes. A partir 
de aquí, un largo silencio hasta que, ya en tiempos del Trie-
nio, una nota de 9 de abril de 1820 indica que los autos fue-
ron recogidos sin despachar del relator Gil López. De 
modo que el expediente quedó sin resolver. Aspecto mera-
mente epigónico, en 1826 la cuestión fue reactivada por D. 
Luis, quien promovió ante el Director General de Propios 
un expediente para que se le reintegrasen - una vez más 
dando vueltas como rocín cansado sobre los mismos asun-
tos- los sueldos devengados desde últimos de marzo de 
182597, con lo cual hemos de entender que su situación y 
la de la cátedra seguía siendo sustancialmente la misma. El 
Consejo resolvió en este caso, e l 4 de octubre de 1826, que 
el expediente no debía salir del Consejo, y que por tanto se 
debía contestar a l Director General, que lo había solicita-
do, que hiciese saber aBado que si necesitaba alguna de 
las actuaciones practicadas ante el Consejo, acudiese a éste 
para que se le extendiese la oportuna certificación. Tam-
poco sobre la resolución de estos particulares consta nin-
guna otra diligencia. 
97 A.H.N. Consejos, leg. 5.496, no 3. "Murcia y Corte, 1826. Expe-
diente formado en vi rtud u oficio de S.E. el Sr. Gobernador del Conse-
jo remi tiendo otro del director general de propios en que pide se le pase 
el de dotación de la cátedra de matemáticas del Seminario de Murcia 
que promovió D. Luis Santiago Vado. Gobiemo". 
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El destino final de la cátedra de Matemáticas no nos es 
bien conocido. Si al parecer la Económica concibió un 
nuevo proyecto universitario -de ahí la institución de las 
enseñanzas referidas en el capítulo 1 durante los años 20 y 
30 del siglo XTX-, lo que sí resulta claro es que en 1833 se 
concedió por el gobierno la creación de una cátedra de 
Agricultura (inaugurada en 1836), "en equivalencia de la 
de matemáticas que el Gobierno de la nación sostenia con 
fondos del Estado", aunque la Sociedad continuó mante-
niendo a sus expensas la enseñanza suprirnida98. Precisa-
mente el mismo año - 1833- de la muerte de D. Luis. 
Queda, pues, por desvelar si su fallecimiento y la creación 
de la cátedra de Agricul tura están -como muy plausible-
mente parece- relacionados. Por último, como muy bien 
ha detallado en un reciente estudio Carlos López99, buena 
parte de estas enseñanzas fueron trasladadas al Instituto de 
2a Enseñanza creado en la capital del Segura en 1837, 
incluyendo la creación de 2 cátedras de Matemáticas. 
98 Reseña histórica ... , ya cit., p. 77. 
99 Carlos LÓPEZ FERNÁNDEZ, Ciencia y enseiianza en algunas 
instiiLiciones docentes murcianas ( 1850-1936), Murcia (200 1 ). Vid. en 
especial el capítulo 2. Con carácter general, es imprescindible la con-
sulta de A. VIÑAO FRAGO, Política y educación en los orfgenes de la 
Espaíia contemporánea: examen e~pecial de sus relaciones en la ense-
lianza secundaria, Madlid (1982). 
Capítulo 4 
LA "SUBLEVACIÓN" DE LOS MANTEÍSTAS 
Al comenzar el siglo XlX, el Seminario de San Fulgen-
cío había alcanzado el punto culminante en su larga tra-
yectoria, no sólo en lo referente a estudios y facultades, 
sino también en cuanto a número de estud iantes: casi 500 
cursantes, entre colegiales internos y alumnos externos o 
"manteístas", llenaban sus aulas. 
Sin embargo, estos primeros años del nuevo siglo vinie-
ron jalonados por una serie de sucesos que marcarían un 
claro cambio de signo respecto de las anteriores bonanzas . 
El más importante, sin duda, se encuentra relacionado con 
la publicación en España de la bula Auctorem fidei y la 
consiguiente persecución de los elementos e ideas janse-
nistas. Tenido, con verdad o sin ella, por una de las más 
significadas instituciones en tal línea jansenista, el Semi-
nario perdió un apoyo gubernamental que hasta ese 
momento había sido constante e incontrastable; apoyo que 
por sí solo explica la supervivencia de las reformas ilus-
u·adas del Seminario en un marco local indiferente, cuan-
do no hostil. La escenificación de este cambio de relación 
con el gobierno se produjo a propósito de la redacción de 
las nuevas Constituciones del Colegio, puesto que aún se 
seguían aplicando las que redactara Belluga a comienzos 
del siglo anterior. Aprobadas en sus partes económicas y 
gubernativas, en cambio la parte literruia - precisamente la 
que contenía los textos y autores que el propio Consejo 
había favorecido y respaldado en los tiempos anteriores-
quedó suspendida. 
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Simultáneamente, encabalgada sobre el mar de inquinas 
acumuladas durante largos años por parte de sus oposito-
res locales, una dura ofensiva del Santo Oficio -estudiada 
por A. Viñao- se abatió sobre el Seminario, alcanzando a 
gran pm1e de su profesorado entre 1800 y 18021 . 
En este contexto, y con los - metafóricamente hablando-
rescoldos inquisitoriales aún vivos, vino a producirse otro 
suceso que alteró no sólo la vida del Seminmio sino tam-
bién la de la propia ciudad2, y que, a la larga, terminarla por 
suministrar un pretexto más para la reorientación del cami-
no por el que la institución fulgentina había caminado. Se 
trata de la denominada "sublevación de los manteístas", 
ocurrida durante las primeras semanas de enero de 1804, 
y que culminó en torno a los días 16 a 20. A su análisis 
dedicamos este capítulo. 
l. LOS SUCESOS 
De acuerdo con el extenso conjunto de testimonios que 
el asunto terminó generando, contenidos en el expediente 
abierto por el Consejo de Castilla3, los orígenes de los 
1 A. VIÑA O, "El Colegio-Seminario . . . ", ya cit. , pp. 30-33. 
2 No poseemos ninguna referencia documental acerca de cómo se 
desarrollaba la vida de estos manteístas en Murcia, como tampoco sobre 
cuál pudo ser su impacto en la vida cotidiana de la ciudad. Con carác-
ter general sobre las cuestiones que abordaremos en este capítulo, vid. 
Margarita TORREMOCHA HERNÁNDEZ, La vida estudiantil en el 
Antiguo Régimen, Madrid (1989); Id. , Ser estudiante en el siglo XVIII: 
la universidad vallisoletana de la Ilustración, Valladolid (1991); Id. , 
"Fuero y delincuencia estudiantil en el Valladolid del siglo xvm", en 
Claustros y estudiantes, Valencia ( 1989), vol. 11 , pp. 365-391 ; Id. , "Vida 
colegial-vida manteísta. Dos caras del vivir estudiantil vallisoletano", en 
Miscelánea Alfonso TX. Salamanca (2001), pp. 97- 11 5. En el mismo 
volumen, vid. también Luis Enrique RODRÍGUEZ-SAN PEDRO 
BEZARES, "Vida estudiantil cotidiana en la Salan1anca de la Edad 
Moderna", pp. 67-96. 
3 A.H.N., Consejos, leg. 5.496, "Expediente formado a conse-
qüencia de la noticia que se dio en el Consejo de la sublevación ocun-i-
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sucesos deben buscarse en la aprobación y publicación de 
las nuevas Constituciones. Seguramente, los estudiantes ya 
tendrían noticias más o menos directas de sus contenidos, 
pero -aprobadas por el Consejo en diciembre de 1803-
fueron dadas a conocer a la comurudad en la noche del 8 
de enero de 1804. Caían estas nuevas regulaciones sobre un 
Seminario cuya vida se hallaba determinada en buena 
medida por la costumbre y por el taJante de sus rectores, 
dado el cm·ácter plenamente obsoleto de las teóricamente 
vigentes, otorgadas por D. Luis Belluga en 1707. De modo 
que la lógica inquietud que la introducción de las nuevas 
normas -que se presumían más restrictivas- podía suscitar 
se vio muy ampliada por el genio del que a la sazón era el 
rector del Seminario, D. Ramón Rubín de Celis Noriega. 
Prebendado de la catedral, familim· sanguíneo del obispo 
que reformó el Seminario en los años 70 del siglo anterior 
-cuyo apellido llevaba-, había sido rector del Seminario en 
tres ocasiones4. Era, así pues, un viejo conocido de los 
colegiales, en especial por su riguroso e inflexible carác-
ter, que quizá comenzaba ya a verse superado -con la segu-
ra avanzada edad- por los tiempos que corrían. 
De hecho, las inquietudes habían comenzado meses 
antes. Rubín había acudido entonces al Intendente-Corre-
da entre los manteístas del Colegio Seminalio de San Fulgencio al tiem-
po de publicarse las Constituciones formadas por el Rvdo. Obispo, 
1804". 
4 Del gremio y claustro de la Universidad de Valladolid, abogado 
de cámara del obispo Rubín de Celis, Visitador General de la diócesis, 
juez ordinario de causas pías y racionero de la catedral, D. Ramón fue 
rector del Seminario en los siguientes períodos: del 18 de septiembre de 
1780 hasta agosto de 1784, nombrado por el obispo Rubín de Celis; del 
19 de julio de 1788 al 25 de abril de 1790, nombrado por el cabildo en 
la sede vacante oclllrida tras la muerte del obispo Felipe Mirallas; y, por 
tercera y última vez, López Gonzalo lo nombró rector en 1798. A.H.N. 
Consejos, leg. 5.496, "Expediente de visita . .. " (informes del27 de julio 
y 1 O de agosto de 18 15). 
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gidors D. Antonio Montenegro6 para suplicarle que impi-
diese que los colegiales comprasen naranjas y otras frutas 
cuando salían al campo a merendar, queriendo evitar que 
contrajesen tercianas. El Conegidor comisionó a un depen-
diente para que alejase a los colegiales de donde estaban 
los vendedores, pero reconoció que -esparciéndose por 
diferentes parajes del campo y huerta- no era posible con-
seguirlo sin poner "tantos zeladores como alumnos del 
Colegio"7. También se observaron algunas otras restric-
ciones en la alimentación y en el régimen interno -bastan-
te libre- del Colegio. A esta desazón intema se sumó, una 
vez publicadas las Constituciones, el temor de los mante-
ístas respecto de una anotación rigurosa de sus faltas de 
asistencia, pues había quedado establecido que con 30 se 
perdía la matrícula. Todo esto les llevó a formar conos en 
la puerta del Colegio cuando eran las horas de entrada al 
aula, alborotando, dando voces descompuestas, e incluso 
insultando en ocasiones a los que pasaban por la calle. De 
nuevo acudió Rubín al Corregidor en busca de auxilio, y 
éste diputó al alguacil mayor para que con algún otro ofi-
5 En adelante, dada la naturaleza local de los acontecimientos y en 
aras de la agilidad ex positiva, se aludirá a él con sólo el tratamiento de 
Corregidor. 
6 Antonio José Montenegro y Márquez de la Plata (1732-1805). 
Sevillano, sirvió en el ejército, donde alcanzó el grado de capitán de 
infantería en el Regimiento de Lombardía. Comisario de Guerra ( 1 776), 
recibió diversos empleos, entre los cuales podemos citar e l de Tesorero 
del Ejército y del Reino de Andalucía (antes de 1786) y administrador 
del pantano de Alicante (después de 1790). Fue nombrado Intendente 
de la provincia de Murcia con el corregimiento ( 17 de diciembre de 
1800) y, admitida su jubilación, con los honores de Intendente del Ejér-
cito, el 11 de octubre de 1804, pocos meses antes de su muerte. Casó 
con Isabel Mm·entes y Jiménez de Lat-rea, con la que tuvo 4 hijos varo-
nes (todos caballeros de la Orden de Cat·los llJ entre 1815 y 1829) y una 
mujer. ApudFabrice ABBAD y Didier OZANAM, op. cit. , pp. 133-134. 
7 Exp. cit., Informe reservado del Conde de Floridablanca al Con-
sejo de Castilla. Murcia, 3-julio-1805. 
La educación superior en la Murcia del siglo XVlll 145 
cial de justicia averiguase qué ocurría. Según los informes 
que le fueron rendidos, no se apreció perturbación alguna 
del orden público, de modo que Montenegro no concedió 
mayor importancia al asunto. 
La cosa, sin embargo, distó de aquietarse. Parece que, en 
la tarde dell4 de enero, Jos manteístas entraron en el Cole-
gio, cerraron su plimera puerta, comenzaron a vocear, y 
con un sable despedazaron el farol de la puerta. La gota 
que desbordó el vaso y sirvió de precipitante de la "suble-
vación" se produjo, no obstante, ell6 de enero, festividad 
de San Fulgencio. Tanto en ese día, como en el inmediato 
siguiente (el de San Antón), "hay en Murcia una especie de 
feria de dulces y frutas, paseo de coches y concurso de gen-
tes a la salida del pueblo, donde está situada la iglesia de 
San Antonio"s. De modo que raro era quien durante esos 
días trabajaba en la ciudad. Sin embargo, y contra lo que 
era tradicional, Rubín no dio el esperado descanso a los 
estudiantes y exigió la asistencia al aula. Ante esto, las cua-
drillas y conos de los manteístas se hicieron más numero-
sos en la plazuela -llamada de Santa María- existente en 
la puerta del Seminario que afrontaba la catedral; y tam-
bién se hizo más ostensible el aire insolente de los estu-
diantes externos, dando claras muestras de su descontento, 
amenazando con ir adelante con su revuelta y asegurando 
que tendrían en cualquier momento a su lado a 100 hom-
bres de la huerta para defenderlos. En la siguiente tarde - la 
del17-llegaron a ponerse en 2 filas a las puertas del Semi-
nario para evitar que nadie accediese a las aulas. Al propio 
tiempo, comenzaron a correr por Murcia coplas, décimas 
y diálogos en los que se tildaba a Rubín de "musulmán, de 
opresor, de tirano, de hombre sin religión"9; según el mis-
mo rector, hubo también pasquines en que se le amenaza-
ba con la muerte. 
8 lbidem. 
9 Id., Ramón Rubín Nmiega al Consejo. Murcia, 24-enero- 1804. 
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El descontento también se manifestó en el interior del 
Colegio. Así, los internos arrancaron unos cuantos lad.Iillos 
del pav imento, rompieron algún farol e hicieron ruido en 
puertas y ventanas. Como más adelante diría el obispo, 
eran "cosas que han sucedido en las épocas más pacíficas 
de la casa" lo. Sin embargo, lo ocunido en la noche del17 
durante dos horas llamó seriamente la atención del prela-
do, tanto "por el ruido extraordinario que se notaba al dexar 
caer muchos lad.Iillos en la escalera, y por el peligro de que 
fuesen gravemente heridos los que intentaban bajar o subir 
por ella, como por ignorarse el tiempo que duraría este des-
orden, los fines que se hablian propuesto, y quáles por últi-
mo podlian ser las resultas de un atentado tan temeratio" 11. 
Rubín llegó a afinnar en sus escritos posteriores que tira-
ban los Jad.Iillos a quienes intentaban subir a las habita-
ciones para sosegarlos. De manera que sobre las 11 de la 
noche del17 de enero, D. Ramón López Pelegrín, Chantre 
y familiar del obispo, se presentó en casa del CoJTegidor 
para comunicarle que D. Victoriano le esperaba en e l pala-
cio episcopal para pasar al Seminruio con el fin de que le 
auxiliase a proporcionar la quietud que se había visto alte-
rada por los colegiales. Así que una comisión del más alto 
nivel - nada menos que con las dos máximas autmidades, 
civil y eclesiástica, de Murcia- entró en el Colegio, acom-
pañada de l provisor, el chantre y otros muchos familiares 
del obispo, para intentar calmar a un puñado de adoles-
centes, por no decir niños. Las señales de desorden se 
manifestaban en los muchos fragmentos de ladrillo y yeso 
destruidos, extendidos por la escalera y los pisos. Visto el 
obispo por los serninruistas, éstos "se atroparon, y si-
guiéndolo los congregados en la sala que nombran de 
conferencias, adonde habiéndolos exortado christiana y 
lO Id., Informe del obispo López Gonzalo al Consejo. Murcia, 7-
jun io-1804. 
ll lbidem. 
La educación superior en la Murcia del siglo xvm 147 
suabemente, se tranquilizaron si n continuar sus gritos"J2. 
Sólo uno de los seminaristas habló, pru·a indicru· que se 
reservaba exponer sus quejas por escrito. Los demás se 
retiraron en silencio a sus cuartos, sin que se pudiese cono-
cer quiénes eran los cabecillas del bullicio "ni se fran-
queasen con el Rvdo. Obispo a la plática cru·iñosa con que 
los exortó"l3. Ya no habría ninguna otra alteración en el 
interior del Colegio. 
Pese a esto, las cosas distaban de haberse serenado en el 
exterior. En la mañana del día siguiente, 18 de enero, el 
rector se dirigió a las oficinas del Conegidor. Hallándose 
ausente D. Antonio, Rubín se dirigió al secretruio "y le sig-
nificó con las expresiones más vivas el apuro en que creía 
estar el Colegio, y aun el Pueblo, por lo que era de opini ón 
que en el momento se preparase auxilio rnilitar"l4, porque 
sabía que aquella tarde, a la hora de entrru· en las aulas, 
"havía de suceder un temble alvoroto dirigido por perso-
nas que estavan nombradas al intento; que las circunstan-
cias eran ctiticas, y que él cumplía con dar cuenta"Js. Y 
dicho esto, se marchó sin esperru·. Más tarde, quien se pre-
sentó en las mismas dependencias fue el Chantre, ma-
nifestando que los estudiantes se estaban juntando en 
numerosas cuadrillas, por lo que precisó al Corregidor pru·a 
que acudiese a serenru·Jos. Montenegro descrutaba cual-
quier recurso a la fuerza, entre otras poderosas razones por-
que no la tenía, de modo que se le ocunió presentarse solo 
ante los estudiantes y persuadirles al sos iego con la suavi-
dad y eficacia posibles. Esto pru·eció bien al Chantre, 
"quien dixo al Corregidor que el reverendo obispo le ha vía 
manifestado que no havría inconveniente en decir a los 
12 Id. El Con·egidor Antonio Montenegro al Conde de Montarco. 
Murcia, 24-enero- 1804. 
13 lbidem. 
14 Id. Informe de Floridablanca, cit. 
15 lbidem. 
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estudiantes que se mudaría de rector"t6. Montenegro le 
contestó que, por el momento, no creía necesario llegar 
hasta ese extremo, y se dispuso a dirigirse al Seminario, 
dejando ordenado que se avisase de todo al rector, para que 
esperase en su casa hasta ver las resultas . 
Serían sobre las 2'30 -hora de entrar en e l aula-, cuan-
do Montenegro, acompañado disimuladamente del escti-
bano Ventura Blanes, se personó en las inmediaciones del 
Colegio . Alli se encontraban los manteístas en varios 
conos, bastante descompuestos en sus gestos y expresio-
nes, resistiéndose a entrar en el Colegio. El Corregidor 
comenzó a pasar de corro en cono, en un intento por cal-
marlos. D. Antonio juzgó que, tal como estaban los áni-
mos, lo mejor era dispensarles de asistir esa tarde al aula, 
para lo cual fue en busca del obispo para pedir su autori-
zación. Una vez obtenida ésta, regresó al Colegio y, pues-
to en las gradas de su puerta principal, comunicó la noticia 
a los manteístas congregados. De inmediato, presas de 
júblio, todos estallaron en vivas al Conegidor y algún que 
otro muera al rector, tras lo cual se calmaron y dispersaron 
por las calles de la ciudad. 
La tambaleante cabeza de Rubín cayó en la mañana del 
19 de enero. Él mismo presentó la dimisión al obispo, 
quien, en aquellas circunstancias, no dudó en aceptárselat7, 
nombrando como sustituto a D. Martín Cañadas Pardots. 
El cambio se produjo también en los vicerrectores. La noti-
cia fue comunicada a los estudiantes esa misma tarde, en 
presencia del Corregidor - que se había vuelto a desplazar 
a la puerta del Seminario-, que la recibieron con extraor-
16 Ibídem. 
17 Parece ser que ya había presentado su dimisión 8 meses antes. 
18 Prebendado e Inquisidor ordinario más adelante, cesaría en el car-
go de rector en noviembre de 1805. Volvió a ser nombrado para este car-
go el 8 de enero de 1807, y en 1815 continuaba desempañando el 
rectorado. A.H.N. Consejos, leg. 5.496, "Expediente de visita ... " (infor-
mes del 27 de julio y 10 de agosto de 18 J 5). 
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dinario j úbilo. Aprovechando la ocasión, Montenegro les 
exhortó a desagraviar al prelado, sugiriendo que pasasen 
varios a pedirle perdón , como le constaba que se había 
~ hecho "en otra igual ocasión"t9. Al calor del momento, los 
manteístas organizaron una pequeña comitiva, que fue pri-
mero a vitorear al obispo y después al Con egidor. Una 
comisión, integrada por 4 manteístas, pasó a la sala de 
audiencias de Montenegro con el fin de solicitarle permi-
so para una celebración nocturna que estaban organizando 
en honor del obispo, del nuevo rector y del propio Corre-
gidor. La conversación debió ser curiosa, porque si Mon-
tenegro les respondió con evasivas (diciendo que no 
dependía de él la concesión de tal permiso), por su parte los 
manteístas hicieron como quien oye llover y poco menos 
que se escabulleron sin terminar de hablar cuando el Inten-
tente-Corregidor quiso averiguar sus identidades. 
La disyuntiva ante la que se encontraba el Corregidor no 
era fácil, y su actuación sería puesta en tela de juicio tras 
los sucesos. Aunque más tarde entraremos en detalles, 
apuntaremos por ahora que Montenegro llegó a poner la 
situación en conocimiento del Regimiento de Provinciales 
de Murcia, pero se le contestó que no había efectivos pre-
sentes en Murcia más allá de unos pocos cabos, y que tam-
poco se podía armar a los soldados sin orden del Inspector 
General. Eso sí, en el Regimiento se dieron las órdenes 
oportunas para evitar que los milicianos se mezclasen en 
el evento causando excesos. De modo que por fuerza - y 
muy seguramente de grado-, D. Antonio prefirió utilizar 
otras vías no tan expeditivas ni ostensibles. Ya cuando se 
formaron los conos de manteístas, encargó a dos personas 
(José Vil lar Calvo, cabo del Resguardo del Casco; y Anto-
nio María Soriano, escribano) para que espiasen entre ellos 
e indagasen disimuladamente sobre los promotores del 
19 Copia del Auto instruido por Montenegro en Murcia, a 19-enero-
1804. 
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tumulto. Y cuando la celebración nocturna se hizo ya inevi-
table, comisionó especialmente al licenciado D. Joaquín 
Jordán para que se infiltrase entre los estudiantes para evi-
tar cualquier exceso. Al mismo tiempo, alertó a los oficia-
les de justic ia, a los alcaldes de barrio y a "personas de 
todas clases" para que vigilasen de cerca el desanollo de 
los sucesos. Complementariamente, dispuso una vigilancia 
especial en las inmediaciones de la casa de l ex-rector. 
Llegada la noche del mismo día 19, se presentaron ante 
Montenegro el provisor y el nuevo rector, para comunicarle 
que se temían una cencenada contra Rubín. D. Antonio les 
reiteró que tenía poca fuerza que oponer al que se presu-
ponía numeroso concurso de gentes. Con estas nuevas, 
Cañadas y el provisor se retiraron. Por su parte, y sin nada 
que lo impidiera, los estudiantes habían dedicado la tarde 
a organizar el festejo. Incluso habían entrado -necesaria-
mente con el permiso de los profesores- en las aulas del 
Seminario con el fin de recaudar los fondos necesatios 
entre los colegiales. A las 1 1 de la noche se reunieron en 
el juego de pelota e iniciaron el desfil e. Ciertamente, no 
debió ser cosa de poca monta. Abrían e l cortejo tambores 
y bocinas, junto a criados de librea llevando hachas de 
viento; seguían unos 80 estudiantes con hachones de cera 
de 4 mechas; a continuación, 3 manteístas montados sobre 
caballos ricamente enjaezados portaban otros tantos víto-
res, así como unos "targetones" en los que figuraban escti-
tos unos versos en honor del obispo, puestos en la punta de 
un palo. Los de a caballo iban acompañados por los clati-
neros del Ayuntamiento, vestidos de negro -contra su usan-
za tradicional, "como si asistieran a una tragedia"2D-; por 
último, cerraban el cortejo todos los músicos de la c iudad, 
tanto de voz como de instrumentos, incluyendo la banda 
del Regimiento de Milicias. Daba la impresión de dirigir-
lo todo el mencionado D. Joaquín Jordán, en compañía 
20 Id. Ramón Rubín Noriega al Consejo. Murcia, 24-enero-1804. 
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-con sable desenvainado- del oficial de milicias D. Aqui-
lino Pérez y del médico D. Francisco Meseguer, quien dic-
taba unas coplas que cantaban unos cuantos estudiantes y 
- que habían sido compuestas (con la ayuda del maestro de 
capilla y del primer violín de la catedral) en el cuarto del 
catedrático D. Francisco Cano. En cuanto a la actitud del 
pueb lo, estaba "interesado todo a favor de los estudiantes, 
[y] no mani festaba otro deseo que divertirse con el los, sin 
notru·se movimiento alguno que diese temor de desgra-
cia2t", siendo la concurrencia de "infin itas gentes de ambos 
sexos"22. La comitiva se dirigió en un primer momento al 
palacio episcopal, donde rompió la orquesta, festejando un 
rato al obispo con sonatas. Desde los balcones, presencia-
ban el espectáculo "el Provisor, el Fiscal y ob·os fami liares 
del Prelado"23, y, al retirarse, uno de los que iban acaba-
llo dejó en un balcón una tabla de víctor. Marcharon lue-
go a casa del Conegidor, donde al ver cerrados todos los 
balcones por la grave enfermedad de su esposa "y tener 
además un hijo sacramentado"24, pasaron de lru·go, diti-
giéndose al Seminrui o, donde también dejaron otro víctor 
en el balcón , y cantat·on coplas con aplauso universal de 
los colegiales internos y de los maestros presentes que 
bajaron a recibir al cortejo. Retirat'On el víctor y se diri-
gieron a casa del nuevo rector, donde se repitió la antetior 
escena. Finalmente, colocaron el tercer víctor en la puerta 
del Ayuntamiento, tras lo cual - serían poco más o me nos 
las 3 de la madrugada- se dispersaron pacíficamente y sin 
el menor alboroto. En todo esto sólo se oyó una "voz ofen-
siva" enfrente del Colegio, "que dixo: muera el enemigo de 
las c iencias, que es el collituerto. Todos los estudiantes de 
2 1 !d. Comparecencia del alguacil Atienza en los autos inslruidos 
por el Conegidor. Murcia, 20-enero-1 804. 
22 Id. Ramón Rubín Noriega al Consejo. Murcia, 24-enero-1804. 
23 Id., informe citado del Conde de Floridablanca. 
24 lbidem. 
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la comitiva manifestaron su desaprovación dic iendo: calle 
el bárbaro"25. El resto de la noche resultó enteramente 
pacífica, del mismo modo que los días que siguieron. La 
"sublevación" de los manteístas había terminado. 
2. LA POLÉMICA SOBRE LO OCURRIDO 
Pru.·ec.e clru·o que los hechos ocunidos no pasaron de 
conshtutr uno más -y no especialmente grave- de los moti-
nes estudiantiles propios de la época. La documentación 
indi~a q~e no era la primera ocasión en que en el prop io 
Senunar~o se ha~ían producido hechos parecidos. Así, 
hemos VISto al obtspo referirse a ciertas alteraciones ocu-
n·idas con ante1imidad, mientras que el mismo Rubín había 
accedido a su rectorado por vez ptimera "en ocasión de 
otra inquietud y disgusto del Colegio contra el Arcediano 
d~ Chinchilla D. Josef Pérez, que fue remov ido y no se 
hizo grande asunto de ello"26. La diferencia, pues, debemos 
buscarla en que era la primera vez que estos hechos tras-
cendían de tal manera al exterior. Sin duda, el gran núme-
ro de alumnos del Seminario, y en especial de los 
manteí~tas, constituía el elemento novedoso que resultru-ía 
det~rnnnante en 1804. Así pues, esta de la que hablamos 
debió ser la ptimera - y única- revuelta estudiantil digna de 
tal nombre en la Murcia de la Edad Moderna. Una revuel-
ta que tenía causas exclusivamente internas al Seminru·io y 
que, una vez desencadenada, siguió los cauces más o 
menos habi tuales; en lo referente a su conclus ión -con el 
cortejo ?octurno que hemos descrito- , se ajustó a los mol-
des h~bituales con que se celebraban en la ciudad festejos 
semeJantes. 
Llama muy poderosamente la atención, con todo la 
extraordinruia inquietud que el asunto llegó a despe~tar 
25 lbidem. 
26 Informe de Floridablanca, cit. 
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entre las autori dades eclesiásticas, y sobre todo en el pro-
pio Rubín y quienes le eran afines, con sus insistentes soli-
c itudes en el sentido de recurrir a la fuerza armada para la 
- repres ión de los prev isibles alborotos. Aunque todo se sa l-
dó sin otra cosa que incidentes menores, fue suficiente para 
despertar una tt·emenda sensación de amenaza en los supe-
riores, forzar la intervención del obispo y del Corregidor, 
y - a la postre- provocar la susti tución del rector, principal 
exigencia de los revoltosos. Llegado e l momento, tampo-
co nadie pudo realmente impedir el festejo de la noche del 
19 de enero. 
Evidentemente, fueron estas mismas autoridades ecle-
siásticas las que en modo alguno se mostraron dispuestas 
a permitir que el asunto se cen ase con el triunfo de los 
estudiantes. Rubín, a causa de su pundonoroso sentido del 
honor, que entendía gravemente ofendido no sólo por los 
ocunido, sino en especial por el escaso apoyo que juzga-
ba haber recibido del Corregidor; por su parte, el obispo, 
sumamente preoc upado por la dirección en la que parecía 
encaminarse el Seminario, cuyo gobierno comenzaba a 
hacérsele difícil de controlar. 
Por ambos motivos, el asunto terminó generando un 
intenso ruido en las salas del Consejo de Castilla. Como no 
podía ser de otro modo, fue D. Ramón Rubín quien levan-
tó las primeras quejas, en la representación que envió al 
gobierno el 24 del mismo mes27, con los sucesos aún 
calientes. Rubín presentó e l asunto con las más negras tin-
tas. En primer lugar, sus iras se dirigían hacia los manteís-
tas, a quienes caracterizaba como sumamente pe1judiciales 
para los colegiales internos por sus "influxos libertinos" y 
como gente "sin freno", siempre presta a la alteración y a 
una "empresa revolucionaria": 
se repiti eron [ .. . ] por los reboltosos los infames len-
guages de los Bustos y Casios, y las palabras de muer-
27 Ya cit. 
_j 
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te, guerra, libertad, tanto que hasta la dulce y suave 
amonestación del prelado se graduó de despotismo, 
frase generalmente usada por los que abon·ecen todo 
género de gobierno, y quisieran entronizar el vicio 
sobre la ruina de las legítimas potestades y la aboli-
ción de todo precepto2B. 
La frase anterior da perfectamente el tono de las muchas 
otras que el ex-rector dedicó a los revoltosos . Pero real-
mente D. Ramón dirigía sus iras contra el Corregidor y 
contra el licenciado Jordán. La imputación fundamental 
que hacía a Montenegro era la de haber actuado de mane-
ra indolente y poco enérgica; aún más allá, la de haber s ido 
colaborador necesario de toda la operación, en especial del 
festejo nocturno. Así, conceptuándolo de juez "indiscreto 
e inbécil en su oficio, pero tenaz en sus primeras impre-
siones", describía el que a su entender había sido el pro-
ceder de Montenegro: 
Y será creíble, señor, que el rrtismo a quien los días 
antes parecía que un sopor o letargo le tenía posehido, 
el mismo que se muestra indiferente a la primera con-
moción, que ve inpábido la segunda y la tercera en que 
anunciaba la tempestad, que deja insolentarse más y 
más a los reboltosos, reunidos ya y dispuestos a leban-
tar el pueblo con tambor, con bocinas, con annas, con 
gritería, este rrtismo juez tan acobardado a los princi-
pios y en toda la época de la inquietud, que ni la gra-
bedad de los succesos, ni su tenible trascendencia ni 
los repetidos abisos del prelado y del exponente pudie-
ron mober su fatal inercia, este rrtismo estubiese tan 
pronto en conceder su permiso para que se formase 
una farsa clamorosa y nocturna cuyo principal obgeto 
no era otro que burlarse de un sacerdote celebrando su 




La educación superior en la Murcia del siglo xvm 155 
Frente a tal comportamiento, D. Ramón creía que si el 
Corregidor hubiera cortado el asunto de raíz y en sus ini-
cios, nada habría sucedido. Es más, apuntaba de qué modo: 
La insurrección, o esta que más propiamente fue una 
algazara, un vértigo de la jubentud, sin plan, sin 
orden, y de un todo desorganizado, pudo atajarse muy 
pronto, y quizás hubieran bastado algunas insinua-
ciones de severidad, con treinta dependientes de jus-
ticia o de las rrtilicias apostados en las bocas calles 
que salen al Colegio estaba impedida la reunión de los 
manteístas y por consecuencia su alboroto30. 
Puestas las cosas en este te!Teno, no extraña que lo que 
más doliese a Rubín fuera la procesión del 19 de enero, una 
procesión que -para él- no tuvo otro objeto que escarne-
cerle y vilipendiarle públicamente, puesto que nunca antes 
se había celebrado de semejante modo una simple sustitu-
ción de rector. Al hablar de ella, las descalificaciones bro-
tan en cascada de su pluma: 
fiesta del vilipendio, de la independencia, delliberti-
nage, del oprobio de su rrtinisterio, del testimonio más 
auténtico de su propia ignorancia y debilidad, alen-
tando la insubordinación de la juventud desenfrenada, 
y combocando por la noche todo el pueblo a una esce-
na criminal en su origen, estrepitosa en sus preparati-
vos, tidícula en la comparsa y en las insignias, 
antichristiana en sus designios y orrible en sus conse-
cuencias31. 
D. Ramón terminaba en un magnífico tono lac1imoso, 
reivindicando la sevelidad con que ejerció sus años de 
labor al frente del Seminario, y dejando caer lo que pare-
ce una velada alusión a los problemas recientes por los que 
30 lbidem. 
31 lbidem. 
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pasó el Seminario, así como un negro augurio sobre el 
futuro de la institución: 
en los tlistes tiempos que alcanzamos, con las ideas 
que toma la jubentud por Jos exemplos tan repetidos, 
y sin la protección del prelado sería un semillero de 
viciosos. Me la prestó [el obispo] a manos llenas, se 
expurgó la zizaña, pero la poca que quedó oculta a la 
sombra del buen trigo ahogó a éste y produjo los efec-
tos que tan a mi costa he experimentado. Dentro están 
del Seminario los que soplan el fuego de la discordia 
y, con los auxilios que les inspiran los de fuera de él, 
se petjudicará toda la masa coiTompida y amalgama-
da con la buena hará una misma lebadura32. 
Después de haberse despachado a modo, seguro de 
cómo iba a caer su escrito en el Consejo, D. Ramón ter-
minaba revistiéndose con piel de cordero. No solicitaba 
castigo alguno contra nadie -decía- sino simplemente que 
el Consejo se dignase "arbitrar el medio que estimase más 
oportuno para la seguridad de su vida en los cortos años 
que puede durar" . 
Bien de oficio, bien previniendo que las noticias de la 
revuelta iban a llegar más tarde o más temprano al gobier-
no, y seguramente intuyendo que el ex-rector iba a enviar 
también sus quejas, el Conegidor envió su propio infonne 
al Consejo el mismo día 24 de enero33. Como era ele pre-
ver, tras la desctipción de los hechos que Montenegro hizo 
se contenía la justificación ele los posibles puntos débiles 
que se le podían imputar. En modo alguno vio con buenos 
ojos el desanollo de la algarada, ni tampoco dio su licen-
cia para la procesión noctuma -a la cual decía haberse 
opuesto abiertamente-, pero aseguraba que no tuvo otra 
opción que elegir "el arvittio de la dulzura y político aga-
32 Ibidem. 
33 Ya cit. 
+ 
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sajo por remedio". Ante todo, no existía fuerza militar dis-
ponible "para contrastar la muchedumbre de gente que 
estavan a la espectativa del proyecto de la música para sos-
- tener las ideas del júbilo de más de quatrocientos cursan-
tes"; unos cursantes que no atendieron "a los preceptos de 
mi justicia ni a las reconvenciones prudentes que les havía 
echo", y cuyo encono -prácticamente dispuestos a todo-
"les tenia de tal modo entusiasmados que no hu vieran reco-
nocido temor a la fuerza, aun en la hipotesi de haver teni-
do medios para usar de ella" . Pero a estas razones se 
sumaba otra fundamental. Y es que -además de tratarse 
s implemente de jóvenes acalorados e inmaduros- la juven-
tud que se educaba en el Seminario era "recomendable por 
sus varias conexiones en todo el Reyno y ventajas que ofre-
cen a la sociedad en el término de sus estudios y aplica-
ción"; de manera que: 
No tuve a bien adherirme a las insinuaciones del rec-
tor, dirigidas a que interpusiese mi autoridad judicial, 
con el auxilio de la militar para contener qualquier 
movimiento porque después de las razones prenota-
das, podía ser esto trascendental al común de los veci-
nos por las conexiones que los intiman con los 
escolares, de natural afección, parentesco y otras, en 
cuyo caso de nada servüía la poca fuerza armada que 
podía alistarse en este puebJo34. 
La idea de dirigir las armas - provocando una sangría-
contra los hijos de las mejores familias murcianas era, para 
Montenegro, sencillamente inconcebible, bastando para 
justificar la línea de actuación que siguió. Pero a todo esto 
podemos añadir las propias circunstancias personales en 
las que se hallaba D. Antonio, que hacen totalmente com-
prensible su actitud. No se trataba sólo de las enfermeda-
des de su esposa y de uno de sus hijos. Quizá más aún, el 
34 Ihidem. 
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Con·egidor, con sus 71 años bien cumplidos, se hallaba al 
final de una larga carrera profesional - de hecho se jubila-
ría en octubre del mismo año 1804-. Un suceso como este 
le colocaba, así pues, en un trance cuya dificultad y posi-
bles consecuencias le debieron impulsar a obrar con la 
máxima prudencia. Y a pesar de todo, el que eJ asunto ter-
minase en el Consejo, con las denuncias de Rubín y la acti-
tud que tomó el fiscal, no dejaría de amargar duramente el 
final de su existencia - profesional y vital, puesto que mori-
ría en 1805- al bueno de Montenegro. 
Por lo demás, el Corregidor no omitió abonar los actos 
de Jordán. Había sido él mismo quien le encargó infiltrar-
se entre los estudiantes con el designio, efectivamente, de 
controlar y duigir el alboroto en la buena dirección. D. Joa-
quín Jordán era, por lo demás, abogado de Jos Reales Con-
sejos, persona de entera confianza, probidad, talento y 
-sobre todo- de "genio popular" y universalmente estima-
do en Murcia, tanto por sus ocupaciones profesionales 
como por su actuación en las reales cárceles en la recien-
te epidemia, "en la que ha expuesto su vida, y sactificado 
su interés, comodidad y sosiego asistiendo a los enfennos 
en ellazareto"35. 
D. Antonio concluía su exposición de los hechos asegu-
rando que Murcia se hallaba en absoluta calma - lo que 
probaba lo conecto de su actuación- , pedía que el Consejo 
"disimulase" lo ocurrido y -lo que parece un mero brindis 
al sol- afirmaba que "reservadamente no mnito diligencia 
para apurar, aunque Lo contemplo difícil , los autores de esta 
subversión escolar". 
El fiscal del Consejo mantendría desde el principio una 
actitud favorable a las tesis de Rubfu36. En su opinión, si 
Montenegro hubiera hecho caso a D. Ramón, se habrían 
35 Ibidem. Debe referirse a las primeras manifestaciones de la epi-
demia de fiebre amarilla que se registró en Murcia, que se intensifica-
ría precisamente en este mismo año de 1804. 
36 Id. Informe del tiscal, 23-febrero-1804. 
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cm1ado unos excesos "bien escandalosos" . Era por tanto 
necesario que se adoptasen por el Consejo unas demostra-
ciones que dejasen bien patente su "mayor desagrado", 
condenasen los hechos y corrigiesen a los fomentadores y 
fautores de semejante insubordinación e insurrección. Tra-
ducido en propuestas concretas, se había de reintegrar a 
Rubín en el rectorado, con todas sus facultades, honores y 
sueldos; quitar e inutilizar los tres vítores; prohibir tempo-
ralmente la entrada de todos los manteístas en el Colegio; 
averiguar, por medio del Alcalde Mayor - prueba de la des-
confianza respecto de Montenegro-, quiénes fueron los 
principales "deliqüentes"; y recoger los ejemplares de las 
coplas y pasquines que cu·cularon. Consideración aparte 
merecía el juicio sobre la conducta del Con·egidor y de 
Jordán. Respecto del primero, desaprobaba explícitamen-
te una actuación presidida por la inercia y la languidez. 
Peor aún se manifestaba respecto del segundo: solicitaba 
nada menos que su encarcelamiento. Por último, encarga-
ba que se pidiesen informes reservados al obispo, a D. 
Agustín del Campo y Rivera (canónigo dignidad de Lorca 
en la catedral de Murcia) y a D. Ramón Gil de Albornoz 
(inquisidor más antiguo del Tribunal de Murcia). 
Los informes de los dos últimos, ambos emitidos en 
mayo37, aportaban pocas cosas de sustancia. Coincidían en 
señalar - más allá del repudio que los sucesos les merecí-
an y de la excelente estimación en que tenían a D . Ramón-
el escarnecimiento del rector como motivo del motín y del 
festejo, la permisividad del Corregidor como condición 
necesaria y el estado de excesiva libertad que se respiraba 
en el Seminario como causa última. Este último aspecto 
era aprovechado para efectuar una negra pintura del recien-
te pasado y -sobre todo- del futuro que esperaba al Semi-
nario, dado que subsistían los fermentos y los causantes de 
los problemas. Así, para el arcediano de Lorca "no es esta 
37 Id. Informes de 8-mayo-1804. 
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la primera revolución que ha bavido en este Colegio, ni 
acaso será la última, porque la livertad de este país en la 
crianza es sin igual". A Rubín, lo "tienen aburrido con los 
malos ratos que le dan; que en apretando un poco para que 
estudien lo que deben, guarden recogimiento y subordina-
ción, ya no puede con ellos, temiendo otra revolución (que 
ya havían principiado algunos otra vez, y pudo cortarla)". 
Y, sobre todo, "el estado del Colegio pide una grande refor-
ma". En este sentido, las Constituciones estaban sin apli-
car, y en cuanto a los culpables, "no puedo persuadirme 
que si no todos, por lo menos algunos de los catbedráticos, 
pasantes y antiguos no sean los más culpados". Como 
poco, sería necesario reintegrar a Rubín en su cargo, y 
apartar absolutamente a los manteístas cursantes de Dere-
cho c ivil, cuyo número había crecido en exceso, y que, por 
su conducta, constituían una mala influencia para el resto 
de los seminatistas. Colocar estas cátedras en el exteri or 
del Seminario se le antojaba como una de las más necesa-
rias providencias. 
El inquisidor Gil de Albornoz3S resaltaba, por su parte, 
la situación de desgobierno en la que vivía el Seminario: 
"Se ha trastornado el orden del Seminario anterior a la 
publicación de las Constituciones. Y ni aquel se observa ni 
éstas le sirven de regla; quanto ellas prohiven se executa y 
quanto mandan se omite; y aun se me ha asegurado que el 
mayordomo se ha negado a pagar Jos sahu·ios que se 
aumentaron por ellas a alguno de los subalternos". De 
hecho, después de la revuelta, los manteístas habían segui-
do causando problemas, "en e l desprecio y violencia de la 
autoridad pública para las máscaras en e l próximo carna-
val y el ruidoso lance ocurrido en el paseo de la puerta de 
Castilla con los seminaristas y varios vecinos (de los que 
se encuentra preso un hijo de D. Francisco de Paula López, 
y otros mandados prender)". Gil aportaba, no obstante, un 
38 Informe cit. 
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matiz singular. En su opinión, el problema no se encontra-
ba en el exterior del Seminario, sino en el interior. Par-
tiendo de la idea de que las nuevas Constituciones 
afectaban sobre todo a catedráticos, pasantes y colegiales 
internos, lo más verosímil era pensar que "la principal 
moción tiene su origen dentro del Seminario"39. Gil no 
dudaba en señalar concretamente a algunos de los de los 
catedráticos y manteístas, por mucho que le resul tase "muy 
dificultoso" precisar con el debido detalle la nómina de los 
instigadores y participantes. Para concluir, y en punto a 
medidas concretas, coincidía con Del Campo en la plena 
restitución del rector y vicerrector en sus empleos, así 
como en la necesidad de adoptar algún tipo de medida que 
permitiese una mejor sujeción de los manteístas a los supe-
riores del Seminario. En concreto, Gil proponía en este 
punto que se concediesen mayores facultades al rector, 
aunque "por el aspecto que han tomado estos estudios", lo 
más apropiado sería conferirle jurisdicción académica del 
mismo modo que existía en las Universidades: 
pues no ignorando los manteístas que el rector no tie-
n~ más autoridad en ellos que asistir a sus exámenes, 
nmguna reconvención o amonestación que les haga 
puede moverlos a mejorar su conducta4o. 
Asf pues, el informe más importante en todo este asun-
to era el del obispo. No sólo por ser -en último término-
el máximo superior del Seminario y por su condición como 
para.funcionario gubernamental, sino por haberse visto sal-
picado directamente por el asunto. No está de más recor-
dar, por otra parte, que D. Victoriano se había mostrado 
firme partidario de mantener al Seminario en la senda de 
39 No extraña en absoluto esta tesis en qu ien había tenido que ocu-
parse a fondo en la represión ideológica de los profesores y alumnos 
más destacados del Seminario. 
40 Informe cit. 
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las reformas ilustradas y filojansenistas iniciada por su pre-
decesor D. Manuel Rubín de Celis. 
El informe episcopal se demoró algo más que los ante-
riores, pues lleva fecha de 7 de junio41 : ~1 tono, dada su 
especial posición, pretende ser más eqmhbrado y condes-
cendiente. En la descripción de los sucesos y de sus cau-
sas, el obispo consideraba ante todo la joven edad ¿e los 
estudiantes, propensa al acaloramiento, y recon?c~a que 
tanto internos como externos habían participado, si bien los 
de fuera, "como más libres", habían actuado con mayor 
"imprudencia y ardor", siendo ellos los que prendieron la 
mecha del tumulto. La razón del malestar se hallaba en la 
observancia de "dos o tres de las Constituciones que les 
parecieron rigurosas", y en el desagrado por el talante del 
rector Rubín . 
La valoración que el prelado efectuaba sobre D. Ramón, 
so capa de ecuanimidad, estaba en realidad pren~ida con 
alfileres. Constaba a López Gonzalo que el gobierno de 
Rubín "ofendía [ ... ] a los desaplicados y revoltosos, a los 
díscolos, de genio intrépido o perezoso, y a los que era pre-
ciso amonestar y reprehender por sus libertades o por la 
desaplicación" . Ciertamente era un hombre que dest~ca~a 
por su exactitud en hacer cump~ir las leyes del Senu~ar10 
y las propias órdenes del obispo, pero. cuy~ ~aracter 
"demasiado int1exible y nada condescendiente sm duda 
hizo aumentar el número de los descontentos. 
De cualquier manera, el obispo no hallaba disculp.a 
alguna para lo sucedido. Alineándose con Del Campo Y ~il 
de Albornoz, creía que la función nocturna se hizo mas 
bien para ignominia y oprobio de Rubín - a quien podría 
reponerse en el cargo- que en obsequio suyo o del pueblo 
murciano. El espectáculo en sí constituyó "una farsa extra-
vagante, antichristiana y arriesgada" (aunque re~orde~os 
que ello no fue óbice para que algunos de los mas cuahfi-
41 Td. , informe del obispo López Gonzalo, 7-junio- 1804. 
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cados funcionarios diocesanos la contemplasen desde el 
balcón del palacio episcopal). De paso, no disimulaba sus 
críticas hacia el Conegidor, quien había actuado con poca 
cordura pese a las súplicas episcopales para impedirla. Se 
trataba, además, de jóvenes a los que no correspondía juz-
gar sobre la bondad de las Constituciones, y que estaban en 
el Seminmio para recibir una educación "civil y christia-
na, para que algún día sirvan a la Iglesia y al Estado". Por 
tanto, todos merecían recibir "un serio escarmiento", pero 
más aún los manteístas, "por haber sido mayor su arrojo y 
desenvoltura". Sin embm·go, no resultaba fácil aplicm· tal 
castigo. En plimer lugar, era prácticamente imposible 
determinar quiénes fueron los autores y los cómplices, 
máxime cuando entre los estudiantes se encontraban "mu-
chachos incapaces de dolo y de culpa, aiTastrados única-
mente de la novedad y del mal exemplo de los demás". Por 
otra pmte, las facultades del prelado sobre los manteístas 
eran - en efecto- muy reducidas, no teniendo sobre ellos 
"otra autolidad que la de hacer cumplan con lo mandado 
por V.A. en Jos planes de estudios, y con lo que diga rela-
ción con ellos y la enseñanza, porque no soy juez privati-
vo de estudios, ni reconocen en mí jurisdicción ni potestad 
alguna fuera de sus aulas". 
De hecho, incluso sobre los internos había preferido 
actuar con suma prudencia. Adviértase, de nuevo, el juicio 
que le había merecido la conducta del Conegidor.: 
Observando que en los primeros días estaban los áni-
mos mal dispuestos, que resistían toda sugeción, que 
llenos de animosidad y sostenidos por los manteístas y 
otras gentes de afuera, con quienes procedían de acuer-
do, sólo buscaban los revoltosos algún pretexto para 
repetir la algazara, el bullicio y los escándalos pasados, 
teniendo a la frente un magistrado, aunque bueno, sin 
la actividad ni vigor que exigía el caso, y en las cir-
cunstancias de una crisis temible, estimé que la provi-
dencia más prudente y acertada era la de disimular y 
estar a la mira, y preferí el que por entonces padeciese 
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algún desaire mi autoridad antes que valerme del rigor 
o exponer con el castigo la tranquilidad pública42. 
De modo que, en efecto, en los días inmediatos a la 
revuelta no tomó ninguna medida represiva, en incluso fue 
flexible -como habían señalado los otros informantes- en 
lo referente a la aplicación de las Constituciones y al régi-
men interior del Colegio durante lo que restó de curso 
escolar. Sin embargo, D. Victoriano aprovechó el inicio de 
las vacaciones veraniegas para "cortar los males de raíz": 
en el momento en que escribía llevaba despedidos 30 semi-
naristas, "los más sindicados", y el nuevo rector continua-
ba sus pesquisas internas para expulsar a cuantos otros 
resultasen culpados. Con tales decisiones - decía- el Semi-
nario había visto enteramente restablecida su paz interna. 
Pese a todo, tales medidas no pasaban de circunstancia-
les. Los sucesos habían llevado a D. Victoriano al conven-
cimiento de que era necesario proceder a reformas internas 
que evitasen sucesos semejantes en el futuro. Aquí, el obis-
po creía ver el principal problema en las cátedras de Leyes 
y en la naturaleza de su alumnado, fundamentalmente 
manteísta. Recordaba que habían sido fundadas estas cáte-
dras por Belluga, y ampliadas por Rubín de Celis: 
Con el laudable objeto de que tubiesen en él mayor 
aumento las ciencias, y de extender a más ramos la 
enseñanza pública, y con las miras de que lograsen los 
hijos de esta ciudad la del derecho civil y canónico a 
menos costa, sin que se separasen del lado de sus 
padres, y sin el peligro que tendtían de perderse estan-
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Sin embargo, con la perspectiva de los años transcurri-
dos, López Gonzalo juzgaba que los efectos no habían 
correspondido a las intenciones, habiendo demostrado la 
e~periencia que eran perjudiciales para el Seminario, espe-
cralm~nte en las circunstancias por las que se atravesaba. 
El ob1spo era p lenamente consciente de la anomalía insti-
tucional que representaban tales cátedras en el interior de 
un Seminario _Conciliar, siéndole el estudio de las Leyes 
e~te1_·am~.nte aJen?, "y muy inconducente para formar ecle-
srástlcos . M~s aun, tales cátedras abrían "un camino segu-
ro para segurr una carrera que los proporciona para los 
h?nores y empleos del siglo; y en lugar de estudiar la reli-
grón, sus dogmas y la disciplina de la Iglesia, aprehende-
rán el ritual y práctica forense, y las fórmulas desusadas y 
abolidas del derecho romano". 
A renglón s~guido, fiel a los planteamientos rigoristas 
qu~ le caractenzaron, D. Victoriano completaba sus apor-
tacw~es perfilando un vívido retrato, con claros tintes 
negat1vos, de las características morales de los manteístas: 
Estas cátedras son freqüentadas por lo común de Jos 
más desaplicados y en quienes corTe a rienda suelta el 
vicio, unos jóvenes que muchos de ellos viven sin 
sugeción, que tienen a gala vestir ridículamente sólo 
porque lo pide la moda, que se presentan al público y 
en las aulas unas veces desgreñado el pelo, otras muy 
atusado y compuesto, enseñando el bordado o la rica 
tela; que en lugar del cuellecillo llevan un pañuelo tan 
abultado que apenas les perm ite doblar la cabeza· 
unos jóvenes en fin, afeminados en su vestido y cal~ 
zado, en su aire y[ ... ] ridículos, profanos en su por-
te y en todas sus aspiraciones44. 
Por nuestra parte, podemos añadir que no era la prime-
ra vez que se escuchaban fuertes críticas a la presencia de 
44 lbidem. 
- - --- - ---
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manteístas en el Seminario en boca de un obispo murcia-
no: a modo de precedente lejano e inconexo, en 1768 asis-
tían a las cátedras de Derecho Civil colegiales y manteístas 
mezclados en una misma aula, lo que provocó algunos dis-
turbios en la disciplina interna que llevaron al obispo Roxas 
Contreras a prohibir completamente a todos los colegiales 
que estudiasen tal materia, salvo los que obtuviesen licen-
cia especial del obispo. Esta prohibición parece que se res-
petó estrictamente durante los años siguientes45 . 
Volviendo al informe de López Gonzalo, las conse-
cuencias de la situación descrita se extendían incluso al 
terreno económico, puesto que estos estudiantes, después 
de haber consumido durante muchos años en su manuten-
ción las rentas del Seminario, terminaban por preferir una 
cruTera civil en lugar de la eclesiástica. La solución, en 
consecuencia, no era otra que la de abolir las cátedras y 
enseñanzas de Derecho, puesto que al propio tiempo 
podrían dotarse y establecerse las de Escritura, Disciplina 
Eclesiástica y Concilios, dispuestas por el Ttidentino e 
inexistentes hasta ese momento en San Fulgencio. Si ello 
no era posible, sería necesario -manteniendo todo lo dis-
puesto sobre su control y gobierno en las Constituciones-, 
ante todo, que los cursos dejasen de servir para obtener 
grados en esa materia, y que al menos vivieran fuera del 
Seminario tanto sus catedráticos como los pasantes, estan-
do las aulas enteramente separadas de las de los colegia-
les. Incluso su acceso debería efectuarse por puerta 
separada, de modo que la incomunicación entre legistas 
externos y colegiales internos fuese absoluta. Por otra pru·-
te, las cátedras de Derecho resultaban muy gravosas al 
Seminario, puesto que las haciendas con que fueron dota-
das no producían más que 9.500 reales al año, siendo su 
coste de 25.000. Se imponía, así pues, una reducción en los 
45 A.H.N. , Consejos, exp. 19. Informe del obispo Roxas citado en 
el anexo. 
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salarios de los catedráticos: 350 ducados en total (sin 
manutención alguna) para cada uno de los dos catedráticos 
y 200 para el pasante que servía la de regencia. Es decir, 
9.900 reales, que se ajustaban mucho más al producto de 
sus fuentes de financiación. Entendía López Gonzalo que 
esta dotación era suficiente, puesto que viviendo ya en sus 
domicilios particulares, los profesores se limitarían a asis-
tir a las aulas. De manera complementaria, y escarmenta-
do por a lgún otro conflicto que había expetimentado, D. 
Victoriano reclamaba que se le autorizase a despedir a los 
profesores y alumnos de cualquier facultad que resultasen 
problemáticos por su conducta, no atendiéndose por el 
Consejo el menor recurso que los despedidos pudiesen 
presentru-<~6. 
El informe del obispo marca un impmtante hito en la tra-
yectoria seguida por el Seminario durante todo el Sete-
cientos, y en especial desde sus reformas de 1774- 1778. 
Era la primera ocasión en que un prelado murciano llega-
ba a la conclusión de que resultaba necesario ecbru· el fre-
no al insólito desarrollo universitru·io que el Colegio 
fulgentino tuvo desde que los poderes locales murcianos 
desaprovecharon la oportunidad de haber contado con una 
Universidad propia, para reorientar el camino en pos de 
conferir a la institución el cru·ácter clerical que le era pro-
pio. En este sentido, la en principio inocua (por midosa que 
fuera) revuelta de los manteístas sirvió de detonante y de 
pretexto para plantear decididamente un cambio de direc-
ción que, a buen seguro, flotaba en el ambiente al menos 
desde la suspensión de la parte literaria de las nuevas Cons-
tituciones (una clara denota pru·a López Gonzalo y para la 
línea ideológica que caractetizó al Seminario) y la ofensi-
va inquisitorial de los años anteriores, por mucho que 
46 Este lipo de problemas pueden verse en los documentos del 
A.H.N., Consejos, leg. 5.495, "Don Manuel Gutiérrez, catedrático de 
teología ... ", ya cit. 
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ambas cosas no parezcan tener la menor conexión entre sí. 
Este cambio de dirección cuajaría en los años anteriores a 
la crisis de 1808. 
Durante los meses siguientes a la revuelta, hasta octubre 
del mi smo 1804, el asunto se convirtió básicamente en un 
cruce de acusaciones mutuas entre Rubín y Montenegro en 
las salas del Consejo. En sustancia, pocos argumentos nue-
vos se plantearon por ambas partes respecto de lo que ya 
llevamos dicho. Montenegro envió varias representaciones 
más justificando su conducta, llegando a adjuntar copia 
completa de los autos que instruyó en la materia, aunque 
sin aportar nada especialmente nuevo. Por su parte, el fis-
cal mantuvo su clara alineación con los argumentos de 
Rubín. Tan comprometida llegó a ser su situación que 
Montenegro tuvo que recusar a Del Campo -como com-
pañero de D. Ramón en el clero catedralicio- y al inquisi-
dor Gil, "a quien acavo de ganar una competencia ruidosa 
y empeñada"47. Ante la inflexibilidad del fiscal, y temién-
dose una resolución desfavorable o la apertura de un pro-
cedimiento criminal, el Corregidor terminó por recurrir 
directamente al rey, para solicitarle que el asunto se abo-
case a la vía reservada de Gracia y Justicia con el fin de ser 
sobreseído4s. Colateralmente, D. Joaquín Jordán también 
hubo de nombrar procurador que le representase ante el 
Consejo49, dada la petición de 30 días de prisión que res-
pecto de él formuló el fiscal5o. Éste, por lo demás, enten-
47 Id., Montenegro al Conde de Montarco. Murcia, 17-marzo-1804. 
Juan Francisco de los Heros y Herrán, Conde de Montarco, era Gober-
nador del Consejo desde 1803. 
48 Id., Montenegro al Rey, 24-julio-1804. Respecto de esta cuestión, 
hemos de recordar el conflicto -ya antiguo y evidenciado con la deci-
sión adoptada en 1766 separando Intendencias y CoiTegimientos- que 
opuso al Consejo de Castilla frente a la vía reservada y sus agentes loca-
les, los Intendentes. Vid. F. ABBAD y D. OZANAM, op. cit., p. 16. 
49 Id., Tomás García Prieto, apoderado de D. Joaquín Jordán del 
Campo, al Consejo (sin fecha, papel sellado de 1804). 
50 Id., El fiscal del Consejo, 28-julio-1804. 
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día que la propuesta de supresión de las cátedras de Dere-
cho form ulada por el obispo se apoyaba en justas conside-
raciones, pero se inclinaba, "atendiendo al mayor lustre y 
ornato de aquel establecimiento", por la mera separación 
de manteístas y colegialess'. 
3. EL INFORME DE FLORIDABLANCA Y LA CON-
CLUSIÓN DEL EXPEDIENTE 
A partir de este momento, el asunto entró en un impas-
se. Quizá la jubilación de Montenegro tuvo algo que ver en 
ello, puesto que es rabiosamente coincidente en el tiempo 
-octubre de 1804- con la detención de las actuaciones. E l 
caso es que, achacándola a las maniobras del Corregidor 
"para obscurecer la verdad y eternizar este negocio", y 
angustiado por la dilación hasta el punto de que le era ya 
"muy bochornoso, y quasi imposible el presentarse al 
público", Rubín envió al Consejo una petición en junio de 
1805 solicitando una pronta resolución del expediente52. 
Lo que había ocurrido en realidad era que el Consejo, ante 
el cruce de argumentos y la dificultad para delimitar cla-
ramente las responsabilidades de lo ocurrido, decidió, a 
finales de marzo de 1805, recurrir nada menos que al Con-
de de Flmidablanca, con el fin de que emitiese un informe 
reservado sobre todo lo ocurrido. Digamos que D. José 
Moñino debió parecer el informador óptimo a los ojos del 
Consejo, pues, aparte de su relevancia personal, había sido 
fulgentino en sus tiempos de juventud53, las principales 
51 Jbidem. 
52 Id., Rubín al Consejo. Murcia, 4-junio-1805. 
53 Ingresó como colegial en 1736 (con toda probabilidad, en la 
escuela tomista), y, tras obtener el bachillerato en Leyes en la Univer-
sidad de Orihuela, fue el primero de los catedráticos de Derecho Civ il 
del Seminario, durante el período 1745-1748. Vid. Juan HERNÁNDEZ 
FRANCO, Lo gestión política y el pensamiento reformista del Conde 
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reformas del Seminario se produjeron durante su período 
en la Secretaría de Estado y en esos momentos se hallaba 
ya retirado en Murcia. 
El otrora todopoderoso ministro cumplió con la petición 
el 3 de julio siguiente54 . Se trata, sin duda, del informe más 
completo y significativo con el que contamos sobre esta 
revuelta estudiantil. Ante todo, Moñino consideraba, con 
buen fundamenlo, que los alborotos 
No fueron más que una muchachada estudiantina 
como las que se han visto y expetimentado en todas 
las Universidades y Estudios Generales en algunas 
ocasiones; haviendo sido ésta de Murcia, por la pm-
dente y sosegada conducta del revdo. obispo y del 
Intendente Corregidor de menos consecuencia que 
todas, puesto que no ha havido golpe, ni herida, ni 
pedrada, ni voces descompuestas o inj uriosas contra 
los superio res ni contra el rector que se quexa, excep-
to una sola voz detestada de la muchedumbre de los 
mismos estudiantes55. 
Tampoco resultaba del todo insólito el festejo de la 
noche deJ 19. Sobrado conocedor del genio de los murcia-
nos, decía eJ Conde que "en este pueblo tienen la costum-
bre de celebrar con músicas nocturnas qualquier suceso en 
los personages a quienes cortejan", y fácil mente hallaba 
precedentes recientes en la jubilación de un alcalde mayor, 
o en la designación de uno de los últimos CmTegidores. 
de Floridablanca, Murcia (1984), pp. 36 y 45-46. Al margen de la 
bibbografía que refiere estas noticias, poseemos una confirmación autó-
grafa del propio Moñino: "yo soy de allí, y he tenido la primera cátedra 
del Seminario ... " (A.G.S., Gracia y Justicia, leg. 971 antiguo, "El rec-
tor y Seminario Conci liar de la c iudad de Murcia", nota adjunta de 29-
octubre- 1781). 
54 Informe cit. 
55 lbidem. 
.. 
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Floridablanca efectuaba una prolija descripción de los 
sucesos, que aquí no es necesario repetir. En cambio, sí 
vale la pena mencionar e l juicio que le merecían los pro-
tagonistas del conflicto planteado en el Consejo. Así, 
Montenegro estaba reputado "justamente" como "buen 
christiano, veraz y limpio, y devo creer que quanto haya 
dicho estará arreglado a la verdad". En cuanto a Rubín, lo 
había tratado unos pocas veces, teniéndole por "buen ecle-
siástico y de bastante instrucción, aunque viva y ardiente". 
Más aún, haría bien Rubín en recordar que también fue 
nombrado rector la plimera vez "en ocasión de otra inquie-
tud y disgusto del Colegio" contra el que lo era (en este 
caso, D.José Pérez). De modo que debía salvarse el honor 
público de Rubín, pero no pennitirle su vuelta al cargo, en 
tanto que debía aprobarse la conducta del obispo y del 
Conegidor. Por lo que hacía a la comunidad, sería sufi-
ciente con una replimenda y aviso que les podía hacer el 
obispo reuniendo a todos los individuos. 
De acuerdo, pues, con su concepto tanto sobre los su-
cesos como sobre los protagonistas, el conde avalaba 
plenamente la conducta del Corregidor e imputaba las 
reacciones del rector a su carácter y a un exceso de imagi-
nación. Lo insignificante de Ja revuelta nunca podría haber 
atemorizado a "un varón constante y prudente", a la par 
que 
La imaginación aumentó el bulto de las ideas a los que 
se asustaron, quetiendo recunir a medios violentos 
con auxilio militar que hubiera producido el tumulto 
y las desgracias que no hubo56. 
Y en cuanto a los estudiantes, simplemente se les había 
forzado con el rigor más allá de lo que era exigible a una 
edad en la que -siguiendo a Platón, a Rollin y a San Fran-
cisco de Sales- sólo se les podía educar con gran "suavi-
56 lbidem. 
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dad" y grandes "condescendencias", actitud que también 
recomendaba al Consejo a la hora de juzgar los hechos. Ni 
tan siquiera en la música noctuma hubo exceso digno de 
notar, ni había por qué creer que no fuera hecha en ala-
banza del nuevo rector Cañadas, a quien por sus virtudes 
calificaba de "dechado del clero" . Desde el principio, por 
su talante y proceder, Cañadas se había hecho "dueño de 
los corazones" de los seminaristas, sabiendo conjugar una 
celosa vigilancia sobre los seminaristas con "un semblan-
te tisueño y agradable". Más aún -en una implícita acusa-
ción contra Rubín-, 
ha hecho y hace lo que devían haver practicado todos 
los rectores. Colocado en el Colegio empezó asis-
tiendo a todos los actos de comunidad en capilla, ejer-
cicios literarios y refectorio, comiendo en éste lo 
mismo que los colegiales y tratando bien a estos y a 
todos de obra y de palabra57. 
La posición de Floridablanca respecto de cómo había de 
juzgarse lo ocurrido quedaba, por tanto, meridianarnente 
clara. Más aún, no era necesario aplicar "considerables 
castigos" ni "perder el tiempo" en averiguaciones y proce-
dimientos judiciales. Ahora bien, y de modo semejante al 
proceder del obispo, D. José aprovechaba la ocasión para 
plantear .la necesidad de efectuar reformas de considera-
ción en el Seminario. 
Distinguía en este aspecto dos tipos de reformas. En pri-
mer lugar, aquellas que podían y debían efectuarse con 
carácter inmediato. En segundo lugar, las que sería desea-
ble establecer, aunque con carácter menos urgente. 
Respecto de las primeras, se centraban en el gobierno 
del Seminario, el sistema de enseñanza, la provisión de las 
cátedras y el número de los colegiales. Por cuanto hacía al 
gobierno, lo más importante era que ningún rector residie-
57 lbidem. 
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se fuera del Colegio, venciendo la tentación de delegar en 
e l vice1Tector en "los malos climas del invierno". Tal era 
condic ión imprescindible para el conecto y deseable fun-
cionamiento de las cosas. Por lo demás, su nombramiento 
debía ser aprobado por el Consejo. Del mismo modo, el 
vicerrector debía haber cursado completa la carrera de los 
estudios, si se querían evitar las consabidas burlas y falta 
de respeto por parte de los estudiantes. Ya había preceden-
tes en este sentido en el Seminario, cuando dichas caren-
cias y fa llas produjeron tal inquietud que un vicenector 
"hubo de salvarse por una ventana". 
Mucha mayor atención le merecían el sistema de ense-
ñanza y de prov isión de las cátedras. En este terreno Flo-
ridablanca aplicaba con claridad el pensamiento que le 
había caracterizado. Ante todo, el respeto por la autoridad 
en cada materia. Siguiendo a San Basilio e l Magno y a San 
Greg01io Nacianceno, nunca debían los estudiantes "des-
viarse en cosa alguna del Autor" que les estaba señalado. 
Sin embargo, esto había dejado de observarse, cuando los 
profesores comenzaron -con el fin de incorporar los nue-
vos descubrimientos y observaciones- a dictar apuntes (en 
palabras de Moñino, "unos cartapacios en lengua vulgar 
que llaman de explicación"). La cuestión era seri a, y claro 
e l juicio que al Conde le merecía la introducción del crite-
rio de libre examen y de libertad de cátedra en el Semina-
rio. Así, se había abandonado por completo la explicación 
por el autor señalado, en tanto que 
Cada catedrático se cree con más luces que todos los 
autores, y con derecho a enseñar lo que le parezca, 
teniendo por una esclavitud impropia de un maestro 
público, según dicen, el sugetarse a doctlina agena58. 
E l mismo planteamiento -decía- les había llevado a 
aborrecer e l método silogístico, y, por ende, a olvidar casi 
58 /bidem. 
n---
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por completo -maestros y discípulos- el empleo del latín, 
de modo que "no saven decir seis palabras en latín sin 
cometer otros tantos barbarismos y solecismos, ni son 
capaces de poner un argumento medianamente bien". Idén-
tico desprecio les había llevado a abandonar la práctica de 
los actos escolásticos preceptuados en los distintos planes 
de estudios. La facultad en la que estas prácticas se verifi-
caban en mayor grado era la de Filosofía, aunque también 
se había extendido a la de Teología (en esta, no tanto para 
dictar novedades como para mandar suprimir partes del 
autor) . Todo esto se manifestaba, como una consecuencia 
más, en el marcado carácter secular que tenían los profe-
sores: 
desde el momento que los maestros no trataron de ser 
eclesiásticos, desde que su porte, sus conversaciones 
y miras son seculares, se ha transformado la casa, se 
han pervertido las ideas de los seminatistas, se miran 
con fastidio y aun con desprecio los estudios serios y 
sagrados; se pasan muchos todo el año sin acercarse 
a los Santos Sacramentos, y el Colegio nada tiene de 
Seminario Cletical. Los catedráticos de hoy no tienen 
otras ideas que las del Mundo. Así lo denotan sus ves-
tidos, su conducta y sus conversaciones, libres y des-
cocadas, aun en materia de Religión59. 
Floridablanca estaba animando el ascua a su sardina. 
Puesto que él mismo reconocía que la mayor parte de los 
59 lbidem. Lo de los sacramentos le constaba "por experiencia pro-
pia". Entre los despedidos por las inquietudes pasadas había un porcio-
nista "cuya pensión pagava yo por consideración a sus padres 
distinguidos y pobres. Se me tubo la atención de comunicarme reser-
vadamente el motivo, diciéndome para pmeba de sus costumbres rela-
jadas que en todo el año no había confesado ni comulgado, ni cumplido 
con e l precepto pasqual ¿Quánto descuido no es preciso que haya havi-
do en los superiores inmediatos del Colegio para tolerar tal relaxación 
y quántos individuos no habrá havido en el mismo caso?". 
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catedráticos y pasantes que podían haber fmmado parte o 
apoyado el alboroto ya estaban fuera del Seminario ("unos 
despedidos y otros retirados por sí mismos para otros des-
tinos, y me aseguran que han sido de los más hábiles"), 
ninguna conexión debería existir entre lo que motivaba el 
infotme y las propuestas que estaba formulando. Sin 
embargo, Moñino aprovechó la ocasión para formular unas 
críticas contra el estado del Seminario que -sin duda-
conectan claramente con la situación de fondo que se esta-
ba viviendo desde el punto de vista ideológico y que había 
estallado con la publicación de la Auctorem fidei y la con-
siguiente represión inquisitorial. En realidad no era nada 
insólito en quien había sido testigo y, muy probablemente, 
colaborador activo de todas las reformas de estudios y 
reglamentarias que habían llevado al Seminruio a la situa-
ción en que se había colocado, como centro universitario 
y como foco del nuevo pensamiento, que ahora echase el 
freno ante la manifestación de sus consecuencias indesea-
das. 
Siempre en un tono tan tradicional y hasta diríamos que 
convencional, el Conde abogaba -como el obispo- por 
devolver la institución a una senda más propia de su prís-
tino cru·áter clericaL De ahí que inmediatamente haga 
recurso a los consabidos tópicos sobre el profesorado de 
los Seminarios, en el sentido de que debían ser hombres 
acreditados no por su sola ciencia, sino por su virtud, pues-
to que al tiempo de tener por misión la de ser maestros de 
su respectiva facultad, debían constituirse en espejos de 
vida y costumbres para sus discípu los. A tal punto llegaba 
Floridablanca en sus disquisiciones sobre el particular que 
consideraba mejor - para estrechar y organizar la vigilan-
cia sobre la conducta cotidiana de los colegiales- el siste-
ma de Escuelas vigente en el Seminario antes de las 
reformas ilustradas que el existente con posterimidad. En 
el plano práctico, era necesario actuar sobre el sistema de 
provisión de las cátedras, confitiéndolas por oposición, tal 
como mandaban también las nuevas Consti tuciones y 
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como no se había hecho en los tiempos anteriores. En todo 
caso, se preferiría a los que ya fueran sacerdotes o se halla-
sen ordenados in sacris, "como se executaba en otros tiem-
pos, los más felices del Seminario". Como medidas 
complementmias, pma estimular la venida de personas 
competentes y adecuadas, Mollino proponía que se 
aumentase la dotación de las cátedras y que se señalasen 
pma los catedráticos de Teología y Cánones 2 o 3 de los 
beneficios disponibles en el obispado, para ser ocupados 
tras 8 años de enseñanza, atendiéndoseles en las prebendas 
"como se hace en Jos curatos del obispado". En este pun-
to, apuntaremos que era cierto que las cátedras y pasantí-
as se habían cubierto mediante la libre designación de los 
superiores (rector y obispo), lo cual era perfectamente 
legal, a la vez que comprensible, en el marco de aisla-
miento local progresivo en el que el Seminario se vio colo-
cado. Pero, al mismo tiempo, había sido ese sistema el que 
precisamente había garantizado la continuidad en su línea 
ideológica y cultural desde 177 4. La medida propuesta, por 
tanto, hemos de considermla como un elemento más de 
freno en dicho sentido. 
Finalmente, en cuanto a este primer bloque de refmmas, 
Floridablanca - son sus propias palabras- se metía a arbi-
trista. También en este teneno proponía dos medidas cla-
ramente enfocadas en un sentido restrictivo y de cierre. En 
punto a las cuentas generales del Semimuio, entendía que 
sus 40.000 ducados de renta eran suficientes6o, pero las 
60 Los "estados" del Seminario durante esos años muestran que 
Moñino no andaba del todo mal informado: la media de ingresos para 
el período 1802-1807 fue de 35.076 ducados. Sin embargo, el de 1804 
había sido uno de los ejercicios más flojos del período, puesto que los 
ingresos se redujeron a 28.687 ducados, habiéndose ingresado más de 
50.000 ducados en 1802 y unos 41.000 durante 1803. La preocupación 
económica tenía, por tanto, razones propias en las que justificarse. 
A.H.N., Consejos, leg. 5.496, "Diligencia de visita . . . ", estado del Cole-
gio de 23-agosto-1 815. 
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cantidades diarias que debían pagar Jos colegiales porcio-
nistas habían quedado superadas por la inflación, por lo 
que debían elevmse, aunque fuera módicamente6I. Con 
ello, serían menos los estudiantes, pero -echando mano de 
uno de los más manidos tópicos de la época, que ya se 
había oído en Murcia en ocasiones ante1iores- decía: 
¿De qué nos sirven tantos estudiantes sino de aumen-
tar muchos habladores ociosos inútiles, y reboltosos 
en los pueblos, con pe1juicio de la quietud, de la agri-
cultura y de las artes? Este es otro daño del Semina-
rio de Murcia que en mi sentir pide remedio efectivo, 
y ha sido una de las verdaderas causas del exagerado 
alboroto62. 
Más clmamente aún, en la otra medida propugnaba una 
seria reducción del alumnado. Las Constituciones estable-
cían un máximo de 100 porcionistas y 60 becas de gracia 
para los internos. Con el debido respeto ante la norma 
aprobada por el Consejo, a Floridablanca le pmecía más 
que suficiente con 60 porcionistas; es decir, 120 internos 
en total si se sumaban las becas de gracia63. De este modo, 
con las rentas sobrantes podría mejorarse la alimentación 
de Jos colegiales, que había sido una de las causas de la 
inquietud. 
¿Qué hacer con los manteístas? Guiado por su pragma-
tismo, Floridablanca no apuntaba más medida que la de no 
admitirse a ninguno después de cursar los estudios de Gra-
mática sin licencia expresa del obispo, que la dmía prece-
61 No obstante, Floridablanca pensaba que incluso así el ele San Ful-
gencio seguiría siendo uno de los establecimientos de su género más 
baratos entre los existentes en España. 
62 Informe cit. 
63 Si el lector observa el cuadro 1 1 del anexo podrá comprobar que 
no se produjo ninguna reducción notable del número de colegiales inter-
nos antes de la crisis bélica de 1808, pues sus cifras siempre se mantu-
vieron incluso por encima de lo dispuesto en las nuevas Constituciones. 
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didos los informes del rector y de sus maestros sobre su 
vocación y costumbres, del mismo modo que lo había vis-
to hacer en el Colegio De Propaganda Fide romano. En 
cuanto a los manteístas que prefiriesen una carrera seglar, 
"tienen en la Universidad próxima de Orihuela, y en otras 
partes, todas las enseñanzas que necesiten y les acomo-
den". 
Finalmente, en cuanto a las reformas que se podían 
adoptar con menos urgencia, el Conde efectuaba una revi-
sión crítica del plan de estudios, siempre en la mi sma 
dirección a la que se orientaban las otras medidas pro-
puestas. Por delante, una defensa de la Teología Escolás-
tica, apoyándose en Melchor Cano (la itTeligión y el 
protestantismo tenían su causa en el odio a las Escuelas) y 
en el P. Castro (los malos escolásticos nada probaban con-
tra la utilidad y necesidad de tan "excelente método"64). De 
modo que, siguiendo a Dutens, afirmaba que había mucho 
de soberbia y de charlatanería en quienes desde hacía siglo 
y medio habían "contaminado y perturbado" las cabezas de 
los jóvenes. Para Flmidablanca no había duda: los enemi-
gos de la Escolástica y de la religión eran los mismos. 
Dicho esto, las reformas que proponía se centraban en 
la necesidad de introducir -como también reclamaba el 
obispo- una cátedra de Escritura, insufic ientemente 
cubierta con la de Locis existente. En los estudios de Gra-
mática sería necesario volver a implantar la sup1imida de 
64 Se trata de Alfonso de Castro, OFM (1495- 1558). Uno de los teó-
logos españoles en Tren lo, considerado fundador de la ciencia del Dere-
cho Penal, Floridablanca probablemente se refiere a su Adversus omnes 
haereses (París, 1534). Conocido, junto a estas defensas de la Escolás-
tica, por su oposición a la lectura de la Biblia en lengua vulgar, Castro 
- bien visto por la Inquisición- fue vindicado y utilizado por los oposi-
tores al decreto inquisitotial de 1782 que permitía dicha lectura, como 
Díaz Luceredi (A. MESTRE SANCHIS, "Religión y cultura en el siglo 
XVIII español", Historia de la Iglesia en España, B.A.C., tomo IV, 1979, 
pp. 73 1-732). 
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Retórica, con especial atención a la sagrada (para la que, 
rechanzando la moda de imitar a los franceses -"apenas se 
oye un buen sermón que no se pueda llamar galohispano"-, 
recomendaba a nuestros tratadistas del XVI y, muy en espe-
cial, la traducción hecha por los PP. de las Escuelas Pías de 
las Instituciones de Quintiliano65). Igualmente convenien-
te sería que los profesores pudieran enseñar griego y 
hebreo a los mejores alumnos. No podía Moñino dejar 
pasar la ocasión, al tratar de estos estudios, de referirse a 
la nefasta influencia jesuítica. Ellos eran los responsables 
de que la Gramática fuera mirada como un mero tránsito 
hacia las facultades superiores: 
De esta especie de escala o paso que hicieron los regu-
lares en sus Maestros dimanó en mi diclamen la pér-
dida de las letras humanas en España. Antonio de 
Lebrija o Nebrija, Francisco Soler llamado el Bro-
cense, Pedro Simón Abril, el Pinciano, Alfonso Mata-
moros, Bartolomé Patón, Francisco Casca! es [ ... ], 
Francisco de Vergara, Gonzalo Coneas y otros infini-
tos se formaron y perfeccionaron estudiando y ense-
ñando siempre las Humanidades66. 
Tampoco podía prestar su acuerdo para que a los estu-
dios de Teología moral se destinase sólo a los menos aptos, 
como era costumbre, configurando una suerte de "carrera 
breve" de estudios eclesiásticos. Esta era una de las prin-
cipales razones de abundancia de "casuístas en romance". 
El Conde apuntaba que los sectarios y los incrédulos habí-
an combatido en los católicos más los aspectos morales 
que los dogmas, razón por la que se hacía necesario ter-
65 Ignacio Rodríguez, instituciones oratorias del célebre español M. 
Fabio Quintiliano, traducidas y anotadas según la edición de Rollin ... 
Imprenta de la Administración del Real Arbi trio de la Beneficencia, 
Madrid, 1799,2 vols. (F. AGUILAR PIÑAL, op. cit., Tomo Vll, 1993, 
1136). 
66 Informe cit. 
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minar con semejante costumbre, destinando los mejores 
teólogos y canonistas al estudio de la moral. Los alumnos 
menos capaces, sencillamente, estarían mejor fuera del 
Seminario. 
Moñino terminaba su informe con una consideración en 
la que -cosa que ninguno de los demás informantes hizo-
vinculaba el estado del Seminario con la situación ideoló-
gica europea. En efecto, había que impedir a toda costa que 
los seminaristas 
se entreguen con libertad a el estudio y lectura de la 
innumerable multitud que nos inunda de autores y 
escritos modemos siempre sospechosos por más cele-
brados que sean, y especialmente los philosóficos, 
lógicos y metafísicos. Con el pretexto de cultivar la 
razón y quitarles las trabas de la autoridad y de la 
Escuela introducen solapadamente las ideas del pino-
nismo y de la religión llamada natural que ha sido, y 
es actualmente la peste de la Europa y la enemiga de 
las potestades eclesiásticas y civiles67 . 
¿Nada que ver con las causas del alboroto? Levantando 
poco a poco el vuelo, y aunque el Conde había negado enti-
dad al tumulto, acababa su informe poniendo claramente 
sobre el tapete cuáles eran Jos límites ante los que debía 
detenerse la Ilustración, a la vez que formulando las bases 
del programa que -en líneas generales- sería aplicado 
sobre el Seminario en los años posteriores, en concreto con 
la publicación del plan universitmio del ministro Caballe-
ro el 12 de julio de 1807. En su virtud, terminaba en San 
Fulgencio la vigencia de los planes de estudios aprobados 
desde 1774, que ya no habían sido incorporados en las 
Constituciones. Con la misma fecha cesó el Colegio en el 
uso y facultad de colación de grados menores de que 
disfrutaba, en virtud de la regla 54 de dicho plan. Desapa-
67 lbidem. 
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recía igualmente el pdvilegio de ser admitidos los semina-
ristas a grado mayor de Teología con haber ganado sólo 6 
matrículas . Aprovechando la coyuntura, y muerto López 
Gonzalo en 1805, el obispo José Jiménez -de talante cla-
ramente conservador- suprimió las cátedras de Derecho 
Civil y Canónico, alegando que resultaban ser demas iado 
gravosas para la economía colegial: la pmticular aventura 
universitaria del Seminario fu lgentino había terminado. 
S in embargo, la aplicación del plan Caballero -que impo-
nía los planes de estudios salmantinos- distó de ser com-
pleta con la crisis de 1808 ya tan cercana. De modo que se 
creó sólo la cátedra de Escritura (que ocupaba el quinto 
curso de Teología), pero no llegaron a establecerse las de 
Historia y disciplina eclesiástica, ni la de Concilios. La 
reducción en el alumnado refleja petfectamente lo ocurri-
do y se acerca bastante bien a lo planteado por las Consti-
tuciones y por Floridablanca. Si en en curso 1799-1800 e l 
Seminario contaba con un total de 486 estudi antes (216 
colegiales y 270 manteístas), en el de 1807- 1808 habían 
quedado reducidos a 250 (191 colegiales y 59 manteístas); 
es decir, prácticamente la mitad. Como se ve, este descen-
so del alumnado lo fue sobre todo a costa de los manteístas. 
Y ello no sólo en las desaparecidas cátedras de Derecho, 
sino también en las de Fi losofía y Teología6&, lo que resul-
ta de todo punto lógico por la pérdida de las oportunidades 
y perspectivas que las refelidas di sposiciones significaban. 
El Seminario, en efecto, había entrado de lleno en una línea 
mucho más clerical y había perdido interés para cualquier 
estudiante que desease seguir una cmTera seglar. 
Resta apuntar cuál fue la conclusión del expediente. La 
respuesta es que aún se demoró bastante. En 23 de julio de 
1 806 el Consejo elevó su consulta al rey, haciendo en esen-
cia suyas las opiniones de Floridablanca. No se consideró 
factible (por no haberse instruido en su momento la debí-
68 Vid. el referido cuadro 11 del anexo fina l. 
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da información judicial) otro castigo que el simple aperci-
bimiento a la comunidad; se aprobó en todo el proceder del 
obispo y de Montenegro, aunque este último había falleci-
do dos años antes69 ; e igualmente se aprobó el de Rubín, 
aunque sólo expidiéndole un simple certificado y no con la 
reintegración a su cargo. Podía cortarse, por tanto, la vía 
criminal, y debían quitarse los vítores si aún subsistían7o. 
Respecto de las reformas propuestas por Moñino, el 
Consejo las consideraba "muy anegladas" y deseables, 
efectuando una sola excepción: la de que pudiesen los pro-
fesores dictar notas "de lo que diariamente se adelanta", 
pero sólo en Física y Matemáticas, refmmas sobre las que, 
en todo caso, era el obispo -como superior del Seminario 
y si veía "gravissimos inconvenientes"- quien siempre ten-
dría la última palabra. Por la Real Resolución publicada en 
el Consejo el 4 de febrero de 1807, el rey se avino en 
todo7t . 
69 Pese a los disgustos que todo el asunto pudo suponerle, D. Anto-
nio fue jubilado -como se dijo- con los honores de Intendente de Ejér-
cito. 
70 Fueron quitados inmediatamente después de la revuelta. 
71 Salvo la cuestión menor y accidental del señalamiento de años 
para la pretensión de los eclesiásticos catedráticos del Semi nado. 
ANEXO 
l. FUENTES UTILIZADAS EN EL CAPÍTULO 2 
ARcmvo I-IJSTÓRlCO NACIONAL. CONSEJOS 
- Legajo 5.495, expediente 19. "Representación del prior 
de Santo Domingo de la ciudad de Murcia en que se 
hace presente el estado en que se hall an en dicha ciudad 
los estudios de los Colegios de San Fulgencio y San Isi-
doro por las inclinaciones de sus rectores. Año 1767" 
(Contiene toda la documentación relativa al denomina-
do Pleito de las Escuelas, incluyendo el informe del 
obispo Roxas Contreras de 22 de mayo de 1768). 
- Legajo 5.496. "Expediente formado en virtud de Real 
Orden de 6 de Febrero nombrando a D. Francisco Cor-
tes para que haga la visita del Colegio de San Fulgencio 
de Murcia. 1815". Este expediente constituye la más 
importante fuente de información sobre la trayectoria 
seguida por el Seminario durante el siglo XVlll, inclu-
yendo los aspectos sobre Jos que hemos centrado este 
trabajo. 
ARCHIVO HISTÓRICO DE 0RJHUELA. UNIVERSIDAD 
- Libros de expedientes de grados. Años 1794-1795, 
1795-1796, 1799-1800, 1800-1801, 1806-1807. 
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Legajos de instancias de admi sión, 1799-1800 y 1804-
1805. 
Certificados de estudios y relaciones de méritos acadé-
micos. Legagos G-101 a G-109. 
ARCHIVO MUNICIPAL DE MURCIA 
Legajo 1.015. "Lista de los individuos que hubo el cur-
so pasado en el Seminario de San Fulgencio" (25 de 
octubre de 1809). 
Legajo 1.324. "Lista de los colegiales residentes en el 
Seminario Conciliar de San Fulgencio, cuya edad pasa 
de diez y seis años sin llegar a la de los quarenta, y que 
corresponden a la jurisdicción de esta Ciudad, con 
expresión del pueblo, partido y panoquia del domicilio 
del padre de cada uno de ellos" (12 de marzo de 1816). 
- Id. "Nota de los individuos naturales de Murcia exis-
tentes en San Fulgencio de la misma" (sin fecha, pero 
posterior a 18 14). 
Legajo 2.530. "Lista de los cursantes manteístas que al 
presente se hallan cursando en este Seminario hábiles 
para ganar matrículas con aplicación y aprovechamien-
to, expresando sus nombres, patrias y obispados" (circa 
1796-1797). 
Id. "Certificados de estudios de alumnos del Seminario 
de San Fulgencio" (1797). 
ARCHIVO CATEDRAL DE MURCIA 
Legajo 264-A. "Administración del Seminario de San 
Fu1gencio en sede vacante ( 1784 )". 
ARCHIVO EPISCOPAL DE MURCIA 
- Primer libro de Nóminas de los Grados de Bachiller en 
Artes, Derecho civil y canónico y sagrada Theología, 
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que en virtud de las reales cédulas de su Magestad Car-
los tercero (que en paz descanse) es pedidas el día vein-
te y dos de julio del año de mil setecientos ochenta y 
tres, y el veinte y ocho de marzo de el año de mil sete-
cientos ochenta y quatro, se comenzaron a conferir en 
este Seminario de San Fulgencio de Murcia el día siete 
de mayo del a1io de mil setecientos nobenta y dos, sien-
do obispo de Cartagena el lllmo. Sr. D. Victoriano López 
Gonzalo, y Rector del Seminario el S1: D. Vicente Mar-
tínez, magistral de esta Santa Iglesia recto1; D. Salvador 
Ca¡iada, secretario, D. Joaquín Jordán, maestro de 
ceremonias, D. Juan Ximénez y vede[ el mismo. 
2. CUADROS CON LOS DATOS UTILIZADOS PARA 
LA REALIZACIÓN DE LOS GRÁFICOS DEL 
CAPÍTUL02 
CUADRO 1 
CENTROS DE PROCEDENCIA DE LOS ESTUDIANTES 
UNTVERSITARlOS MURCIANOS EN 0RIHUELA (1756-1807) 
CENTRO 1756·1774 1775·1807 1756·1807 
estudiantes % estudiantes % estudiantes % 
Cto. Inmaculada 53 45'7 20 7 73 18'5 
Cto. S. Domingo 41 35'4 22 8 63 16'0 
S" S. Fulgencio 15 12'9 234 84'5 249 63'5 
O Iros 7 6'0 1 0'5 8 2'0 
Total 116 100'0 277 100 393 100 
Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
1 Es preciso advertir que estos 15 alumnos fulgen tinos son 
todos cursantes de Derecho, representando el conjunto 
de aquellos que según los expedientes no habían pasa-
do más que por el Seminario. Sin embargo, es más que 
probable que buena parte de estos 15 hubiesen pasado 
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previamente por las aul as conventuales, del mismo 
modo que existen 28 colegiales fu lgentinos más distri-
buidos en el resto de los apartados de este cuadro. 
2 Como se indica en el texto, seis habían pasado por dom i-
nicos y franciscanos. 
3 Se trata de antiguos alumnos de Jos jesuitas, merceda-
rios y trinitarios, así como cursantes de Medicina. 
4 En relidad, no consta el dato. 
CUADRO 2 
ESTUDIOS C URSADOS EN MURCIA POR LOS ESTUDIANTES 
MATRlCULADOS EN ÜRlHUELA (1756- 1807) 
ESTUDIOS 1756-1774 1775-1807 1756-1807 
Estudiantes 'lo Estudiantes 'lo Estudiantes 'lo 
Filosofía 51 44'0 100 36'1 151 38'4 
Teología 26 24'1 34 12'3 62 15'6 
Derecho civil 19 16'4 106 36'3 125 31'6 
Derecho canónico 6 5'2 10 3'6 16 4'1 
Medicina 3 2'6 o o 3 0,6 
Derecho civil y otros 6 5'1 21 7'6 27 6'8 
Teología y Derecho canónico 1 0'9 6 2'1 7 1'6 
No consta 2 1'7 o o 2 0'5 
Total 116 100 277 100 393 100 
Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
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CUADRO 3 
GRADOS OBTENlDOS EN ÜRIHUELA POR LOS ESTUDIANTES 
PROCEDENTES DE MURCIA Cl756- 1774) 
FACULTAD N" DE GRADOS "lo 
LEYES 46 
ARTES 25 




Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
CUADRO 4 
DISTRJBUCIÓN POR ESTUDIOS DE LOS ALUMNOS DEL 
SEMINARIO DE SAN FULGENCJO 
Estudios N° estudiantes % 
Gramática 27 
Filo solla 82 
Teología 40 













Fuente: A.H.N., Consejos, legajo 5.495, expediente 19. "Represen-
tación del prior de Santo Domingo .. . ". 
1 Hemos de puntualizar que siendo estos 159 cursantes 
todos acreedores a beca de gracia o de porción, ignora-
mos por completo la parte correspondiente a uno u otro 
grupo en la distribución por tipo de estudios. 
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CUADRO 5 
DISTRlBUCIÓN DEL ALUMNADO DEL SEMINARIO POR 
ESCUELAS Y ESTUDIOS ( 1768) 
ESCUELA TIPO DE ESTUDIOS TOTAL 
FilosoHa l Teologia 
Tomistas 45 17 
Escotistas 37 23 




Fuente: A.H.N. , Consejos, legajo 5.495, expediente 19. "Represen-
tación del prior de Santo Domingo . . . ". 
CUADRO 6 
CENTROS DE PROCEDENCIA DE LOS COLEGIALES DEL 
SEMINARIO DE SAN FULGENCIO MATIUCULADOS EN 
ÜIUHUELA (1756-1774) 
CENTRO N° COLEGIALES % 
S. Fulgencio exclusivamente 15 34'9 
Santo Domingo 16 37'2 
Inmaculada 10 23'3 
Anuncia la 1 2'3 
No consta 1 2'3 
Total 43 100'0 
Fuente: A.H.O., Fondos c itados. 
1 Los alumnos de franci scanos y de dominicos pueden 
haber cursado todos sus estudios en las aulas conven-
tuales, o sólo parte, pasando al Seminruio si continuaban 
estudios de Derecho, como ocune en 6 casos con los 
dominicos y en 2 con los franciscanos. 
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CUADRO 7 
ESTUDIOS CURSADOS EN MURCIA POR LOS COLEGiALES DEL 
SEMINARIO DE SAN FULGENCTO MATRICULADOS EN 
ÜR!HUELA (1756- 1774) 
ESTUDIOS CURSADOS COLEGIALES % 
Filosofía exclusivamente 6 14'0 
Teologfa 12 28'0 
Derecho civil 15 34'9 
Derecho canónico 3 7'0 
Derecho civil y canónico 2 4'6 
Teologla y Derecho civil 2 4'6 
Teologfa y Cánones 1 2'3 
Teologfa y ambos Derechos 1 2'3 
Teologfa y Medicina 1 2'3 
TOTAL 43 100'0 
Fuente: A. l-1 .0 ., Fondos citados. 
CUADRO 8 
EsTUDIOS CURSADOS EN MURCIA POR LOS COLEGIALES DEL 
SEMINARIO DE SAN FULGENCIO MATRICULADOS EN 
ORlHUELA (1775- 1808) 
ESTUDIOS CURSADOS COLEGIALES % 
Filosofía 58 25'5 
Teología 32 14'0 
Derecho Civil 103 45'2 
Derecho Canónico 10 4'4 
Derecho Civil y Canónico 15 6'6 
Teologia y D. Civil 1 0'4 
Teologia y Cánones 5 2'1 
Teologfa y ambos Derechos 4 1'8 
TOTAL 228 100 
Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
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CUADRO 9 
ESTUDIOS SEGUIDOS EN ÜRffiUELA POR LOS ESTUDIANTES 
PROCEDENTES DE MURCIA ( 177 5-1807) 
ESTUDIOS ESTUDIANTES % 
Filosoffa 9 9'6 
Teologla 2 2'1 
Leyes (lnslitula, Código y Digesto) 68 72'3 
Cánones 15 16 
TOTAL 94 100'0 
Fuenle: A.H.O. , Fondos citados. 
CUADRO 10 
GRADOS OBTENIDOS EN ÜRlliUELA POR LOS ESTUDIANTES 
PROCEDENTES DE MURCIA ( 1775- 1807) 
GRADO BACHILLER DOCTOR TOTAL 
Artes 35 3 38 
Teologla 22 11 33 
Leyes 72 4 76 
Cánones 8 4 12 
TOTAL 137 22 159 
Fuenle: A.H.O., Fondos citados. 
... 
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CUADRO 11 
D ISTRLBUCIÓN DEL ALUMNADO DEL SEMINARIO DE SAN 
FlJLGENCIO ( 1783-1808) 
CURSO 1783·1784 1799·1800 1807·1808 1814·1815 
FACULTAD e M T e M T e M T e M T 
GRAMÁTICA 36 36 31 31 13 13 41 47 88 
FILOSOFIA 82 31 113 100 125 225 95 42 137 56 23 79 
DERECHO 27 27 54 5 69 74 
TEOLOGIA 48 14 62 80 76 156 83 17 100 21 1 22 
TOTALES 193 72 265 216 270 486 191 59 250 118 71 189 
Fuenle: Extractos de los Es lados del Colegio correspondientes a los 
cursos respectivos (A.H.N., Consejos, Leg. 5.496 "Expediente de visi-
ta ... ", 18 15).] 
Claves: C: Colegiales (becas de gracia y de porción). 
M: Manteístas. 
T: Totales. 
-: En el caso de los cursantes de gramática no consta el dato; 
en el de los cursantes de Derecho, la facultad se hallaba supri-
mida. 
La fuente no diferencia entre las becas de gracia y las de por-
ción al indicar el número de colegiales. Del mismo modo, en 
los cursantes de Derecho hemos agrupado los de Civil y Canó-
nico. 
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CUADRO 12 
ALUMNOS MANTEÍSTAS EN EL SEMINARIO DE SAN 
FULGENCIO ( 1796-1797) 
CURSO ESTUDIANTES POR CURSO TOTALES FACULTADES 
2° Filosofla 35 
FILOSOFIA 69 
3° Filosofla 34 
1• Teologla 16 
2• Teologla 11 
3• Teologla 13 
TEOLOGIA 62 
4° Teologla 12 
s• Teologla 5 
Teologla moral 5 
1• Leyes 32 
LEYES 50 
2° Leyes 18 
Cánones 13 
CÁNONES 18 







Fuenle: A.M.M., Legajo 2.530. "Lista de los cursantes manteís-
tas ... ". 
Como se ve, ofrecemos en la primera columna el desglose 
por cursos, y en la segunda los totales por facultad. Por 
causa que ignoramos, no se rendía cuenta de los cur-
santes de primer curso de filosofía, aunque sin dificul-
tad podemos extrapolar que su cuantía estaría en torno 
a los 30-40. 
... 
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CUADRO 13 
INDIVIDUOS PRESENTES EN EL SEMTNARlO DE SAN 
FULGENCIO (CURSO 1808-1809) 
TIPO Número 
Superiores y profesores 11 
Sustitutos 5 
Colegiales 131 
Cursantes sirvientes 5 
Total 152 
193 
Fuenle: A.M.M., Legajo 1.015. "Lista de los individuos que hubo el 
curso pasado en el Seminario de San Fulgencio" (25 de octubre de 
1809). 
En cualquier caso, el total de este cuadro de nuevo se apro-
xima mucho a la tendencia que se esboza en el cuadro 
11 , máxime si tenemos en cuenta que el descenso entre 
el curso 1807-1808 y el siguiente debió ser acusado. Al 
menos esto es lo que ocurrió con respecto al curso 
s iguiente, en el cual, ya principiado, se hallaban ausen-
tes 32 de los individuos presentes el año anterior, de los 
cuales uno era sustituto, otro cursante sirviente y el res-
to colegiales, con lo cual la cifra de colegiales había 
bajado a 1 O 1 (lógicamente, incluso menos de los que 
había en 1814-18 15). 
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CUADRO 14 
RELACIÓN DE LOS INDIVIDUOS DEL SEMINARIO DE SAN 
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Fuente: Extractos de los Estados del Colegio con espondientes a los 
cursos respectivos (A.H.N. , Leg. SA96 "Expediente de visita .. . ", 18 1 5). 
--
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Estos datos se presentaron al visitador regio en 1815 tal 
como los relacionamos aquí. Se trataba de los resúme-
nes contables presentados ante el visitador regio en 1815 
para e l cómputo del gasto del Colegio. 
CUADRO 15 
GRADOS MENORES CONCEDIDOS POR EL SEMlNARJO DE SAN 
FULGENCTO ( 1792-1807) 
Año Filosofía Leyes Cánones Teología No consta Total 
1792 15 12 o 2 o 29 
1793 1 2 o 1 o 4 
1794 6 7 o o o 13 
1795 4 20 o o o 24 
1796 4 14 o o o 18 
1797 4 13 o o 1 18 
1798 18 13 o o o 31 
1799 13 1 1 o o 15 
1800 o 11 o o o 11 
1801 o 7 o 5 o 12 
1804 2 8 o 1 o 11 
1805 3 8 o 2 o 13 
1806 7 5 1 14 o 27 
1807 2 11 o 3 o 16 
Fuente: A. E.M., "Primer libro de Nóminas de Jos Grados de Bachi-
ller en Artes, Derecho civil y canónico y sagrada Theología . .. " . 
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CUADRO 16 
RESUMEN DE LOS GRADOS MENORES CONCEDIDOS POR EL 
SEMTNARlO DE SAN F'uLGENCIO ( 1792-1807) 
GRADO N" GRADUADOS % 
Grado de Filosofía 79 32'6 
Grado de Leyes 132 54'6 
Grado de Cánones 2 0'8 
Grado de Teología 28 11'6 
No consta 1 0'4 
Total 242 100 
Fuente: A.E.M., "Primer libro de Nóminas de los Grados de Bachi-
ller en Artes, Derecho civil y canónico y sagrada Theología ... ". 
CUADRO 17 
ÜRIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES MURCIANOS EN 
Ü RIHUELA, 1756-1774 (POR DIÓCESIS) 
DIOCESIS ESTUDIANTES % 
Cartagena 88 75'9 
Otras 16 13'8 
No consta 12 10'3 
TOTAL 116 100 
Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
-
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CUADRO 18 
ÜRIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES MURCIANOS EN 
ÜRTHUELA, 1756- 1774 (POR PROVINCIAS) 
PROVINCIA ESTUDIANTES % 
Murcia 69 59'5 
Albacete 18 15'5 
Almería 8 6'8 
Alicante 3 2'6 
Valencia 1 0'9 
Cuenca 2 1'8 
Madrid 2 1'8 
Oren se 1 0'9 
No consta 12 10'2 
TOTAL 116 100 
Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
CUADRO 19 
ÜRIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES DEL SEMINARIO 
DE SAN FULGENCIO EN ÜRIHUELA, 1775-1807 
(POR DIÓCESIS) 
Procedencia N" estudiantes % 
Obispado de Cartagena 345 59'4 
Localidades en territorio vere nullius 32 5'5 
Obispado de Cuenca 59 10'2 
Obispado de Toledo 54 9'3 
Obispado de Almería 43 7'4 
Obispado de Orihuela 17 2'9 
Otros obispados 28 4'8 
No consta 3 0'5 
TOTALES 581 100'0 
Fuente: A.H.O., Fondos citados. 
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CUADRO 20 
ÜRIGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES DEL SEMINARIO 
DE SAN FULGENCIO EN ÜRll-IUELA, 1775-1 807 
(POR PROViNCIAS) 
Provincia Estudiantes % 
Murcia 249 42'8 
Albacete 137 23'6 
Almerra 45 7'7 
Cuenca 39 6'7 
Alicante 35 6'0 
Ciudad Real 20 3'4 
Granada 9 1'5 
Madrid 8 1'4 
Guadalajara 7 1'2 
Santander 7 1'2 
Toledo 6 1'0 
Jaén 3 0'5 
Orán 3 0'5 
Asturias 1 0'2 
Cádiz 1 0'2 
Logroño 1 0 '2 
Málaga 1 0'2 
Salamanca 1 0'2 
Valencia 1 0'2 
Valladolid 1 0'2 
Yucatán 1 0'2 
No consta 5 0'9 
TOTAL 581 100 
Fuen/e: A.H.O., Fondos citados. 
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CUADRO 2 1 
COMPARACIÓN ENTRE LOS GRADOS OBTENIDOS POR LOS 
ESTUDIANTES DEL SEMINARIO DE SAN FULGENCIO EN 
MURCIA Y EN ÜRlHUELA 
Provinc ia Grados Murcia % Estudiantes Orihuela% 
Murcia 45'3 46'5 
Alicante 3'4 11'1 
Al baceta 22'0 20'9 
Almerfa 8'0 7'2 
Cuenca 5'0 6'8 
Ciudad Real 4'7 1'3 
Otras provincias 11'6 6'2 
TOTAL 100'0 100'0 
Fuentes: A.E.M., "Primer libro de Nóminas de los Grados de Bachi-
ller en Artes, Derecho civil y canónico y sagrada Theología .. . "; A.H.O. , 
Fondos citados . 
CUADRO 22 
ÜRlGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTUDIANTES MANTEÍSTAS DEL 
SEMINARIO DE SAN FULGENCIO, 1796-1797 
(POR DIÓCESIS) 
DIOCESIS N• % 
Cartagena 107 53'8 
Nullíus 8 4'0 
Otras diócesis 83 417 
No consta 1 0'5 
Total 199 100'0 
Fuenle: A.M.M., Legajo 2.530. "Lista de los cursantes manteís-
tas ... " . 
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CUADRO 23 
ÜRTGEN GEOGRÁFICO DE LOS ESTIJDIANTES MANTEÍSTAS DEL 
SEMINARIO DE SAN FULGENCIO, 1796-1797 
(POR PROVINCIAS) 
PROVINCIA N• 'lo 
Murcia 68 34'2 
Albacete 59 29'6 
Cuenca 20 10'1 
Almerfa 18 9'0 
Ciudad Real 7 3'5 
Alicante 5 2'5 
Otras 20 10'1 
No consta o ilocalizable 2 1'0 
Total 199 100 
Fuenle: A.M.M., Legajo 2.530. "Lista de los cursantes manteís-
tas ... ". 
CUADRO 24 
PROBABILIDAD DE INGRESAR COMO COLEGIAL INTERNO 
(BECARlO) EN EL SEMINARIO DE SAN FULGENCIO 
PROVINCIA 1 2 3 
Murcia 45'9 34'6 
Alicante 7'2 2'5 
Albacete 21'5 30'0 
Almerra 7'6 9'1 
Cuenca 5'9 10'2 
Ciudad Real 3'0 3'5 








Total 100'0 100'0 100'0 
Fuenles: A. E.M., "Primer libro de Nóminas de los Grados de Bachi-
ller en Artes, Derecho civil y canónico y sagTada Theología ... "; A.H.O., 
Fondos c itados ; A.M.M., Legajo 2.530. "Lista de los cursantes mante-
ístas ... ". 
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Claves de columnas 
1 Media aritmética de las procedenc ias obtenidas en los 
legajos del A.H.O. y el Libro de Grados del Seminario 
(cuadro 21). 
2 Porcentaje lista de manteístas de 1797 (Cuadro 23; ver 
advertencia al pie). 
3 Probabilidad de ser interno tomando en cuenta los por-
centajes de disttibución de las columnas 1 y 2. 
Advertencia: Con el fin de homogeneizar los porcentajes 
de las columnas 1 y 2, no se ha tenido en cuenta ell% 
conespondiente a los "no consta o ilocalizable" de la li s-
ta de manteístas de 1796- 1797, razón por la cual se 
observará una pequeña variación por ese valor total 
entre los porcentajes de la columna 2 y los ofrecidos en 
el cuadro 23. 
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